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  Tenía que hacerlo, no me quedaba otra. Con un suspiro de resignación, hice lo que él me ordenó hacer; separé lentamente las piernas flexionadas y dejé a la vista mis braguitas blancas de algodón; no era la prenda más sexy del mundo, pero eran muy cómodas. 


  Enseguida el profesor Kevin se percató de mi desfachatez y se quedó blanco como la nieve. ¡Incluso se puso nervioso! Se amasó varias veces el pelo lacio y moreno, mientras miraba hacia todos los lados, para ver si alguien más se había percatado de lo que yo estaba haciendo y él había descubierto. Suspiró de alivio al ver que el resto de los alumnos seguían centrados en sus deberes y que no se habían dado cuenta de nada. Después alzó una ceja inquisitiva, a modo de pregunta muda, mientras me miraba fijamente. 


  Lógicamente, no pude decirle la razón de mis actos. ¿Cómo explicarle que a mí me avergonzaba más que a él lo que estaba haciendo? ¡Por todos los infiernos, si estaba provocándole intencionadamente en contra de mi voluntad! Aunque fingía ser una chica descarada que intentaba seducir a su profesor de Lengua y Literatura, la verdad era bien distinta. En realidad, yo era una chica algo tímida, pero, quisiera o no, tenía que dejar la timidez a un lado. En ese momento estaba tan ruborizada, ¡que hasta incluso sentía las mejillas ardiendo! 


  Dejé a un lado mis tortuosos pensamientos y me centré en mi misión. 


  Me mordí el labio inferior, mientras que con una mano juguetona, me comenzaba a acariciar por encima de la fina tela blanquecina de mi ropa interior. Miré con disimulo a cada lado para comprobar que, efectivamente, el numerito solo estaba siendo contemplado por mi objetivo; eso es lo que tenía estar sentada en primera fila, justo delante de la mesa del profesor. 


  Volví a mirar al frente, fijando la vista en un punto cualquiera de la pizarra, pues estaba tan avergonzada, que no podía mirarle directamente a los ojos color miel. 


  Una pequeña y casi inaudible sonrisita, hizo que me girara abruptamente hacia su procedencia: era mi novio, Derek, que se sentaba dos sillas a mi derecha.


  Cuando nuestras miradas chocaron, dejó de sonreír para guiñarme un ojo y enviarme un beso volado, mientras que, con su cabeza rubia, me instaba para que continuara con mi cometido.


  En ningún momento dejé de acariciarme, y justo cuando ladeé las braguitas hacia un lado con manos temblorosas, Kevin se atragantó y comenzó a toser de manera escandalosa. En cuanto se hubo recuperado, habló: 


  —Eso es todo chicos, ya pueden irse —logró decir con voz áspera. 


  —Pero profesor, aún faltan cinco minutos para que suene la campana —dijo el empollón de la clase. 


  —Lo sé Edward, pero no me encuentro muy bien... Así que, si no os importa, hoy saldremos un poco antes. 


  No hizo falta decir nada más. En menos de lo que tarda en cantar un gallo, se armó un jaleo de voces eufóricas, sillas corriéndose de su lugar, pisadas y sonrisas alegres. Lo típico que se arma cuando uno da por finalizado el horario escolar y tiene ganas de salir por patas de regreso a casa. 


  Mientras se formaba todo aquel revuelo, aproveché para colocarme bien las braguitas, arreglarme la falda y sentarme correctamente. Estaba comenzando a meter mis libros en la mochila, cuando Derek se acercó a mí lentamente. 


  —Muy bien nena, así me gusta, lo estás haciendo de maravilla —me felicitó mi chico, mientras se apoderaba de la mano con la que me había estado acariciando y se la llevaba a la boca para lamer mis dedos—. ¡Mmm, nena!, ¡joder! ¡Creo que nunca me cansaré de tu sabor! —Volvió a decirme en voz baja, solo audible para mis oídos, cuando dejó de lamerme y saborear los restos de mi esencia íntima—. Por cierto putilla mía, si se te presenta la ocasión, fóllatelo —añadió antes de irse y darme un ligero beso en la frente. 


  En todo momento me mantuve inmóvil, sin saber qué decir. En cuanto desapareció por la puerta, acomodándose su reciente y más que evidente erección, me puse en pie dispuesta a irme también, pero una voz ronca me detuvo. 


  —Señorita Evans —me llamó y yo temblé. ¿Ahora qué? Todo el valor que antes había logrado reunir, se fue por la borda cuando Derek se alejó de mí, dejándome sola ante el peligro—. Espere un momento, tengo que hablar con usted. 


  Yo asentí con la cabeza y volví a tomar asiento mientras observaba como los más rezagados abandonaban también el aula, dejándonos a los dos a solas. 


  Kevin se puso en pie y fue a cerciorarse que no había nadie correteando por el pasillo. Se aseguró de que la puerta quedaba cerrada con llave y se dirigió de nuevo a su escritorio. Esta vez no tomó asiento en su sillón de piel, sino que se apoyó en el borde de la mesa, con un pie apoyado en el otro y con los brazos cruzados sobre su musculoso pecho. 


  —¿Y bien, Ángela? —preguntó de golpe. 


  Me moví, incómoda, hasta que al fin me animé a hablar: 


  —No sé qué quieres saber —mentí. 


  —No juegues conmigo, jovencita —su voz sonó amenazante—. Seguro que te duplico la edad y, además, soy tu profesor también. Creo que por esas razones, me merezco un respeto —cuestionó con aquella voz tan profunda que tantas veces me había embelesado. 


  Aunque aún sentía algo por mi chico -por poco que fuera, ya que su nueva faceta de manipulador no me seducía en absoluto-, no podía negar que Kevin me atraía. Siempre había sido así desde que comenzó a sustituir a la profesora que nos impartía clase al principio del curso, la cual acababa de dar a luz un mes atrás, incluso mucho antes de que Derek me pidiera seducirlo. 


  ¿Por qué me había pedido aquello? Por diversión, supongo. Derek era así, bueno, al menos desde un tiempo hasta ese momento, desde que se había echado como amigos a los del club de los góticos -mote que les puse nada más conocerlos y ver las pintas tan siniestras que llevaban-. Había sido ahí, cuando había cambiado radicalmente, y a peor. 


  Pero, aunque todavía sentía algo por él, pues eran ya tres años de relación los que pesaban sobre nuestros hombros, me costaba horrores complacerle y cumplir con sus deseos. Sin embargo, no me quedaba otra, me tenía amenazada con hacerle daño a mi hermana Susan -él sabía que la quería tanto, que haría cualquier cosa por ella-. Por eso, me utilizaba a su antojo, y yo tenía que obedecerle; me tenía atada de manos y pies. 


  La única vez que había intentado dejarlo, cuando fui consciente de que había cambiado y hacía cosas malas e inusuales -como drogarse y hartarse de alcohol con sus nuevos colegas-, me amenazó de tal manera, aprovechándose de mi amor por Susan, que me juré no desafiarlo nunca más. 


  Una tos fingida me hizo reaccionar y salir de mi estupor, logrando despejar de mi mente cualquier pensamiento coherente. Acto seguido, miré fijamente a Kevin, que seguía esperando una respuesta, y dije a la vez que me encogía de hombros: 


  —No sé qué quieres que te diga... ¿Qué me pones cachonda, qué te deseo y qué quiero que me folles? —pregunté, ahora molesta por todo, por ser tan débil que me dejaba manipular por mi chico y por tener que darle explicaciones—. Pues ahí lo tiene, ya se lo he confesado. 


  Kevin, en un principio me miró incrédulo, como si no se creyera que, esa chica que durante esas cuatro semanas en las que había estado ejerciendo de profesor en el instituto, y que había pasado desapercibida, se comportara ahora como una perra en celo. 


  —¿Qué edad tienes? 


  La pregunta me pilló por sorpresa. 


  —Los dieciocho recién cumplidos —respondí, mirándole con extrañeza y el ceño fruncido. Entonces, caí en la cuenta y añadí—: No se preocupe profesor, no soy menor de edad —aseguré sonriéndole mientras me levantaba y me acercaba a él con andares sensuales. 


  Él no pudo evitar mirar embelesado el vaivén de mis caderas, como si estuviera hipnotizado con cada uno de mis movimientos. En cuanto me planté delante de sus narices, apenas con veinte centímetros de por medio, habló una vez más: 


  —Demuéstramelo —exigió, poniéndose él también en pie. Bajé la mirada y descubrí que, tras la abultada bragueta de sus pantalones, se escondía una enorme erección—. A ver cuán adulta eres. 


  Me retó, y yo en respuesta, me puse de rodillas ante su atenta y asombrada mirada. Sin decir nada más, comencé a bajarle la cremallera de los jeans, mientras la voz de Derek resonaba en mi cabeza:


  «Si se te presenta la ocasión, fóllatelo...»
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  Estaba asqueada. Después de haber sido una chica obediente y de haber hecho lo que me había pedido, ahora iba Derek y se ponía a coquetear con aquel estúpido grupito de fans cabezas-huecas. 


  ¡Sí! Estaba indignada, me sentía humillada y dolida al ser ridiculizada con tan poca falta de respeto por su parte. Él era mi chico, y todos los que nos acompañaban, lo sabían. Y en cambio, no le importaba dejarse sobar por esas tres guarras, aunque yo estuviera delante presenciándolo.


  Bufé incómoda mientras me revolvía en mi asiento y fingía que estaba todo bien. 


  ¡Y una mierda estaba todo bien! Estaba deseando agarrar a Derek de la pechera y llevármelo lejos de allí, lejos de aquel local de mala muerte, de aquellos amigos que parecían salidos del mismísimo infierno y de esas mujeres que tan descaradamente le metían mano, y darle un escarmiento por ser así de descarado. ¡Cuánto deseaba que todo fuera como antes y tener de nuevo a mi lado al Derek que conocí años atrás, no a la vil copia que tenía ahora por novio! Y encima, para colmo, la rubia tetas de silicona -más conocida por el barrio como «Sara, la guarra», ya que se tiraba todo lo que se le ponía por delante-, le había liberado la verga de aquellos pantalones de cuero que tan bien le quedaban. ¡La muy hija de puta estaba haciéndole una mamada allí mismo! 


  Lo cierto era que aquello no me debía de sorprender lo más mínimo, pues no era la primera vez que ocurría algo así, pero eso no quitaba que me molestase y no lo aprobara. Pero no tenía otra que estar callada, jodiéndome y mirando para otro lado. 


  Tomé de la mesita de cristal mi cubata y le di un largo trago para luego ponerme a jugar con el vaso, embelesada, viendo como los cubitos de hielo chocaban unos con otros en aquel líquido ambarino. De fondo, se oían los sonidos de succión que la mal nacida producía al mamar, los gemidos que se escapaban de los labios de Derek, las voces bajas de las conversaciones que mantenían los otros cuatro miembros de la banda -a los que yo había bautizado como Los del club de los góticos-, mientras a su vez, se enrollaban también con otras chicas de ideas ligeras, y la música heavy que llenaba el bar en el que nos encontrábamos, el bar Botas Gastadas. Todos estos sonidos se me metían en el coco, martirizándome y provocándome un agudo dolor de cabeza. Dejé de vuelta el vaso medio vacío en la mesa y me puse en pie dispuesta a salir de allí. 


  —¿Qué haces? —preguntó Derek con voz entrecortada.


  Me sorprendió bastante que recordara que estaba presente, pues creí que estaba tan concentrado en lo que aquella chiquilla de nuestra edad le estaba haciendo con la boca, de manera tan obscena, que no se acordaba ya siquiera de mí. 


  —Voy a fuera a tomar un poco el aire fresco, no me encuentro muy bien —le respondí, siendo consciente de que mis palabras no decían toda la verdad. Lo que realmente quería hacer era coger un taxi, desaparecer de allí y perderlos a todos de vista, incluido a él. Sobre todo a él. 


  La rubia seguía chupándosela, ajena a la conversación que ambos manteníamos, mientras las otras dos mulatas, que eran mellizas, también lo sobaban y restregaban contra sus fuertes brazos, sus pechos apenas cubiertos con diminutos tops. 


  —No vayas sola —dijo a modo de orden, aunque sonó como una sugerencia—. Que Robert te acompañe. 


  Nada más nombrar a ese chico, se me pusieron los pelos de punta. Inconscientemente, giré hacia mi derecha para encontrarme a Robert esnifando coca; la había esparcido por encima del vientre de una morenaza que se dejaba hacer, para después lamer con la lengua los restos polvorientos sobrantes. Sabía qué se sentía cuando te hacían eso, a mí misma me lo había hecho Derek infinidad de veces. Incluso él, Robert, lo había hecho también una vez, la semana anterior para ser más concretos, cuando Derek, tras perder una apuesta que había hecho con él, me entregó a él como moneda de pago. 


  Con solo rememorar aquél asqueroso encuentro, me dieron unas arcadas que, difícilmente, pude disimular. Robert era un loco demente al que le gustaba follar duro y hacer barbaridades con sus amantes. Recé para que nunca más se interesase por mí en ese sentido, y no volviera a pedirle a Derek de nuevo mis atenciones. 


  —No hace falta, en serio. Sé arreglármelas sola —dije sin añadir nada más, mientras cogía mi chaqueta vaquera, dispuesta a ponérmela y salir de allí antes de que Robert dijera que le parecía buena idea, y se ofreciera a salir conmigo a fuera. Lo quería a él, a su polla y a sus manos, lejos de mí. 


  —Ni se te ocurra —gruñó con voz seria, mientras sujetaba la cabeza de la rubia para detenerla un momento y así poder enfrentarme sin distracción alguna—. O te vas con él, o te quedas aquí y esperas a que acabe con estas tres hermosuras —dijo esto último con voz más calmada y regalándole a las tres pavas, una sonrisa cautivadora—. Elige. 


  No dije nada, simplemente me dejé caer de nuevo en el sofá de piel, que prácticamente abarcaba todo el perímetro del reservado donde nos encontrábamos reunidos, y me crucé de brazos. No volví a mirar en su dirección, pero supe que la rubia había reanudado su tarea de mamársela al oírla succionar una vez más. 


  Cerré los ojos y me sumergí en mis pensamientos, para evadirme de toda aquella perversión que me rodeaba. Mi imaginación voló muy lejos, para no ser consciente de lo que seguramente ahora mismo estaría pasando: Derek y el resto de la banda, Los siniestros de Ultratumba, follando como locos con esas siete fans dispuestas a todo, con tal de que sus ídolos les prestaran un poco de atención. 


  Recordé aquella ocasión en la que estaba en mi habitación, acompañada de mi hermana menor, solo dos años más pequeña que yo, hablando las dos sobre los planes de nuestro futuro. Imaginé que estaba de nuevo viviendo aquella escena, en vez de estar acompañada de doce jóvenes con ganas de vivir a tope todo tipo de excesos, en la que las dos estábamos conversando de lo que haríamos cuando fuésemos mayores de edad. Susan, mi querida hermanita, decía que quería ser policía y que quería casarse joven, con un apuesto agente de la ley. Yo le había dicho que me gustaría encontrar un trabajo que me llenara y me hiciera feliz, y que pensaba casarme una vez superados los treinta, con un buen hombre que me tratase con respeto y cariño, independientemente de su oficio. 


  ¡Cuán alejado estaba ese futuro de mí!, me dije interiormente con lástima, teniendo presente que la pareja que tenía en esos momentos distaba mucho de ser el prototipo de hombre que andaba buscando. En vez de estar luchando por cumplir mis sueños, estaba perdiendo mi juventud en compañía del «nuevo» Derek, que tan cínico, manipulador y prepotente se había vuelto. 


  Tampoco es que tuviera otra opción... ¿Qué había sido del chico risueño y con grandes ideales del que me había enamorado tres años atrás? Aquellos cuatro lo habían echado a perder aquel día en el que se habían aliado con él con la excusa de unirse y formar los cinco una banda de música Heavy un año atrás. Jamás debí haberle alentado para que aceptara. Pero ¿quién me iba a decir a mí que la cosa iba a acabar así? Y ahora ya era demasiado tarde, por más que le decía una y otra vez que se alejara de ellos y volviera a la rutina de antes, la de ser un buen chico, no había manera de hacerlo reaccionar y que se diera cuenta del mundillo de corrupción en el que se había sumergido lentamente. Había cambiado de tal manera, que incluso ahora me tenía amenazada con hacerle daño a mi hermana Susan si no hacía lo que él me pedía. 


  Una lágrima solitaria resbaló por mi mejilla cuando recordé todas las barbaridades que me prometió cumplir si alguna vez le desobedecía. 


  Una fuerte mano tirando de mi brazo me hizo despertar de mi ensoñación, recordando dónde me encontraba sentada medio grogui. Abrí los ojos, a la vez que me pasaba el dorso de la mano sobre el rostro para limpiarme la humedad, y me fijé en quién me agarraba con insistencia; la estancia estaba tan débilmente iluminada a esas altas horas, que apenas pude distinguir la silueta que se alzaba ante mí. 


  —Levanta, nos vamos ya, que el dueño del bar nos está echando —Era Derek, que justo comenzaba a ayudarme a levantarme—. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí —afirmé, sorprendida de que se preocupara por mí, a la vez que me ponía la chaqueta y escaneaba lo que me rodeaba. Todos se habían ido ya, y yo no me había dado ni cuenta, al igual que tampoco sabía cuánto tiempo había estado sumida en mis recuerdos. 


  —Bien, porque esas tres ignorantes no lograron satisfacerme y necesito descargar la tensión acumulada tras dos horas de concierto —reconoció a la vez que me informaba, no de manera directa, que ahora era mi turno de complacerle. 


  La cosa no era que no habían logrado satisfacerlo tras haber conseguido que se corriese varias veces con sus atenciones, el problema no era de ellas, sino de la droga que corría por sus venas que hacía que tuviera un alto apetito sexual difícil de apaciguar.


  —No sé como lo haces querida putita mía, pero solo tú logras hacerme estallar de placer y dejarme totalmente complacido —confesó con voz ronca mientras apretaba su cuerpo contra el mío, mucho más pequeño. Me besó con dureza, haciéndome consciente de que aún tenía una notable erección, ansiosa porque le prestaran de nuevo atención—. Vayamos a los aparcamientos, hoy me apetece follarte allí, delante de la banda. 


  Y sin añadir nada más, ni permitirme tampoco decir algo al respecto, me arrastró, literalmente, hacia los aparcamientos. Bordeamos el escenario y salimos por la puerta trasera, la del servicio, ya que la principal había sido cerrada al público. En seguida llegamos a nuestro destino. Los del club de los góticos estaban allí, subidos en sus sendas motocicletas, mientras esperaban por nosotros; no había ni rastro de las chicas. 


  —Chicos, apagad los motores de vuestras bestias —les dijo, sin dejar de sujetarme por la cintura de manera posesiva—. Todavía tengo un último espectáculo que ofrecer —añadió con una sonrisa de suficiencia dibujada en su rostro, mientras me soltaba y me miraba intensamente con lujuria. 


  Con un movimiento rápido, rasgó mi vestido vaquero por la parte delantera, haciendo volar todos los botones por el aire, que cayeron uno a uno al suelo, y mostrando así mi lencería a todos los presentes. Gracias a Dios, a esas horas tan tardías, solo estaban ellos cuatro, aparte de nosotros. 


  —Nena, a partir de hoy, no vuelvas a usar ropa interior —ordenó—. ¿Entendido?


  Asentí con la cabeza mientras sentía el gélido frió de la noche impactar contra mi piel expuesta. Y no fue lo único que impactaba contra mí, había cinco pares de ojos inyectados en alcohol, dilatados por el consumo de estupefacientes, taladrándome intensamente.
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  Acababa de salir de la ducha cuando llamaron al timbre. Desde el baño donde me encontraba secándome con una enorme toalla blanca, pude oír perfectamente a mi hermana Susan abriendo la puerta y luego saludar al recién llegado. Nada más oír como el mimo le devolvía el saludo, con aquella voz tan familiar, supe que se trataba de Derek. 


  No había vuelto a saber nada de él, desde la cita que habíamos tenido la noche anterior; el recuerdo de aquella movidita noche me hizo sentir una pequeña punzada de dolor en la entrepierna. Había sido follada dos veces en el mismo día, primeramente por Kevin y luego por Derek. El último polvo había sido demasiado violento, consiguiendo que me dolieran incluso hasta las ingles. En cambio, el profesor había sido suave, como si no quisiese que nuestro encuentro acabara nunca. 


  Estaba terminando de ponerme unas mallas negras ajustadas, cuando oí a mi madre desde la planta baja, llamándome: 


  —Ángela, Derek está aquí abajo esperándote —dijo, confirmándome lo que ya sospechaba—. ¿Le digo que suba a verte? ¿O aún no estás presentable para que lo haga? 


  Salí completamente vestida del baño que estaba al otro lado del corredor, y mientras me dirigía a mi dormitorio, le dije en voz alta para que me oyera: 


  —Dile que suba. Ya estoy lista. 


  Entré en mi habitación, con cepillo en mano, y delante de la cómoda comencé a cepillarme el pelo observando mi reflejo en el pequeño espejo que allí tenía. Hoy tenía la melena morena llena de enredos, a causa de haber estado tantas horas acostada en la cama, dando vueltas repetidas veces, debido a un sueño intranquilo. 


  El eco de pisadas subiendo las escaleras delató que Derek subía e iba en mi búsqueda. ¿Qué querría esta vez? ¿A qué vejación iba a exponerme en esta ocasión? ¿Qué planes tenía para esta noche? No tenía ni chispa de ganas de salir a ningún lado y mucho menos de volver a ver a los del club de los góticos. Si por mí fuera, me quedaría toda la noche viendo alguna que otra película de acción y comiendo palomitas de maíz hasta hartarme, pero tratándose de Derek, eso estaba descartado. 


  —Hola, nena —me saludó nada más entrar y verme—. Mira lo que te he traído. ¿Dónde quieres que deje los paquetes?


  Desvié la mirada de mi reflejo en el espejo, para fijarla en la de él. Seguía dándole la espalda, pero podía ver su imagen con nitidez. Traía dos paquetes de diferentes tamaños envueltos en papel de regalo, con lazos rojos incluidos. Aquello logró captar mi atención. 


  —¿Qué llevas ahí? —pregunté con interés, dejando el cepillo sobre la repisa de la cómoda girándome para acercarme a él—. Puedes dejarlos sobre la cama —añadí. 


  Él hizo lo que le pedí, y en cuanto tuvo las manos libres, me abrazó por la cintura, atrayéndome hacia su cuerpo. 


  —Luego los abres y lo descubres por ti misma —susurró, mientras me besaba con dulzura. Cuando no estaba bebido, ni fumado o drogado, se parecía mucho a mi antiguo Derek, del que me había enamorado locamente. Bueno, eso no era del todo extraño tampoco, pues en mi casa siempre guardaba las apariencias y fingía ser el mismo de siempre. Mis padres, incluso mi hermana, jamás notaron cambio alguno en él, solo yo—. ¿Tan raro ves que le traiga regalos a mi chica? —preguntó algo molesto nada más romper el beso y ver que lo miraba con extrañeza, como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente. 


  —No, no es eso... Lo que pasa es que no me esperaba recibir hoy un gesto así de tu parte. No es mi cumpleaños, ni nuestro aniversario... —intenté explicarle la razón por la que  había puesto esa cara de asombro al verlo cargar con los bultos—. Que yo sepa, no tenemos nada qué celebrar —concluí. 


  —Bueno, eso aún no lo tengo claro —comentó, dejándome más confusa—. Depende de como acabe la operación de esta noche, veremos si hay algo que celebrar a lo grande o no —dijo, delatándome que esa noche se relacionaría y se metería más de lleno en el mundo de las drogas que tan cautivado lo tenían. 


  —Sabes que no me gusta que te relaciones con gente de esa calaña que trapichea con drogas, ¡y a saber en con qué más cosas! Es peligroso —comencé a quejarme—. Una cosa es consumir drogas y otra bien distinta es traficar con ellas —le recordé. 


  —¡Joder, nena! ¡No empieces con tus sermones! —se quejó algo molesto—. No quiero hablar más de ese tema —sentenció, y acto seguido, cambió de nuevo el semblante de su rostro, a uno más amable—. Pero eso no tiene nada que ver con el hecho de que me apeteciera mimar a mi putita haciéndole regalos —añadió, eliminando de nuevo la corta distancia que nos separaba y sujetándome otra vez por la cintura para luego bajar las manos y aferrar mis nalgas ejerciendo bastante presión en ellas. Segundos después, alzó la vista para mirar el reloj que había en la pared de enfrente. Y, tras comprobar la hora, me dijo ronroneando—: Me da tiempo a una rápida mamada —Ahora sus ojos azulados brillaban con intensidad. 


  Mientras me agachaba, dispuesta a complacerle, oí a mis padres gritando desde abajo que se iban al cine y que no tardarían en estar de regreso. Ni les respondí. Ni siquiera cuando escuché la puerta al ser cerrada cuando los dos salieron de la casa. Estaba muy ocupada liberando el miembro venoso y erecto de Derek, para luego degustarlo con mi boca.


  Me lo introduje lentamente sin dejar de mirarle fijamente a los ojos, como sabía que a él le gustaba, mientras mi lengua se deslizaba por toda la suave superficie de su sexo. Oí como retenía la respiración, para luego liberarla lentamente, a la vez que gemía de placer. Aquello, supuestamente, debería encenderme sobremanera, ponerme cachonda, y más sabiendo que ahora yo tenía el control y el poder de hacerlo gozar y enloquecer, pero no era así, pues nunca me excitaba cuando hacía algo forzada sin desearlo previamente. 


  Ejercí más presión, la justa para hacer más notable la succión pero sin llegar a hacerle daño. Agarré sus testículos con una mano y se los acaricié, mientras mi boca seguía trabajando con su polla. A la otra mano también le di utilidad, pues con ella comencé a bombear todo el largo eje, a la vez que se la seguía chupando. A él le encantaba que se la pajeara mientras se la mamaba, sin olvidar el mirarle fijamente a los ojos cuando se lo hiciera. 


  Sus ojos claros, ahora nublados por la pasión, rompieron el contacto con mi mirada verdosa para mirar un momento hacia la puerta. Fue cuando me di cuenta que no la había cerrado del todo y esta estaba entreabierta. 


  —¿Qué ocurre? —le pregunté con el ceño fruncido, después de haberme sacado completamente su miembro de la boca, haciendo un sonoro pop. 


  —Nada —dijo alzando un hombro y restándole importancia a lo que fuera que hubiera pasado. 


  —Derek... —lo llamé, amonestándolo. 


  —Está bien, si te lo digo, ¿volverás a chupármela antes de que se me haga tarde y tenga que irme? —preguntó, como si yo alguna vez tomase decisión alguna en nuestra relación. 


  Asentí, mientras limpiaba los restos de saliva de la comisura de la boca. 


  —Era tu hermana Susan, nos estaba espiando —confesó tranquilamente, como si nada. 


  —¡Joder! —exclamé, a la vez que hice el amago de ponerme de nuevo en pie. Pero él me lo impidió, posando una de sus enormes manos en mi hombro izquierdo y deteniendo así mi avance. 


  —Quieta ahí —ordenó—. Aún no hemos terminado —me recordó. 


  —Pero... 


  —No hay peros que valga. No pasa nada si tu hermana te ve haciéndole una mamada a tu novio —comenzó a decirme, más luego, después de una pequeña pausa y de sonreír de oreja a oreja, añadió—: Así va aprendiendo. 


  Oírle decir aquello hizo que me enfadara más todavía, ¿cómo se atrevía decir cosas así de mi hermana de tan solo dieciséis años? Una cosa era que me tratase como su fulana de turno, como si él fuera mi chulo, pero otra bien distinta era Susan.


  De nuevo intenté ponerme en pie, para alejarme de él. 


  —Yo que tú no haría eso —había una amenaza explícita en sus palabras—. Además, no sé por qué te sorprende y te parece repugnante que una chica de esa edad comience a entender lo que la palabra sexo significa —dijo sin apartar la vista de mis ojos mientras me sujetaba con una mano toda la húmeda melena, como si me hubiera recogido el pelo con una alta cola de caballo—. Tú con quince años comenzaste a salir conmigo y antes de cumplir los dieciséis ya no eras virgen, ¿no lo recuerdas? 


  ¡Para no recordarlo! Fue entonces una experiencia muy especial para mí. No como las relaciones que manteníamos desde hacía un tiempo para acá. Antes hacíamos el amor, ahora simplemente follábamos. 


  Yo empecé a negar con la cabeza, sin lograr soltarme de su agarre en el cabello para hacerle ver que no estaba de acuerdo con él. Quería a mi hermana lejos de todo aquello que tuviera relación alguna con el sexo y con hombres como él y como sus colegas. 


  —No le des más vueltas al asunto y termina, apenas dispongo de cinco minutos —dijo mirando una vez más el reloj de la pared y empujando mi cabeza en dirección a su sexo. 


  No me resistí y le hice caso, más que nada porque quería que terminara de una puta vez y se fuera de allí. Estaba deseando que se largara, pues la sola idea de pasar un sábado noche en compañía únicamente de mi hermana, me parecía el mejor plan del mundo. Por eso volví a engullir aquel pene que comenzaba a crecer de nuevo en el paladar, acompañando los movimientos de la boca con las manos, igual que había hecho minutos atrás, deseando que llegara pronto al clímax y me dejara al fin en paz. 


  No tardó en venirse en mi boca, derramando su cálida semilla en la garganta. Tragué con ansias para no atragantarme, sin detenerme a saborear el sabor de su semen, y una vez que se había retirado completamente de mi cavidad húmeda, me puse en pie. 


  —El lunes nos vemos en clase —dijo mientras acomodaba el miembro de nuevo en su sitio—. Sé buena —añadió antes de darme un casto beso en la frente y girarse para salir por donde mismo había entrado. 


  Estuve unos segundos mirando el hueco de la puerta, ahora vacío, mientras escuchaba sus pisadas que iban directas a la salida. No tardé en oír la puerta principal cerrarse con un golpe seco. Y cuando ya era evidente que Derek se había largado, dejé de mirar en aquella dirección. Giré sobre los talones y miré los paquetes de regalo que aún descansaban encima de la cama, esperando a ser desenvueltos. Comencé a desempaquetar el más grande de ellos, mientras pensaba en la conversación que iba a tener en breve con mi hermana, sobre lo que me había visto hacer con mi novio. Era urgente hablar con ella, eso lo tenía claro. 


  Mi boca casi cayó al suelo cuando vi el contenido de aquella caja de cartón. Se trataba de un vestido vaquero precioso, muy parecido al que la noche anterior él mismo me había echado a perder en aquel arrebato de pasión, cuando estábamos en los aparcamientos. Sonreí, pensando que, a fin de cuentas, no había cambiado tanto como creía.


  Todavía estaba con una sonrisa boba dibujada en mi rostro, cuando abrí el segundo paquete. Otra vez me quedé con la boca abierta, pero esta vez de estupefacción, cuando vi su contenido, pues en el interior había, nada más ni nada menos, que un Plugs; o sea, un consolador anal. Y no era lo único que allí había, también había un tubo lubricante y una nota escrita de puño y letra de Derek, que decía: 


  «Llévalo puesto el Lunes, cuando vayas al instituto.


            Derek» 
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  Después de haber pasado gran parte del breve periodo de intimidad que nos habían brindado nuestros padres, hablando sobre sexualidad y todo lo que con ello conllevaba, Susan y yo decidimos irnos a dormir justamente cuando ellos hicieron acto de presencia. 


  Mientras recogíamos el salón, colocando de nuevo los cojines en su sitio y depositando la fuente de palomitas medio llena en la cocina, mi madre nos relataba de qué trataba la película que acababan de ver y qué le había parecido la misma. En cuanto terminamos, nos dividimos y cada una se fue a su propio dormitorio a descansar. Esa noche, a pesar de haber pasado gran parte del día durmiendo, dormí de un tirón. 


  El día siguiente transcurrió muy tranquilo, era el día de relax y del momento family. Sí, un día de esos en los que ninguno hace nada, sale a ningún lado ni queda con nadie. Los cuatros juntitos aprovechando ese último día de la semana para hacer convivencia, puesto que durante el resto de la semana, apenas nos veíamos. 


  Hoy domingo, como todos los anteriores y los venideros, no vería a Derek en todo el día. Digamos que era como mi día libre, y lo aprovechaba para ordenar la habitación, estudiar o hacer deberes si hacía falta y poco más. 


  Pero, al final, llegó la mañana del lunes. Era hora de lidiar con aquel pequeño consolador tan transparente que parecía de cristal y con forma ovalada. Lo tomé entre las manos y lo giré varias veces para analizarlo detalladamente, mientras me concienciaba de que, en pocos minutos, estaría insertado en mi culo durante varias horas. Un escalofrío recorrió el cuerpo, desde las puntas de los dedos de los pies hasta la nuca nada más pensar en ello. 


  Miré el reloj y comprobé que seguía marcando lo minutos, el tiempo se me agotaba. Con un suspiro de resignación, abrí el tubo de lubricante tras haberme lavado antes las manos, y me eché una generosa cantidad en la palma. Con la otra mano tomé de nuevo el Plugs y lo unté también, dejando que la mano impregnada acariciara toda la superficie dura del objeto. 


  Cuando creí que ya era suficiente, volví a echarme más de esa sustancia pringosa y resbaladiza, para luego untarme con ella el orificio del trasero. Estaba frío al tacto y por eso di un respingo cuando el gel hizo contacto con la sensible piel de aquella zona, a la vez que un nuevo escalofrío se apoderaba de mi tembloroso cuerpo. 


  Comenzó a sudarme la frente, anticipando el posible dolor que sentiría una vez que me lo insertara en aquel orificio tan estrecho. La voz de mi madre urgiéndome a que bajara pronto, para que desayunara antes de que se me hiciera tarde, fue el detonador necesario para que me pusieras las pilas y siguiera con lo que estaba haciendo sin perder más el tiempo. Tomé todo el valor que logré reunir y, con lentitud y mucho cuidado, comencé a introducírmelo en el ano. Al principio, los anillos de nervios presentaron resistencia, pero al final, tras mucho insistir, logré metérmelo del todo. 


  Me encontraba jadeante, con la frente todavía perlada de sudor y con un incómodo escozor en el culo. Pero lo malo vino después, pues cuando me incorporé para terminar de vestirme, un latigazo de dolor y mezcla de placer recorrió mis entrañas. Quedé sorprendida, sin saber si aquella nueva sensación me gustaba o no. 


  —Ángela, si no bajas en cinco minutos tendrás que irte a clase sin desayunar —me advirtió mi madre de nuevo, mientras ella se concentraba en prepararse también para irse a trabajar, al igual que mi padre. Ambos trabajaban en la empresa familiar de mis abuelos maternos. 


  —Enseguida bajo —grité, mientras me lavaba de nuevo los manos y comprobaba ante el enorme espejo del baño mi aspecto para ver si estaba disponible para salir o no. 


  Esa mañana había decidido ponerme unos shorts cortos y ajustados, para que así me sujetara bien el Plugs, ya que en falda y encima sin bragas -puesto que Derek me las había prohibido-, eso sería misión imposible. En la parte superior llevaba una camisa de tirantes ajustada, de color verde manzana, para que hiciera juego con mis ojos. Me había maquillado un poco, nada del otro mundo, simplemente me había puesto un poco de brillo de labios y me había hecho la raya en los ojos con lápiz negro. 


  Después de haberme recogido la melena en una coleta alta, salí del baño andando despacio, para disminuir la extraña sensación de tener un objeto intruso insertado hasta el fondo, en el culo. Cuando llegué abajo, mis padres ya se habían ido, pero antes de hacerlo, mi madre me había dejado el almuerzo preparado en una bolsa de tela. Susan estaba terminando de tomarse su vaso de leche. Yo me tomé la mía fría, sin nada más, pues ya era demasiado tarde. 


  Cinco minutos después, estábamos las dos con las mochilas a cuestas, esperando el autobús que no tardaría en llegar. Y así fue, pues a los dos minutos de estar allí plantadas apareció. Nos subimos sin perder tiempo alguno y tomamos asiento en la parte trasera del auto. Nada más impactar mi trasero con el asiento, un ramalazo de dolor-placer, me embargó, robándome un jadeo. Mi hermana me miró con extrañeza, pero disimulé, mirando por la ventanilla, como si no hubiera pasado nada y sin decir palabra alguna. 


  Cuando creí que el conductor iba a poner de nuevo en marcha el vehículo, una tercera persona subió también, en la misma parada que la nuestra. Con curiosidad por saber quién tomaba la misma parada, cosa nada habitual ya que las dos éramos las únicas que cogíamos el autobús allí, me eché para adelante a ver si así veía mejor y salía de dudas. 


  Un chico de mi misma edad, con el pelo color cobrizo y alborotado, al estilo despeinado, iba hacia donde nos encontrábamos sentadas. Nuestras miradas chocaron por un momento y pude comprobar que tenía los ojos negros más bonitos que había visto en mi vida. El muchacho no estaba nada mal, no había que ser muy avispada para darse  cuenta de que estaba para comérselo. Lo tenía todo: era alto, de espaldas anchas, andares seguros y mirada penetrante... Un chico diez, diría yo. 


  Él pareció darse cuenta de que lo miraba detalladamente, pues me sonrió, mostrando una hilera de perfectos dientes blancos. 


  Creí que me moría de vergüenza al verme sorprendida en mi análisis y exploración de su anatomía. Mientras sentí que me ruborizada a más no poder, desvié la mirada y la clavé en la ventana, fingiendo estar observando el paisaje. 


  Cuando me vine a dar cuenta, ya estábamos en la última parada del recorrido; en el instituto. Y el profesor Kevin, que había estacionado su vehículo en el aparcamiento que quedaba justo al lado de la parada, me estaba mirando con intensidad y complicidad. 


  «¡Joder! Me había olvidado de él y del último encuentro que habíamos tenido. ¿Y ahora qué? ¿Cómo lidio con él y le hago ver que lo del viernes fue algo pasajero y no se volverá a repetir?»


  Estaba tan sumida en mis pensamientos, intentando encontrar respuestas a mis dudas, que no me di cuenta de que la marcha por el autobús para salir del mismo, se había detenido. Por ello, me di de bruces contra un cuerpo duro y firme. Estuve a punto de caer de culo al suelo, cosa que hubiera sido bastante desagradable y doloroso, teniendo en cuenta lo que se ocultaba interiormente entre mis nalgas, pero gracias a Dios no fue así. 


  —¡Hey, preciosa! —dijo una voz desconocida y masculina—. Andas algo despistada, ¿no? 


  Alcé mi tímida mirada, para encontrarme con aquellos pozos negros sin fondo que me taladraban con diversión. Inconscientemente, mi vista descendió para centrarse en aquella boca tan masculina, que parecía gritar a los cuatro vientos: «Bésame»


  Cuando lo vi sonreír de nuevo, con aquella atractiva sonrisa ladeada, reaccioné: 


  —Lo... Lo siento, esta mañana ando algo despistada. 


  Tragué saliva, pedí perdón por mi despiste y le di las gracias. 


  —Tranquila preciosa, estas cosas suelen ocurrir —dijo para restarle importancia al pequeño percance—. Por cierto, me llamo Tayler. 


  Me ofreció la mano y se la acepté. Quedé flipada al ver que la mía se perdía en la suya. Nunca antes había sido tan consciente de mi tamaño, no era muy baja que digamos, pero aunque tampoco destacaba en altura, no se me podía tachar de bajita con mis más de metro sesenta y cinco centímetros. 


  Iba a decirle cuál era mi nombre, cuando una voz conocida, llamándome desde la puerta del autocar, provocó que enmudeciera. Me fijé que los únicos que aún faltaban por bajar éramos nosotros; Susan ya estaba afuera, esperándome.


  —Ángela, ¿a qué esperas para bajarte? —volvió a llamarme Derek con impaciencia. 


  —Ya voy —dije con fastidio, mientras pasaba al lado de Tayler, rompiendo así nuestro breve encuentro. 


  —Tu novio, ¿cierto? —oí que preguntaba a mis espaldas. Me giré para responderle, pero unos robustos brazos, cogiéndome por la cintura de manera posesiva desde atrás, lo evitaron. 


  Derek me hizo girar para que quedara de cara a él. Sin previo aviso, se apoderó de mi boca, dándome un beso voraz. Cuando rompió el contacto, varios minutos después, creí que mis labios estallarían de lo hinchados que los tenía. 


  —¿Responde eso a tu pregunta, chico nuevo? —preguntó Derek a Tayler, con voz mordaz. 


  No esperó ni que respondiera siquiera, simplemente se limitó a tirar de mí e instarme a que bajara y entrara al edificio, como ya habían hecho la mayoría de los alumnos, y yo me dejé llevar. Íbamos los dos muy pegaditos, andando por el corredor que nos llevaría a clase de Lengua y Literatura, cuando Derek me susurró: 


  —No me gusta ese chico —chasqueó la lengua con disgusto—. No quiero verte nunca más cerca de él, ¿me has oído? —preguntó, y sin esperar respuesta, añadió, cambiando de tema—: ¿Hiciste lo que te pedí en la nota que te dejé el sábado? —Asentí con la cabeza a la vez que ponía los ojos en blanco; no tenía ganas de hablar con él—. Bien, putita mía, en la hora del almuerzo comprobaré que es cierto que la seguiste al pie de la letra y que no me mientes —Iba a renegar, decirle que nunca le había desobedecido ni mentido, cuando negó con la cabeza para que callara y añadía—: Nos veremos en los aseos de hombres, nada más sonar la campana del recreo, ¿capisci? 


  Acto seguido, sin decir nada más ni esperar confirmación por mi parte, me soltó y entró en clase. Yo fui la última en hacerlo, por eso, cerré la puerta tras de mí. Estaba a punto de tomar asiento ante la atenta mirada de Kevin, que no paraba de mirarme sin disimulo alguno, cuando la puerta se volvió abrir. Me giré extrañada en aquella dirección, puesto que todos mis compañeros estaban ya allí reunidos conmigo y no faltaba nadie por llegar, para luego quedarme allí clavada como una estatua al ver quien era: Tayler hizo acto de presencia. 


  Ese chico que me estaba completamente prohibido era el nuevo de la clase, y quisiera Derek o no, tendríamos que verle todos los días... Sin ignorar que también era vecino mío, o al menos esa era la impresión que me había dado al verlo tomar la misma parada que la mía.
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  En el instante en que nuestras miradas coincidieron, supe que ese chico desconocido cambiaría mi vida. Al menos, me iba a meter en más de un aprieto, ¡eso lo tenía claro! No me extrañaba para nada que Derek le hubiera cogido manía. Tayler era un chico que imponía, incluso más que él, y él sabía que había despertado en mí un gran interés hacia su persona; y eso no le gustaba en absoluto. No es que viera una amenaza implícita para nuestra relación, pues sabía con certeza que, mientras él lo quisiera así, estaríamos juntos y que nunca le abandonaría ni me alejaría de él. Sabía perfectamente que tipo de amenaza aplicar en el caso de que lo hiciera, e incluso también era consciente de que jamás daría lugar a enfadarlo de tal manera para que él se viera obligado a cumplirla, pues sabía de sobra que amaba demasiado a mi hermana como para eso. 


  Suspiré con cansancio, harta de encontrarme sometida a su merced, sin poder tomar mis propias decisiones. ¿Y qué si me volvía enamorar, pero esta vez de otra persona? ¿Y si quería romper mi actual relación con Derek?, ¿y si...? No importaba, nada de lo que pensara, o deseara o ansiara importaba; pertenecía a Derek y era él el que tomaba las decisiones por mí. 


  Me removí incómoda en mi asiento, y no era precisamente porque el consolador anal me molestase, no, estaba inquieta por muchas otras razones: por un lado, no sabía qué acabaría pasando con Tayler ahora que había entrado en nuestras vidas, y por otro, no sabía cómo deshacerme del lazo invisible que me ataba de por vida a Derek... Y ya que estamos, tampoco sabía qué hacer con el profesor Kevin. Este no paraba de lanzarme miraditas cómplices acompañadas de gestos algo comprometedores, como lamerse el labio inferior de manera intencionada o guiñarme un ojo. Si se pensaba que iba a tener otra vez suerte conmigo, las llevaba claras... A no ser que así lo quisiese Derek. 


  Pensar otra vez en él me hizo ponerme de mal humor, y eso me sorprendió. No es que nunca antes me hubiera sentido así de mal por estar bajo sus órdenes, pero sí era la primera vez que me molestaba tanto... Como si ansiara más que nunca ser libre y poder elegir con quién quería mantener una relación o no... ¿Acaso Tayler tenía que ver algo con esto? No lo sabía, y mejor me olvidaba del tema o lo metería en un grave problema; Derek sabía como ser vengativo si se lo proponía. 


  Intenté centrarme en la lección de hoy, pero me costaba horrores ya que mis pensamientos siempre iban desde Tayler a Derek, en la misma dosis. 


  Al fin tocó la campana de cambio de clase, y pude respirar tranquilamente cuando vi que Kevin recogía sus pertenencias para dejarle el lugar libre a la profesora que ahora entraba a impartir la asignatura que le correspondía, dispuesto a irse en breve. Pero antes de marcharse, y de manera disimulada, dejó caer una nota arrugada de papel sobre mi pupitre. 


  Estuve varios segundos mirándola asombrada, como si ese trozo de papel fuera un bicho raro y en cualquier momento fuera a echárseme encima para atacarme o algo así. Entonces me animé y lo desenlié para leer su contenido y casi me echo a llorar al leerlo: 


  «Señorita Evans, ¿le gustaría que hoy la invitara a comer? Mi apartamento no queda muy lejos de aquí y sé preparar unos espaguetis exquisitos. Si es así, nos vemos al salir de clase en los aparcamientos, junto a mi vehículo» 


  No lo había firmado, imaginé que era debido a que no le interesaba que descubrieran que él, un docente del instituto, mantenía relaciones con una estudiante, que era nada más ni nada menos que alumna suya. 


  —¿Qué tienes ahí nena? —la voz de Derek sonó muy cerca de mi oído izquierdo. Lo tenía a mis espaldas y ahora su aliento chocaba con la mejilla de ese lado. Sin esperar a que le respondiera, me arrebató la nota de mis manos y la leyó en voz baja—. Interesante... Veo que mi plan marcha a la perfección. Si todo sale bien, tal como creo, ambos podremos sacarle partido a esto... —comentó pensativo, mientras yo sentía un escalofrío recorrer mi espina dorsal. 


  ¿Qué estaría planeando ahora? No me gustaba para nada el camino que estaba tomando este asunto. Algo me decía que Kevin, al fin y al cabo, iba a tener suerte al final y que, la idea de seducirlo el otro día, era también parte de algún juego de Derek... ¿Quizás había querido que Kevin me probara, para dejarlo con ganas de más y así poder chantajearlo después o algo así? 


  —¿Sabes? Acudirás a la cita en los aparcamientos y le dirás que estás dispuesta a satisfacerlo de nuevo si te promete aprobarnos a los dos en su asignatura en este curso —comentó orgulloso, como si hubiera tenido la idea más brillante del mundo—. Buena idea, ¿cierto? Creo que es lo más justo. 


  Ni me molesté en responderle, ¿para qué? Sabía que dijera lo que dijera se haría lo que él había decidido. Al menos me consolaba saber que entre los brazos de Kevin no lo iba a pasar mal, pues el hombre era muy considerado y además de recibir, también daba placer. 


  La profesora de Ética y Moral hizo acto de presencia en ese momento, justo cinco minutos más tarde de la hora establecida, y Derek tuvo que alejarse de mí para regresar a su asiento, pero antes de hacerlo, me susurró: 


  —Pero antes gozaré de ti en los lavabos de hombres —Lamió mi lóbulo con lujuria—. Estoy deseando que llegue la hora del recreo... —confesó ronroneando—. Aunque el sábado me hiciste una mamada, estoy sin follarte desde el viernes por la noche y estoy que me salgo —me aseguró segundos antes de incorporarse y alejarse de mí. 


  Lo vi irse a su pupitre e instintivamente, como si un imán me atrajera, desvié mi mirada en busca de Tayler. Lo encontré en su silla, mirándome fijamente con el ceño fruncido.


  Desvié mi mirada algo cohibida y nada más oír a la profesora comenzar con la lección, me puse a atenderla con atención, para ver si así lograba distraerme y no hundirme todavía más en el mar de incertidumbres y emociones en el que me estaba ahogando en ese momento. 


  Al final la clase resultó amena, y la siguiente también, hasta que al fin sonó la campana que anunciaba que la hora de recreo comenzaba. Me levanté lentamente, apretando las nalgas y procurando que el Plugs no se me saliera y con paso pausado, fui directamente al aseo de hombres, cerciorándome que nadie me veía entrar; Derek ya me estaba esperando allí. 


  Nada más verme atravesar el umbral de la puerta, se lanzó sobre mí y me arrinconó contra las baldosas blancas de la pared más cercana. Sus labios buscaron los míos con desesperación, y cuando se hizo con ellos, comenzó a devorarlos con un hambre tan brutal que me sorprendió; nunca antes lo había visto tan desesperado por comerme los morros. 


  Siguió besándome, por no decir devorando mi boca, con esas ansias tan intensas. Y cuando me vine a dar cuenta, me había arrastrado con él a uno de los pequeños habitáculos donde se encontraban los inodoros. Cerró la puerta tras de sí con una patada, mientras sus manos me manoseaban sin delicadeza alguna los pechos por encima de la tela de mi top. En todo momento estuvo con su boca pegada a la mía. Creí por un momento que acabaría asfixiada, ¡necesitaba respirar! 


  Como si hubiera leído mis pensamientos, se apartó de mí jadeando, con la respiración agitada al igual que la mía, para que pudiéramos coger aire y llenar nuestros pulmones de oxígeno. Eso hice, y en cuanto nos habíamos recuperado un poco y nuestras respiraciones se habían normalizado, Derek se lanzó directamente al cierre de mis shorts y, con impaciencia, logró abrírmelos y bajármelos hasta las rodillas. 


  —Mmm, sin braguitas, ¡justo como te pedí! —Sonrió feliz al ver que una vez más le obedecía y me dejaba utilizar a su antojo, como si fuera su marioneta—. Ahora apoya las manos sobre la tapadera del inodoro y separa ligeramente esas hermosas piernas, nena. 


  Eso hice, y nada más ver como asomaba la parte exterior del consolador entre mis nalgas, gimió de satisfacción. Luego tiró del aparato con delicadeza, hasta lograr sacármelo del todo, no sin antes hacerme un poco de daño; aún estaba adaptándome a eso de tener un objeto intruso en mi orificio trasero. 


  Iba a incorporarme, puesto que ya había comprobado que no le había mentido y que incluso tenía la prueba de ello entre sus manos, cuando apoyó una de ellas en mi espalda, obligándome a mantenerme en la misma posición. 


  —Ahora es el turno de mi polla —susurró con voz ronca mientras a mí en ese instante me pareció oír a alguien más en los aseos, lavándose las manos, deduje al escuchar el agua del grifo correr. Pero apenas presté atención a ese hecho, pues una vez que asimilé el significado de sus palabras, me quedé estupefacta, toda estática y rígida como un palo—. Ya iba siendo hora...


  Y sin darme tregua a que asimilara mentalmente lo que iba a hacer para prepararme psicológicamente, el muy cabrón se hundió profundamente en mi ano, sin titubear siquiera, atravesando el ceñido anillo de nervios que allí se encontraba. 


  —¡Joder, nena! ¡Qué apretada estás! —exclamó con voz ronca a la vez que yo gritaba sin poderlo evitar y él comenzaba a bombear con más insistencia, ignorando mi gritito de dolor, enterrando su miembro, una y otra vez, en el ceñido orificio de mi trasero. 


  Fue tal el grito de agonía el que había salido de mi garganta, que el que estaba también en los servicios, corrió hacia dónde nos encontrábamos los dos, para luego golpear la puerta con brusquedad. 


  —¿Qué sucede ahí adentro?, ¿puedo ayudar en algo? —preguntaron, y yo me quedé de piedra al reconocer aquella voz con un tono de preocupación tiznada. 


  El que estaba al otro lado de la puerta, mientras mi novio me follaba duro por el culo por primera vez, interesado en saber qué era lo que estaba pasando tras esta, era Tayler.
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  Me quedé completamente paralizada, hasta incluso mi corazón se detuvo unos segundos mientras pensaba qué decir o hacer; no hizo falta que dijera nada, Derek lo hizo por mí: 


  —Nada que te importe, chico nuevo —gruñó, haciéndome consciente de que él también lo había reconocido al igual que yo—. Lárgate de aquí si no quieres que te parta las piernas y métete en tus asuntos... 


  —A ver si tienes huevos, sales de tu escondite y me dices lo mismo en las narices —le contestó Tayler con voz furiosa mientras de nuevo golpeaba con violencia la puerta. 


  Temblé de miedo, sin saber qué pasaría a continuación... ¿Sería Derek capaz de salir en ese instante y plantarle cara? Notar como Derek apretaba sus manos sobre mis caderas, haciéndome por cierto bastante daño, para luego aflojar el agarre y salir de mi interior, respondió mis dudas. 


  —Nena, tendremos que dejarlo para otro momento —bufó mientras se acomodaba de nuevo el miembro dentro de los pantalones y agarraba el pomo de la puerta, con intenciones de salir sin perder tiempo alguno—. Voy a enseñarle a ese palurdo que a mí nadie me planta cara. 


  Antes de que girara la muñeca sobre la manivela, se la sujeté con una de mis manos, mientras le miraba de manera suplicante. 


  —Por favor, Derek —comencé a rogarle—, ignóralo. No merece la pena que pierdas el tiempo con él —intenté convencerle, procurando no parecer desesperada y que entonces descubriera que estaba preocupada por Tayler y que quería protegerlo. Al fin y al cabo, él creía que me estaban haciendo daño y había acudido en mi ayuda. Me sentía culpable y responsable de todo aquello—. Tenemos mejores cosas que hacer antes de que finalice la hora del recreo —le insinué con una sonrisa pícara, mientras que con la otra mano, le acariciaba su miembro por encima de la tela de sus vaqueros. 


  Pareció pensárselo unos segundos, mientras miraba mi mano juguetona acunando su abultado paquete todavía endurecido, pero al final negó con la cabeza y con la mano que le quedaba libre apartó la mía suavemente. 


  —Ya tendremos tiempo de terminar con lo que hemos empezado, nena. Ahora tengo que partirle la cara a ese cabrón entrometido. 


  Y en cuestión de segundos desapareció tras la puerta, dejándola cerrada para darme intimidad y así pudiera vestirme y estar presentable para lo que se pudiera presentar. Eso mismo hice, mientras los escuchaba insultarse, seguido de una serie de golpes y gemidos de dolor. 


  Tras esos agonizantes gritos por parte de ambos, me quedé petrificada en el lugar, sin saber si debería salir o no. La incertidumbre me estaba matando. ¡Tenía que hacer algo! 


  Finalmente, abrí la puerta y sin salir, me asomé por ella. Lo que vi hizo que se me helara la sangre en las venas: estaban los dos tirados en el suelo, liándose a golpes, con los rostros manchados de sangre; a Derek le sangraba la nariz y a Tayler la ceja izquierda. 


  Iba a gritarles que parasen, que estaban locos y que se comportaban como dos críos, cuando oí pisadas veloces que se acercaban, logrando que desechara tal idea. Poco después abrieron la puerta y varios alumnos, acompañados del profesor Kevin, entraron corriendo a separarles. 


  Meticulosamente, sin hacer el menor ruido posible, comencé a cerrar la puerta para que los recién llegados no se dieran cuenta de mi presencia allí... Pero antes de cerrar del todo, pude ver como entre cuatro separaban. Y justamente en ese instante, durante una milésima de segundo, la mirada de Tayler se clavó en la mía, pero no dijo nada ni me delató. Terminé de cerrarla, mientras pensaba que al final me había descubierto. Ahora sabía que la que acompañaba a Derek, ¡era yo! 


  Tras cerrar la puerta con mucha delicadeza para que no me descubrieran, dejé de ver lo que pasaba, pero sí pude escuchar. Después de que Kevin les echara una tremenda reprimenda a los dos por aquél comportamiento tan violento, vino el interrogatorio: 


  —¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? —Silencio, ninguno de los dos dijo nada—. Tayler, ¿buscando problemas el primer día de clase? —Esta vez esa pregunta iba dirigida solamente a uno de ellos—. Y tú, Derek, ¿no acordamos la última vez que no te volverías a meter en más líos? —Ahora fue el turno de mi novio. 


  Ninguno dijo nada, pero pude imaginarme a los dos mirándose con odio, mientras el profesor Kevin les recriminaba. 


  —¿No vais a darme ninguna explicación entonces? —preguntó enfadado—. Bien, quizás en presencia del director os animéis a decir algo... 


  No dijo nada más, pero sí oí una serie de movimientos, seguidos de pisadas, y después de un par de minutos, reinó el silencio. Supuse que ya se habían ido todos. Giré sobre mis talones, cogí el Plugs y lo guardé dentro de mi mochila, que descansaba en el suelo junto con la de Derek. Me colgué las dos en los hombros y después de comprobar que no me olvidaba nada y de coger aire para insuflarme valor, salí de mi escondite con timidez. 


  Comprobé que no me había equivocado. Suspiré mucho más tranquila, y aún con las piernas temblorosas por lo ocurrido, salí de los aseos. Por un momento pensé en no acudir a clase, pues no estaba con ánimos para seguir con el horario escolar, pero luego me dije que si no iba podría levantar sospechas y eso no me convenía. Así que, rauda, regresé al aula con la cabeza gacha y tomé nuevamente asiento en mi lugar. 


  Las últimas dos clases fueron un infierno, se me hicieron interminables. Solo deseaba que acabasen de una vez para poder salir corriendo de allí y alejarme del instituto. Además, también quería estar fuera para poder llamar a Derek y preguntarle qué había pasado en el despacho del director. Seguramente, supuse, los habrían expulsado a los dos, puesto que ninguno de ellos regresó a clase después del altercado. 


  Al fin sonó la campana que anunciaba el fin de las clases. Con toda la rapidez que me fue posible, recogí todos mis bártulos y salí pitando de allí, con la mochila de Derek también a cuestas. Una vez fuera, cuando estaba sentada en la parada de autobuses y después de comprobar que no había ni rastro de ellos, tomé el teléfono móvil y llamé a Derek. Enseguida atendió a la llamada. 


  —¿Sí? 


  —¿Derek? —pregunté, al notar la voz de la otra línea extraña. 


  —Hola, nena —me dijo con una voz que sonaba como congestionada—. Apenas puedo hablar, ese hijo de puta ¡me ha partido la nariz! —se quejó con voz lastimera—. Pero yo también le he dado lo suyo —se jactó con sorna—. Seguro que a partir de hoy lucirá para siempre una bonita cicatriz en una de las cejas... 


  —¿Dónde estás ahora? —le pregunté, no queriendo escucharle alardeando sobre sus hazañas en la pelea. 


  —En casa —respondió—. Después de que el gilipollas del director Kramer nos expulsara para todo lo que queda de semana, nos envió a la enfermería y luego para casa... ¿Y tú? ¿Estás ya con Kevin? 


  ¡Oh, mierda, Kevin!, ¡otra vez me había olvidado de él! Teníamos una cita, y quisiera o no, no podía echarme para atrás. 


  —No, aún no ha llegado. Lo estoy esperando —dije muy seria. En ese instante escuché unos pasos detrás de mí y por un momento creí que sería él, pero estaba equivocada, era Susan—. Acaba de llegar mi hermana, tengo que dejarte —le dije dispuesta a cortar la comunicación. 


  Pero, la voz de Derek desde la otra línea, hizo que me detuviera y escuchara de nuevo con atención: 


  —Bien, pero recuerda, nena, lo que te dije que tenías que proponerle primero a Kevin, cuando estéis a solas. Y si accede, te lo follas, sino ¡no le dejes que te ponga un dedo encima! —exclamó alterado—. ¡Y que no se le ocurra follarte por el culo, que eso es cosa mía! 


  —Entendido.


  —Así me gusta, nena, que nos entendamos a la perfección —comentó con un tono de voz socarrón—. Por cierto, putita mía, esta noche no podré ir a verte —Ahora su voz sonaba apagada, triste. En cambio yo sentí alivio al saber que tendría otra noche más libre, sin que él pudiera controlarme—. Tengo una cita con el narcotraficante que me presentaron el sábado pasado. Si llegamos a un acuerdo, es muy probable que haga tratos con él —hizo una pequeña pausa mientras hacía ruidos raros, como si intentara sonarse la nariz—: ¡Joder, como duele!, cuando lo pille otra vez... —Suspiró y dejó la amenaza a medias, en el aire—. Lo que te decía, si llego a un acuerdo con él tendré trabajo para largo y tendido —confesó feliz, todo orgulloso y esperanzado—. Y eso significa, ¡mucha pasta! 


  —En serio Derek, tengo que dejarte —le corté no queriendo saber nada más sobre sus trapos sucios—. El autobús se aproxima y antes tengo que hablar con Susan. —La miré un momento y le dediqué una sonrisa genuina. Ella me la devolvió mientras se colocaba bien la mochila sobre los hombros, y eso me recordó una cosa—: Por cierto, ¿qué hago con tu mochila mientras tanto? 


  —Dudo que me vaya a hacer falta en toda la semana —su voz sonó neutral, indiferente—. Ya me la devolverás mañana si puedo ir a verte. Un beso, y sé buena —dijo a modo de despedida. 


  —Lo mismo te digo —fue mi escueta respuesta. Colgué y mientras los alumnos que estaban esperando al bus subían al mismo, una vez que este había parado, me dirigí a mi hermana—. Susan, si no te importa, dile a mamá que hoy no iré a comer. Derek me ha invitado a que lo haga con él, me está esperando en su casa —le mentí, cosa que odiaba hacer, pero... ¿Cómo le explicaba a una niña de dieciséis años que mi manipulador novio me había obligado a ir con unos de mis profesores para que me lo follara y así consiguiera que nos aprobara a los dos la asignatura que nos impartía? 


  —Está bien —me respondió sin mucho entusiasmo—, nos vemos en un rato. 


  Y sin más, me dio un par de besos para despedirse de mí y subió al autobús. Fue la última en hacerlo. La vi alejarse, y cuando al fin lo perdí de vista, noté una presencia a mis espaldas. 


  —Señorita Evans, me alegra saber que ha aceptado mi propuesta —su sensual voz me rozó el oído, haciéndome estremecer—. ¿Subes? —preguntó poco después, cuando se alejó de mí y se acercó a su vehículo, que estaba a pocos metros. 


  Asentí con la cabeza, nerviosa por lo que estaba a punto de hacer una vez más. Eso de ser compartida por otros comenzaba a ser una mala costumbre. Primero Derek me había obligado a yacer con Robert, porque este le ganó en una apuesta y yo era el premio. Luego tuve que seducir al mismo hombre que ahora tenía que tirarme de nuevo, al buenorro del profesor, y todo para que este nos aprobara. A mí, la verdad, no me hacía falta ningún tipo de ayuda, pues no era mala estudiante y siempre aprobaba todas las asignaturas. Pero aún con esas, me vi obligada a seguirle el juego a Derek, porque era lo que él había planeado y decidido, y a mí simplemente me tocaba obedecer.


  Tomé asiento en silencio. Kevin me había mantenido la puerta del copiloto abierta, y en cuanto me acomodé en el asiento, la cerró y fue a sentarse en su lugar correspondiente. Arrancó el coche con un suave giro de muñeca y en nada estábamos alejándonos del aparcamiento del instituto. 


  Una vez que nos habíamos distanciado lo suficiente, Kevin apartó la mano derecha del volante y la dejó apoyada sobre mi muslo izquierdo. Miré hacia su rostro y comprobé que él seguía concentrado en la carretera, como si el hecho de que me estuviera acariciando con demasiada confianza mi pierna desnuda no fuera con él. 


  Suspiré y me giré para mirar por la ventanilla del coche, pensando que aquello tan solo acababa de empezar; si todo salía tal como esperaba mi chico, tendría que dejarme hacer eso y mucho más, en varias ocasiones. 


  Nada más girar en la siguiente calle, vi a Tayler sentado en un banco, en frente de un taller mecánico, fumando y acompañado de dos chicos que me sonaban de haberlos visto por el barrio. Alzó la mirada y se encontró con la mía, justo en el momento en el que Kevin había abandonado mi muslo para apoyar su musculoso brazo encima de mis hombros. 


  Y yo me sentí morir... ¿Qué impresión tendría de mí al verme primero en los aseos de chicos en una situación bastante comprometida con mi chico y luego subida en el coche de uno de los profesores del instituto, en una pose demasiado íntima? ¡Seguro que nada bueno!
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  Mientras el agua templada caía por mi desnudo cuerpo, mi mente recordaba los sucesos vividos escasos minutos atrás. Recreé como Kevin me había hecho suya una vez más, en un principio de manera lenta y sensual, para luego acelerar el ritmo y poseerme como un poseso hambriento de sexo. 


  No podía negar que era un gran amante y que había logrado incluso hacerme llegar al orgasmo, cosa que con Derek últimamente no era así. Se notaba los años de experiencia que tenía en la cama, algo normal si teníamos en cuenta su edad adulta, pues seguramente pasaba ya la barrera de los treinta y cinco años, aunque apenas los aparentaba, pues aún tenía la fortaleza de un chaval de veinte y las mismas ganas de gozar o más. 


  Recordar sus manos acariciándome o su lengua enterrada en mi sexo hizo que mirara automáticamente y de manera distraída hacia el interior de mis muslos. Los tenía sensibles, algo irritados y todavía enrojecidos por el roce de su incipiente barba. Seguramente, deduje, esa misma mañana, con las prisas por no llegar tarde al instituto, no le había debido de dar tiempo para afeitarse. Acaricié con mimo esa zona, mientras el agua seguía escurriéndose por mi anatomía, para comprobar si dolía al tacto; apenas fue así, simplemente sentía una pequeña molestia, nada más. 


  Mi mente voló de nuevo al pasado cercano, a los acontecimientos sucedidos un par de horas atrás, justo en el momento en el que llegamos a su casa. Me la mostró sin soltarme la mano, y después de sugerirme que me pusiera cómoda en el sofá de cuero de su salón estilo moderno, se fue a la cocina a preparar los espaguetis. He de aclarar que no me había mentido cuando dijo que le salían buenísimos, pues era verdad... ¡Estaban riquísimos! Aunque, por los nervios, apenas probé bocado alguno. 


  Y mientras hablábamos de cosas triviales, nada importante ni de interés, le propuse lo que me había dicho Derek. Al principio puso mala cara, pero luego después de pensárselo unos minutos, accedió a regañadientes a aprobarnos a los dos con la condición de que fuera su amante hasta que finalizase el curso; y para eso quedaba poco más de un mes. Accedí, y después del trato, no hablamos de nada más mientras terminábamos de comer. Pero no llegamos al postre, pues nada más recoger la mesa entre los dos, Kevin se lanzó sobre mí en la cocina, y comenzó a devorarme, literalmente. Creo que le apetecía más que fuera yo su postre, en vez de degustar cualquier otro dulce. 


  Sonreí al recordar la expresión que puso en su rostro cuando descubrió que no llevaba ropa interior debajo de los shorts cortos. Me miró con una media sonrisa ladeada, una vez superada la primera impresión, para luego decirme que era una chica «mala» y que tenía que darme lecciones para enderezarme. Poco después, acabamos los dos en el confortable sofá del salón, donde nos entregamos el uno al otro sin perder tiempo alguno. 


  Y ahora me encontraba dentro de la ducha del baño, aseándome para no ir a casa echando olor a sexo descontrolado, con agua templada. Terminé de aclarar el champú de los cabellos y cerré el grifo al acabar. Salí con sumo cuidado de no resbalarme, mientras sentía como la piel se erizaba debido al cambio de temperatura. Tomé la toalla que me había prestado Kevin y me sequé concienzudamente con ella. Cuando terminé, me vestí de nuevo con rapidez y desenredé la melena con los dedos. 


  Nada más salir comprobé que no se encontraba en el salón, y que este estaba ya recogido, pues no había señal alguna que revelara que aquel lugar había sido el escenario de una escena de sexo; ni siquiera estaba el condón usado tirado en el suelo, tal como había quedado la última vez que lo había visto. 


  Oí ruidos en la cocina, y el agua de un grifo correr. Me acerqué allí y lo encontré fregando los platos. Me recreé observando su ancha espalda desnuda, donde cada músculo se contraía con cada movimiento que realizaba. No se había puesto la camisa, pero sí llevaba puestos los vaqueros, y al girarse una vez que notó mi presencia, comprobé que los llevaba desabrochados. 


  —¿Quieres que te lleve a casa? —me preguntó. Él siempre tan amable y atento; todo un caballero. 


  —No, gracias. Creo que para los dos lo mejor será que me vaya andando —le respondí, recordándole silenciosamente que nuestra relación estaba prohibida—. Total, no queda muy lejos de aquí. 


  Él me miró pensativo, con semblante serio, como si la situación en la que nos encontrábamos no fuera de su agrado. Casi podría jurar que, si por él fuera, me pediría que fuera oficialmente su novia. Se notaba que estaba loco por mí o que le atraía bastante. ¿Por qué sino había aceptado a aprobarme a mí y a Derek a cambio de sexo? 


  —De acuerdo —dijo finalmente—. Mañana nos veremos en el instituto entonces. 


  Yo asentí con la cabeza, y antes de que dijera algo más, cogí las dos mochilas que se encontraban apoyadas encima de una de las sillas de la cocina, y salí sin esperar a que me acompañara hasta la puerta. Bajé a trote las escaleras del edificio de cuatro plantas -su piso estaba en la segunda-, y salí al exterior donde el sol de esa tarde primaveral me daba la bienvenida. Después de hacer un pequeño chequeo a la zona que me rodeaba, me hice una idea del lugar y de la situación en la que me encontraba. Una vez que me situé, me puse rumbo hacia mi casa. Para ello tenía que pasar por la misma calle donde había visto a Tayler horas atrás. 


  La idea de poder encontrármelo de nuevo me hizo sentir un cúmulo de cosas: por un lado, tenía la imperiosa necesidad de volverlo a ver, pues había algo en él que me atraía, pero por otro lado, sentía miedo y vergüenza ante la simple posibilidad de tropezarme con él, ya que no sabía qué pensaba y qué impresión tendría de mí... ¿Creería que era una cualquiera?, ¿me odiaría por ser la causante de haberle metido en problemas el mismo día que había comenzado a dar clases en el instituto? Y ahora que sacaba ese tema... ¿Por qué razón no me había delatado esa mañana, cuando me había descubierto oculta dentro de uno de los habitáculos de los aseos? 


  Tenía muchas dudas sin respuestas rondándome la cabeza, pero, aún así, con esas incertidumbres carcomiéndome por dentro, recé para que volviera a estar donde mismo lo había visto, para que así pudiera verlo una vez más. 


  No tuve tanta suerte. Nada más girar la esquina, me encontré el banco vacío. Tayler ya no estaba allí. La verdad era que no entendía por qué me sorprendía, era de esperar. El muchacho no iba a pasarse todo el día ahí tirado al sol. Tarde o temprano tendría que irse a casa a comer algo, ¿no? Pero aún con esa explicación lógica en mente, no pude evitar sentir desazón en mi pecho al no encontrármelo de nuevo. ¿Qué tenía ese chico que con solo haberlo visto un par de veces me tenía tan obsesionada con él? 


  Continué andando, menos animada, pensando en todo eso y con la vista fija en los zapatos, cuando choqué con algo duro y caí al suelo de golpe. Mi primera reacción fue dar un grito por el susto, acompañado de una sarta de maldiciones, mientras me quejaba por el dolor. Gracias a Dios, no caí de espaldas porque las mochilas amortiguaron la caída. 


  —¿De nuevo distraída? —preguntó una voz que comenzaba a sonarme familiar, mientras me tendía una mano para ayudarme a ponerme en pie. 


  Se la tomé, mientras sentía como me ponía roja como un tomate. ¡Otra vez me había tropezado con él! Ahora, además de lo que pudiera pensar ya de mí, ¡creería que era una patosa también! 


  —Gracias —susurré, evitando mirarle fijamente a los ojos—. No sé qué me pasa últimamente, que ando siempre en las nubes... 


  —Serás que andas enamorada —me respondió medio en broma, mientras yo no sabía qué pensar al respecto y me detenía a observarle. 


  Llevaba puesto un peto azul, lleno de grasa y manchas oscuras, que se ceñía a su cuerpo esbelto y musculoso. Eso me hizo pensar que trabajaba allí, en aquél taller mecánico. No sabía por qué, pero no me pareció extraño que se dedicara a eso, le pegaba, la verdad. 


  Al no responderle, se formó un silencio incómodo entre los dos. Él no apartaba su intensa mirada, oscura como una noche sin luna, que me analizaba sin reparo alguno, como si me estuviera escaneando, analizando profundamente, mirando más allá de mi alma. Entonces, me di cuenta que yo estaba haciendo exactamente lo mismo que él; examinando también su persona. 


  Aparté un mechón húmedo del rostro, que se me había echado para adelante con la caída, y algo más animada, le pregunté mirándole esta vez fijamente a los ojos:


  —Oye, Tayler... Sobre lo de esta mañana... —Alzó la ceja que tenía sana, mientras me sostenía la mirada con semblante serio y esperaba que continuase—. ¿Por qué razón no me delataste ante el profesor Kevin? 


  Apretó la mandíbula antes de responderme. Casi juraría que la mención de aquel nombre lo incomodó. 


  —No sé por qué no lo hice, la verdad —reconoció encogiéndose de hombros—. Además, no creo que hubiera servido de nada... Dudo que hubiera hecho algo al respecto —cuestionó con sarcasmo—. Parece que ambos os lleváis muy bien y mantenéis una relación muy... ¿cómo decirlo? —Hizo una pequeña pausa para darle más importancia a sus palabras—. ¡Ah, sí!, una relación muy estrecha diría yo. 


  No supe qué decirle al respecto ante esa acusación, que aunque era cierta, no dejaba de dolerme al oírsela decir precisamente a él. La voz de un hombre que lo llamaba a gritos me salvó de contestarle e involucrarnos así en una tonta discusión sin sentido. 


  —¡Tayler! —volvió a oírse aquella voz que parecía provenir de la oficina que estaba cerca de la entrada donde nos encontrábamos parados, llamándolo de nuevo—. ¡Atiende la llamada telefónica! Parece ser importante. 


  —Ya seguiremos hablando en otro momento —dijo mientras se volvía para dirigirse a lo que parecía ser la oficina y me daba, sin darse cuenta, un buen panorama de su prieto trasero, oculto bajo aquél peto azulado. 


  Suspiré.
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  Observé como avanzaba con paso pausado hacia el interior del taller, se detuvo delante de una puerta de aluminio lacada en pintura blanca, y antes de abrirla para perderse dentro de ella, me dedicó una última mirada que carecía de emoción alguna. Aquello hizo que finalmente me derrumbara del todo, aunque no lograba entender exactamente por qué razón era así, si apenas lo conocía y no era nadie en mi vida, ¿por qué razón entonces me importaba tanto lo que pudiera sentir o pensar de mí? 


  Dejé de pensar en ello y me dije que ya era hora de regresar a casa. Mientras me ponía nuevamente en marcha, saqué de la mochila negra el teléfono móvil y llamé a mi mejor amiga, Samantha. Llevaba sin verla desde el miércoles pasado, había enfermado de gripe y no había ido al instituto desde entonces. 


  Por un momento me sentí como una mala amiga, por no haberla llamado después de que lo hiciera el jueves por la noche, el día siguiente de que enfermara, pero me tranquilicé pensando que al menos ella entendía mis razones y no me lo tendría en cuenta; ella sabía lo limitada que era mi vida bajo el influencia de Derek. No lo aprobaba, ¡ni mucho menos!, pero comprendía mi situación y, a su manera, me apoyaba en todo lo que podía. Agradecí en silencio su amistad. 


  Al cuarto tono aceptó la llamada. Le pregunté qué tal estaba y después de contarme que estaba mucho mejor y que nos veríamos al día siguiente en el instituto, me quedé más tranquila. Aunque confesó que todavía hoy se encontraba algo débil, por eso me comentó que esa tarde no vendría conmigo al gimnasio. Le dije que yo tampoco estaba de ánimos para ir, y fue entonces cuando le conté sobre Tayler, y sobre lo del profesor Kevin. Entre nosotras no había secretos. 


  —¡Qué hijo de puta! —exclamó enfadada—. ¡Esto es ya el colmo! ¿Cómo puede utilizarte de esa manera? Y todo para que lo aprueben a él, porque a ti falta no te hace... —Suspiró con cansancio, sin dejarme responder siquiera—. Ángela, tienes que pararle los pies como sea. No pude seguir utilizándote como lo está haciendo... 


  —Lo sé, Samantha —le respondí con voz queda—. Todo eso que me estás diciendo lo sé de sobra, pero sabes que no me queda otra... 


  —¡Denúnciale! —exigió—. Así en la cárcel no podrá hacerle daño a tu hermana, ni a ti tampoco. 


  —¡Qué fácil es decirlo! —exploté finalmente—. Pero... ¿Qué le digo a la poli?, ¿cómo demuestro que todo lo que hice lo hice obligada por él? —intenté que razonara y se pusiera en mi lugar—. Además, ¿quién me asegura a mí que cuando salga de la cárcel, porque tarde o temprano tendrá que hacerlo, no se vengará? 


  La voz se me quebró y sentí las lágrimas llamando a las puertas de mis ojos. Respiré profundamente para intentar controlarme, mientras continuaba con mi marcha, cada vez más lenta y automática; las piernas prácticamente se movían solas. 


  —Siento decírtelo amiga, pero estás realmente jodida —reconoció al fin. Y luego, como queriendo cambiar de tema, dijo—: Así que... ¿Ese tal Tayler, que según tú está de infarto, le partió las narices a ese mal nacido que tienes por novio? 


  Aunque no era mi intención, no pude evitar sonreír ante tal hecho. 


  —Ajá. 


  —¿Sabes? Nada más que por eso, ese chico, sin conocerlo siquiera ¡me cae de puta madre! —Ambas rompimos a reír a la vez. Una vez recuperadas del ataque de risa, añadió—: ¡Lástima que tenga tan mala impresión de ti! 


  Ese comentario me hizo cambiar de nuevo el humor de manera radical. Yo también lamentaba eso. Pero… ¿qué podía hacer para remediarlo? 


  —Pero tú tranquila, amiga, aquí está Samantha para solucionarlo —dijo sorprendiéndome. ¿Acaso me había leído la mente? 


  Hablamos un rato más sobre otros asuntos, hasta que, finalmente, pusimos fin a la conversación. Para entonces ya había llegado a casa. Mis padres, para variar, no estaban. Algo habitual en ellos, siempre se pasaban todo el día, que digo, toda la semana, trabajando fuera, y apenas paraban por casa: solamente para comer y dormir, lo justo. 


  Alba, la profesora particular de Susan, y su cuidadora, fue la que me abrió la puerta. Me saludó con una enorme sonrisa en los labios y tras la bienvenida, regresó al salón, donde mi hermana estaba esperándola, sentada en la mesa con sus libreta de apuntes y otros libros más a mano. Le di un ligero beso en la frente y me fui directa al cuarto. 


  —¿Hoy no vas a ir al gimnasio? —preguntó ella desde la planta de abajo. 


  —No, hoy no me apetece, iré ya mañana —le respondí mientras me dejaba caer sobre la cama mirando fijamente el techo de mi habitación. 


  —¿Tampoco irás a ver a Derek? —preguntó de nuevo, alzando otra vez la voz. 


  —No, tampoco... ¿Por qué tanto interés en mis planes de esta tarde? —pregunté con curiosidad—. Anda, sube aquí y respóndeme, o acabaremos las dos con las gargantas irritadas de tanto gritar. 


  Dos minutos después la tenía en la habitación, con esa mirada tan suya, esa que solía poner cuando quería pedir un favor.


  —Es que... —comenzó a titubear—. Me preguntaba... me preguntaba si después de hacer los deberes, nos podríamos ir al cine. Hay una película que me apetece ver... 


  —Está bien —accedí, sin dejarle que siguiera intentando convencerme—. La verdad es que me vendrá bien salir y distraerme un rato. Termina con tus tareas y en cuanto acabes, le dices a Alba que puede irse. Mientras tanto, voy a cambiarme de ropa para irnos. 


  Susan salió con una enorme sonrisa que le llegaba de oreja a oreja, mientras yo resoplaba en la cama y me animaba a levantarme para cambiarme de vestuario. Opté por unos vaqueros largos desgastados, de esos que tienen algunas roturas hechas apropósito, y una blusa de botones color rosa pálido. Y para darme el gusto a mí misma, me puse un tanga. Total, no iba a ver a Derek en lo que quedaba del día. 


  Una hora después, estábamos las dos en la cola del cine, esperando nuestro turno. Habíamos ido andando, pues no tenía suficiente dinero en efectivo como para pagar a un taxi también. Tampoco era que importase, pues no nos pillaba muy lejos de casa. Además, como me había saltado el entrenamiento en el gimnasio, me venía muy bien eso de andar un poco. 


  Enseguida la cola se fue dispersando y cada vez faltaba menos para que nos tocara el turno. Una sonrisa falsa me hizo girarme al reconocer la posible dueña de la misma. 


  Y no me equivocaba, ahí estaba la chica fácil del barrio, con una mini falda de cuero tan corta, que parecía un cinturón. Todos la conocían porque se tiraba todo lo que tuviera un rabo entre las piernas. No iba al mismo instituto que nosotros, pues iba a otro de esos para pijos, pero sí era de la zona y bastante conocida por su mala fama. Se trataba de la chica rubia, tetas de silicona, que se había tirado a Derek el viernes pasado, cuando habíamos estado en el Bar Botas Gastadas. Comprobé que estaba tonteando con un chico, pero no logré verlo bien y por eso, mi curiosidad aumentó. Intenté hacerme paso entre toda esa gente que se encontraba en medio de nuestro camino, y cuando al fin logré mirarla de nuevo, me la encontré comiéndole los morros, de manera obscena y descarada, al chico que le acompañaba. 


  Me quedé observándoles, sintiendo en cierto modo envidia, porque al menos ella podía elegir con qué chico estar. Justo cuando mi hermana me golpeaba con el codo en el brazo, para llamar mi atención, puesto que ya era nuestro turno, la pareja se separó, rompiendo así el beso... Y unos ojos negros como la noche sin luna ni estrellas se clavaron en los míos. Rápidamente me giré, con las mejillas enrojecidas y pensando, que una vez más, había sido sorprendida y descubierta por Tayler, el nuevo juguete de doña Tetas falsas. Con una opresión en el pecho, de la que no sabía la causa, aunque me la imaginaba, compré las entradas y entré en la sala que me correspondía. 


  Pasé toda la velada en silencio, sin apenas enterarme de la película, pues mi mente no lograba centrarse. Y ya no era solamente por el hecho de que mi mente estaba hecha un lío, sino también porque la pareja que se había sentado justo detrás de nosotras no paraba de besuquearse y hacer ruiditos nada agradables, una y otra vez. Sip, eran ellos. 


  Al fin la película terminó y pudimos salir de aquel infierno. Estaba deseando largarme de allí y no escuchar como aquellos dos se lo pasaban bomba. Las veces que me digné a mirarlos con disimulo, por curiosidad, me encontré a la señorita rubia de bote, sentada a horcajadas, sobre el regazo de Tayler, mientras ambos se devoraban a besos, sin parar de meterse mano. 


  Y ahora me encontraba yo, de mal humor, plantada en la puerta del centro comercial observando la lluvia caer... Y sin paraguas... ¿Podía ponerse las cosas peor aún? 


  —¿Ahora qué Ángela? —preguntó mi hermana, ajena al manojo de pensamientos y emociones que me invadían—. No hemos traído paraguas... ¿Cómo regresamos a casa entonces? ¿Te ha sobrado algo de dinero para un taxi? -preguntó esperanzada, pero negué con la cabeza. 


  Apenas nos quedaban cinco euros. Quizás fuera suficiente, pero no quise probar suerte, por sí luego nos faltaba dinero para pagar el viaje. 


  —Perdonad, chicas —dijo una voz masculina, a nuestras espaldas—. No he podido evitar escucharos... ¿Necesitáis quién os lleve? 


  Me giré y enfrenté la mirada de Tayler, creyendo que me lo encontraría con la rubia teñida pegada a él como una lapa. No fue así, no había ni rastro de doña golfa. 


  —No hace falta, ya nos la apañaremos, gracias —le dije, sin saber por qué razón negaba su ofrenda. Estaba como molesta con él, pero ¿por qué? Él no era nada mío, ¡sí esa misma mañana le había conocido! Pero no pude evitar sentirme así. 


  —En serio, por mí no hay problema alguno. Creo que vivimos en el mismo bloque de pisos, así que, si vamos en la misma dirección, ¿por qué no hacerlo juntos? —inquirió, sin apartar sus penetrantes ojos de mí. Yo apenas podía mantenerle la mirada, me sentía extraña ante su presencia. 


  —Ángela... —comenzó a suplicarme Susan—. Tengo frío y hambre. ¿Por qué no aceptas de una vez y nos vamos con él? 


  Finalmente accedí, porque tenía ganas de llegar a casa y encerrarme en mi cuarto, tomarme una de esas pastillas que tenía mi madre en el botiquín de primeros auxilios, para dormirme enseguida, y dejar de pensar por un tiempo; Tayler, extrañamente, me confundía. 


  —Vale, de acuerdo —dije entre dientes—. Si a tu novia no le importa que montes en tu coche a dos chicas, por mí no hay problema alguno. 


  Tayler sonrió mostrando una hilera de dientes blancos tan perfectos, que bien podían aparecer en un anuncio de algún dentífrico de buena marca, sin decir nada al respecto al comentario mordaz que había soltado.


  Se puso en marcha y nosotras dos le seguimos en silencio. Pronto llegamos los tres a los aparcamientos del centro comercial. En toda la trayectoria hasta su auto estuve observándolo con avidez. En esta ocasión estaba realmente guapo, con unos pantalones vaqueros ajustadísimos, que le hacían un culo impresionante, y con una camiseta de media manga, color gris, que se le ajustaba perfectamente a su marcada musculatura. 


  Inconscientemente, me relamí los labios, recreando en mi mente las imágenes que había visualizado de él con la rubia, pero imaginándome que era yo la que se amoldaba a su cuerpo y la que era devorada por aquella boca hecha para pecar, mientras mis posaderas descansaban en su regazo. Enseguida tuve que desechar esos pensamientos pecaminosos de mi mente en cuanto accionó el control remoto y se encendieron las luces de un precioso BMW 530d negro. Me quedé de piedra al ver que tenía un coche así. 


  —¿Es tuyo? —no pude evitar preguntarle. 


  —No, es robado —dijo sarcásticamente, a la vez que ponía los ojos en blanco—. Bueno, en realidad es de mi tío William, hasta que no logre pagárselo, no será mío —reconoció, mientras tomaba asiento y nosotras hacíamos lo mismo. Me puse delante, al lado de él—. Por eso comencé a trabajar por las tardes en su taller, para poder costeármelo. 


  Agradecí en silencio toda la información que me brindaba, mientras asentía con la cabeza y miraba embelesada el interior del coche; tenía que reconocer que era precioso. 


  —¿Y tus padres?, ¿no pueden ayudarte a pagarlo? 


  Noté como se ponía rígido, totalmente tenso, y apretaba la mandíbula al nombrárselos. Pensé que ignoraría mi pregunta y no me diría nada, pero no fue así: 


  —Mi madre falleció hace mucho tiempo, cuando me dio a luz y mi padre... Digamos que está pasando una larga temporada en la sombra... 


  No dijo nada más, pero yo le había entendido perfectamente. Su padre estaba encerrado en la cárcel, pero ¿por qué razón? Supe que no era el momento adecuado para preguntarle, pero me dije mentalmente, que cuando encontrara la ocasión adecuada, le sacaría de nuevo el tema y se lo preguntaría. 


  En nada llegamos hasta la calle que daba a la entrada del edificio, por eso, no pudimos seguir conversando más tiempo. Se despidió de nosotras y ambas le dimos las gracias tras apearnos del coche. Corrimos hacia la puerta, para no mojarnos mucho. La misma estaba abierta, siendo sostenida por alguien. Alcé la mirada para ver de qué vecino se trataba, cuando me topé con los ojos almendrados de Robert, que me miraban con malicia. 


  —¿Era un chico el que te acompañaba, Ángela? —preguntó con una sonrisa irónica dibujada en su rostro. 


  —Es Tayler, un compañero suyo de...


  —¿Qué quieres Robert? —pregunté con otra pregunta sin responderle a la suya, interrumpiendo a mi hermana; él no se merecía explicación alguna de lo que hacía o dejaba de hacer con mi vida. 


  —¿Tayler?, ¿el chico nuevo con el que Derek se peleó a puñetazos esta misma mañana? ¿Ese Tayler? —No le respondí, pero por dentro me sentí morir al saber que había sido descubierta y que ahora tendría que idear la manera de solucionar todo esto—. Bien, no hace falta que digas nada, no es asunto mío... Pues Derek me envió para que viniera a recoger su mochila. Olvidó que llevaba dentro de ella, cierto material que le hace falta —no quiso decir que llevaba droga, posiblemente pastillas, para que Susan ,que estaba delante, no se enterara. 


  —Bien, espera aquí un momento que ahora mismo bajo con ella. 


  Agarré a mi hermana del brazo y subí con ella a toda prisa. Mis padres ya habían llegado y mi madre estaba preparando la cena. Los saludé con un simple «hola», y me fui directa a mi habitación a por la mochila. No tardé en bajar con ella a cuestas para devolvérsela a Robert. Tenía ganas de que se largara de mi vista. No lo soportaba, de todos los integrantes de la banda Los siniestros de Ultratumba, era el que más miedo y asco me daba. 


  —¡Toma y lárgate de aquí! —casi le gruñí con rabia. 


  —No tan aprisa querida —dijo sujetándome del brazo e impidiendo que me moviera del sitio—. Sabes que si le digo a Derek que te vi montada en el coche con Tayler, se enfadará muchísimo contigo. Dudo que le haga gracia saber que te ves con otro y encima, con él, con el mismo que le partió las narices... —no pude evitar estremecerme, y él lo notó, por ello sonrió, sabiendo que ahora tenía el control de la situación—. Pero si algo me motiva a mantener mi boca cerrada, no le diré nada... 


  ¡Qué hijo de puta! Sabía que le temía tanto a mi chico que por ello estaría dispuesta a cualquier cosa con tal de evitar enfadarlo, ¡y pensaba aprovecharse de la situación el muy mal nacido! Se fijó en el hueco oscuro de las escaleras y me arrastró hasta ella. Al principio presenté resistencia, pero luego, resignada, me dejé llevar. 


  —Ponte de rodillas y chúpamela —exigió con voz ronca—. Hazme caso, y prometo no decir ni mu a nadie —me prometió, mientras se bajaba la cremallera de los pantalones, sin esperar siquiera contestación alguna de mi parte; sabía que me tenía pillada y atrapada contra la espada y la pared. 


  Con mucho pesar, hice lo que me pedía y dejé que me metiera su asquerosa verga en la boca, con tal de que quedara satisfecho, se largara de allí, mantuviera el pico cerrado y me dejara vivir en paz. Le hice la mamada lo más rápido posible, ejerciendo una mayor presión que otras veces para que terminara pronto; no quería dar a lugar a que Tayler apareciera y pudiera descubrirnos... ¡Eso ya sería el colmo! 


  Diez minutos después, me encontraba volando hacia mi casa mientras mantenía a raya las arcadas que me azotaban, entré corriendo al baño, para vomitar sin cesar. A lo lejos oí a mi madre que me llamaba para que bajara a cenar, hice caso omiso a su llamada y al terminar de echar por el inodoro lo poco que tenía en el estómago, me lavé los dientes concienzudamente. Antes de irme a dormir sin tomar bocado alguno, me tomé un par de somníferos.
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  A la mañana siguiente amanecí con un inesperado exceso de agotamiento, como si no hubiera descansado mucho a pesar de haber dormido de un tirón gracias a las milagrosas pastillas de mi madre. Supuse que era debido a que el día anterior había sido un día ajetreado y muy movidito, lleno de acontecimientos -la mayoría de ellos desagradables-, y que por ello, estaba aún exhausta. 


  Con desgana hice el amago de levantarme, pero en cuanto alcé la cabeza de la almohada, sentí un leve mareo que me obligó a recostarme de nuevo. Suspiré un par de veces y cuando consideré que ya me encontraba mejor, me levanté como un resorte y empecé a prepararme para ir una vez más al instituto. Esta vez opté por ponerme un peto vaquero, de esos ajustados que se amoldaban a mis curvas. En la parte superior me puse una camisa blanca de tirantes, puesto que hoy el día pintaba ser caluroso; se notaba que el verano estaba a la vuelta de la esquina. Y para darme el placer a mí misma, y más sabiendo que en toda la mañana no vería a Derek en ningún momento, me puse antes de vestirme unas braguitas brasileñas azules. 


  Entré en el aseo justo cuando mi hermana Susan salía de arreglarse, me dio los «Buenos días» con una enorme sonrisa dibujada en sus facciones todavía aniñadas, y se bajó corriendo hacia la cocina, a desayunar; a ella nunca se la hacía tarde para realizar esa tarea. Me miré en el espejo y, para mi sorpresa, tenía buena cara; sin ojeras ni nada de eso. Me la lavé con agua fría, me recogí la melena morena en una cola alta de caballo y después de hacerme la raya con lápiz negro en los ojos y echarme un poco de brillo en los labios, me bajé corriendo para hacer yo también lo mismo. 


  Al poco tiempo estábamos las dos una vez más en la parada de autobuses. Tayler llegó justo antes de que el bus hiciera acto de presencia. Eso me dejó perpleja, ¿no se suponía que le habían expulsado durante lo que quedaba de semana por lo de la pelea del día anterior, al igual que habían hecho con Derek? 


  —Buenos días, chicas —nos saludó a las dos con aquella sonrisa tan genuina que tanto me gustaba. En esta ocasión llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de tirantes, que hacían que se resaltasen aún más todavía sus musculosos hombros y brazos. 


  —Buenos días, Tayler —dijimos las dos a la vez, causando que rompiéramos a reír los tres. Una vez recuperados del ataque de risa, nos subimos al auto y tomamos asiento todos juntos en la parte trasera; Susan se encontraba a mi derecha y él a mi izquierda.


  —Pensé que te habían expulsado, al igual que hicieron con Derek —comenté así sin más. Así era yo, muchas veces espontánea, sin pensarme demasiado las cosas antes de decirlas. 


  —Al parecer, el director ha cambiado de opinión. Ayer por la tarde, mientras estaba en el cine, mi tío William se reunió con él. Tras una larga conversación que mantuvieron los dos, el dire decidió darme otra oportunidad —me aclaró, encogiéndose de hombros y restándole importancia al asunto—. Parece ser que tu novio tiene muy mala reputación por aquí, y tanto los profesores como el director saben que siempre anda metido en problemas —Mientras me hablaba, yo me puse rígida al oírle nombrar a Derek—. Supongo que se imaginó que fue él el que provocó que ambos nos peleáramos, y que, en cierto modo, yo no tenía culpa alguna. Por ello decidió que no era necesario ni justo sancionarme. 


  —Y es la verdad —susurré, reconociendo su inocencia. 


  —¿Puedo preguntarte algo personal? —inquirió de repente, bastante serio y dando un giro a la conversación. 


  —Adelante —fue lo único que se me ocurrió decir. 


  —¿Por qué razón estás saliendo con un capullo así? 


  Aquella pregunta me pilló desprevenida, me dejó tan sorprendida que quedé muda por un momento. Pero él rompió enseguida el silencio: 


  —Quiero decir... —comenzó a decir sin apartar la vista de mis verdosos ojos —. Tú te ves una buena chica, al menos esa es la impresión que me diste a primera vista. En cambio él... digamos que lo calé la primera vez que asomó el morro por la puerta del autobús y me dio mala espina —dijo mirando en esa dirección en concreto, para luego, segundos después, fijar la vista de nuevo en mí—. Conozco a los de su calaña, y sé a ciencia cierta que no te conviene para nada. 


  —No quiero ser grosera y responderte que no son asunto tuyo las razones que me llevan a estar saliendo con Derek, así que... mejor hablemos de otra cosa, ¿vale? —le solté, viéndome atrapada sin poder decirle la verdad. ¡Y muchos menos teniendo a mi hermana al lado! Aunque estuviese oyendo música con su Mp3, era muy probable que pudiera escucharme. 


  Pareció no ofenderle mi respuesta. Y yo, aliviada, suspiré de manera inaudible. Continuamos hablando de cosas sin importancia durante todo el tiempo que duró el resto del trayecto. Descubrí que se había mudado hacía poco más de una semana y que antes vivía con sus abuelos maternos en un pequeño pueblo. Pero estos, no queriendo ser una carga para él, ni que este descuidara sus estudios por culpa de ellos, ya que estaban enfermos y necesitaban de muchos cuidados, decidieron irse ambos a una residencia y vender la casa en la que estaban viviendo los tres y enviarle a él junto con su único tío, William. Era este quien se encargaba ahora de él, aunque legalmente no hacía falta, puesto que Tayler ya era mayor de edad y, además, estaba a punto de cumplir los diecinueve. 


  Yo le conté, viendo que él se había sincerado conmigo y me había contado cosas íntimas suyas, que no tenía más hermanos aparte de Susan, que mis padres se pasaban todo el día trabajando y que en mis ratos libres iba al gimnasio. 


  Me comentó que él seguramente se apuntaría también, ya que antes, en donde residía cuando vivía con sus abuelos, también iba a uno, y como no quería perder el ritmo ni la costumbre, pensaba inscribirse en uno lo antes posible, pero tenía que ver cuándo podría hacerlo ya que su trabajo a tiempo parcial en el taller le robaba mucho tiempo. 


  Acabábamos de conversar sobre este tema, cuando llegamos al fin al instituto. Juro que nunca antes había deseado con tantas ganas que el autobús tardará más en llegar a su destino; estaba muy a gusto en su compañía. 


  Nada más llegar, vi a Samantha en la puerta del instituto, en la parte de arriba de las escaleras, mirándome con el ceño fruncido. Iba ataviada con un vestido de verano muy floral, en tonos verdosos y anaranjados; le quedaba muy bien. Fui corriendo a su lado y la abracé; ella hizo lo mismo, sin quitarle el ojo de encima a Tayler, que se encontraba detrás de mí. 


  —Samantha, te presento a Tayler, el nuevo estudiante de la clase —No quise decir «el chico del que te hablé por teléfono el otro día», para que él no supiera que había estado hablando de él con ella. Me giré y miré a Tayler—: Tayler, ella es Samantha, mi mejor amiga. 


  Ambos se besaron en ambas mejillas y después de decirse el típico «Mucho gusto» y «Encantada», los tres entramos dentro del edificio y fuimos directos a nuestra clase. 


  La mañana transcurrió de manera muy tranquila. Estaba muy a gusto en compañía de mi amiga del alma y de Tayler. Pronto descubrí que a Samantha le había caído muy bien mi nuevo amigo, tal como predijo. También parecía que él compartía la misma opinión con respecto a ella; cosa que me alegraba. Pasamos juntos, los tres, todas las horas que duró el horario escolar, riéndonos, conociéndonos un poco mejor y pasando un rato agradable sin la presencia controladora y posesiva de Derek. He de reconocer, que en todo el día apenas pensé en él. 


  Agradecí en silencio que los del club de los góticos hubieran decidido dejar los estudios antes de que comenzara este curso. Así, por las mañanas, me libraba de tener que aguantarlos. ¡Bastante tenía con verlos todos los viernes, día en el que tocan en el bar Botas Gastadas, quisiera yo o no! Y muchas tardes, después del gimnasio y antes de recogerme, me veía obligada por mi novio a ir al garaje del chalet que tenían los adinerados padres de Robert, a verlos ensayar. Este era el vocalista y Derek el batería. Los otros tres, Ian, John y Alex, eran los guitarristas.


  Aunque ninguno de ellos me caía bien, he de reconocer que no tocaban mal y que hacían buena música. Al menos, a lo que música heavy se refiere. No era mi fuerte, pero tampoco me desagradaba. Sospecho que de tanto oírlos tocar, acabó gustándome este tipo de música también. 


  Cuando oí la campana que anunciaba el fin de las clases, aparté de mi mente estos pensamientos y me concentré en Tayler. Me estaba dando la espalda mientras se agachaba para tomar su mochila del suelo. Me quedé embelesada admirando su trasero tan firme y prieto. Jamás en la vida me habían entrado tantas ganas de tocar uno y recrearme con el gesto... ¡Ni siquiera cuando comencé a salir con Derek y este era un chico normalito! 


  Una carraspera a mis espaldas hizo que desviara la mirada y me centrara en mi amiga Samantha, que me estaba esperando en la puerta del aula. La miré y me fijé en que me hizo un gesto con la cabeza, y poco después, vocalizó sin hacer sonido alguno, la palabra «Kevin». 


  ¡Oh, Dios!, ¡el profesor Kevin y la promesa que le había hecho de ser su amante hasta finalizar el curso! Samantha debía de estar avisándome de que él estaba afuera, seguramente esperándome. 


  Mis sospechas fueron confirmadas, nada más pensar en ello, Kevin asomó la cabeza por la puerta. A continuación, apartó amablemente a mi amiga hacia un lado y luego se dirigió hacia mí. Por el rabillo del ojo, vi como Tayler ponía cara seria al verlo entrar y lo miraba con dureza. Poco después, salió por la puerta a toda velocidad, como si estuviera deseando salir de la clase y no estar presente mientras nosotros dos conversábamos. 


  —Señorita Evans, ¿tienes un minuto? —me preguntó, aguardando las apariencias. 


  —¡Claro, profesor! —respondí mientras me despedía de Samantha con un gesto de la mano. Ella me miró con una expresión apenada, pero sin que le quedara otro remedio, salió del aula también. 


  —¿Qué planes tienes para hoy? —Su penetrante mirada se clavó en la mía. ¡Si se pudiera comer con una mirada, yo ya estaría, sin duda alguna, devorada! 


  —Pensaba estudiar un poco para el examen que tengo este viernes de Ética y Moral —le confesé. Y en realidad, era cierto. 


  —Bien, yo podría ayudarte con eso —confesó, acercándose más a mí y acortando la poca distancia que nos separaba—. ¿Qué te parece si después de comer te pasas por mi piso y... te echo una mano? 


  Aquella pregunta tenía doble sentido, no dijo las cosas claras por si algún estudiante rezagado nos pudiera oír, pero él sabía perfectamente que yo había captado la indirecta. 


  —De acuerdo —le dije resignada—. A las cuatro de la tarde nos vemos allí. 


  Sin más, sin darle tiempo a que me tocara siquiera, cosa que veía venir, pues eran bien claras sus intenciones al acercarse tanto a mí, agarré mi mochila y salí pitando.


  Unas pocas horas después, cuando terminé de comer y preparar la mochila con los libros de Ética y Moral, comencé a sentirme indispuesta. Fui al baño con unas intensas ganas de hacer pis, y al limpiarme, descubrí que acababa de bajarme el periodo. Sonreí ante la inoportunidad; esta vez me vino bien que se me adelantara la regla una semana antes. 


  Aún con esas, y después de ponerme un tampón, acudí a la cita. Media hora después de haber salido de casa, disfruté como una tonta de la expresión que puso Kevin al descubrir que no estaba en condiciones de mantener relaciones sexuales, no al menos de la manera tradicional. Él supo igualmente como sacarle partido a mi visita. Después de que se la mamara un rato, le hice una paja. Nada más terminar y recuperarse de un grato orgasmo, esta vez solo por su parte, cumplió con su palabra y me ayudó a prepararme para el inminente examen que tendría en pocos días. 


  Antes de irme, le agradecí su ayuda. Aunque él también, en cierto modo, se aprovechaba de mí, no dejaba de ser buena persona. Jamás me había hecho daño, siempre era tierno y atento conmigo, y a su manera, se preocupaba por mí. Si no fuera por Derek y, ¿por qué no reconocerlo?, por Tayler también, quizás me hubiera interesado en él a un nivel más serio; no era mal candidato como novio. Total, solo tendría que esperar a que acabase el curso para que dejara de ser mi profesor, para poder entonces salir con él sin problema alguno. Pero las circunstancias eran otras bien distintas y en mi vida, a parte de esta fugaz relación que manteníamos en secreto, no había cabida para él. 


  El día finalmente llegó a su fin, y los días venideros fueron muy parecidos a este, tranquilos y sin la controladora presencia de Derek. Por las mañanas, pasaba el horario escolar en compañía de Samantha y Tayler. Con este cada vez me llevaba mejor e íbamos conociéndonos e intimidando más todavía, a un nivel amistoso, como no. Luego, por las tardes, nada más terminar de comer, iba a casa de Kevin a estudiar y a complacerle un rato, sin coito, por supuesto. Luego, antes de que anocheciese, iba al gimnasio con Samantha para mantener el tipo a raya y en forma. Después, nada más terminar, regresaba a casa y ya me quedaba allí hasta el día siguiente. En todo ese tiempo, lo que duró la semana laboral, no vi a Derek, ya que este no se había molestado en hacerme una visita, pues nada más enterarse de que me había venido el periodo, había decidido no perder el tiempo en ir a verme si luego no podría aprovecharse en condiciones de mí; prefería invertirlo en sus ilegales trapicheos relacionados con la droga, ejerciendo a la perfección, su nuevo papel como narcotraficante. 


  Nunca lamenté su decisión de no venir a visitarme. Para mí fue lo mejor que me pasó en mucho tiempo. Pero al final, llegó el viernes, y con este nuevo día, mi fin del periodo y de libertad también. Y aunque el día había comenzado bien, porque no me había ido nada mal el examen que tenía de Ética y Moral -gracias a Kevin, que todo hay que decirlo-, finalmente, el mismo acabó torciéndose. Justo cuando comenzaba la tarde e iba a ir a ver a Kevin -como llevaba haciéndolo durante toda la semana y siendo consciente de que luego, esa misma noche, no me libraría de ver a Derek y a sus colegas-, me tropecé por el camino con Robert, el peor de todos ellos.


  Sin decir nada, comenzó a seguirme, al principio en silencio, pero luego comenzó a decirme guarradas y obscenidades: 


  —Ese culito... ¡Que no me entere yo que pasa hambre! 


  Lo ignoré y seguí con lo mío. Él continuó persiguiéndome, sin parar de decir tonterías. 


  —Si yo fuera Derek, te tendría todo el día amarrada en mi cama, harta de ser follada —Aún sin estar mirándole fijamente, sabía que me estaba observando con lascivia. 


  Siguió diciéndome chorradas de esas, aunque yo lo ignorara, durante otro rato más, sin que por mi indiferencia disminuyeran sus ganas de meterse conmigo. Poco después, cuando giré en la siguiente esquina y pasé delante de un portal que estaba con la puerta abierta de par en par, sentí que tiraba de mí y me empujaba hacia allí dentro. 


  —¡¿Qué haces?! —le pregunté gritando—. ¡Suéltame! —le exigí, pero no pude decirle nada más, porque mi boca fue silenciada por una de sus manos. 


  Me arrastró hacia el hueco oscuro de las escaleras, al igual que hiciera el día anterior, cuando había ido a por la mochila de Derek, pero en otro portal distinto, y me acorraló contra la pared. 


  Sin soltar su mano de mi boca, comenzó con la otra a sobarme los pechos por encima de la ropa. Yo me revolví, me retorcí, e intenté soltarme del agarre, pero no conseguí librarme. Él, ignorando el forcejeo, restregó su dura erección contra el vientre, presionándose más contra mi tembloroso cuerpo. Pellizcó sin delicadeza alguna unos de mis pezones, lastimándome y provocando que se me saltara un par de lágrimas a consecuencia del dolor, que no logré contener.


  —Estate quieta, zorra —ordenó, ejerciendo más presión. Me estaba clavando las irregularidades de la pared en la espalda. ¡Y para colmo, apenas podía respirar!—. Ahora vas a dejar que te la clave si no quieres que me chive y le cuente a Derek lo de tu paseíto en coche con Tayler el otro día. 


  ¡Qué cabrón! ¡Sabía que no me tenía que haber fiado de él! Pero, esta vez, no iba a salirse con la suya, con el cabreo que tenía encima por sentirme engañada, además de ultrajada, no estaba dispuesta a ceder. Sin pensar con detenimiento lo que iba a hacer, y las posteriores consecuencias de mis impulsivos actos, me dejé llevar por la adrenalina que corría por las venas y reaccioné con lo primero que me vino a la cabeza: mordí la mano que cubría mi boca a la vez que le propinaba un rodillazo en sus partes más nobles. 


  Robert, tras la doble agresión, se alejó de mí gritando de dolor, doblado en dos por la mitad. Estaba acunándose con la mano sana su dolorido paquete, y sacudiendo repetidas veces la otra, la que tenía herida con una profunda mordedura; aproveché la ocasión para salir por patas de allí, sin mirar atrás. 


  —¡Los vas a pagar caro, Ángela! —oí que me decía mientras maldecía con la voz rota por el dolor—. ¿Me oyes, zorra? 


  Poco después dejé de oírle en cuanto deshice el camino hecho y regresé a casa, temblando y olvidando mi visita a casa de Kevin; solo quería encerrarme en la seguridad de mi dormitorio y llorar largo y tendido.
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  El sonido de una familiar y suave melodía hizo que saltara de la cama y saliera de mi estupor. Enseguida se hizo de nuevo el silencio. Por un momento, me quedé algo desorientada, sin recordar dónde me encontraba y qué era lo que estaba haciendo. Pronto caí en la cuenta de que me encontraba en el dormitorio y que, posiblemente, me había quedado dormida después de haber estado llorando lo que me parecieron horas. 


  De nuevo la canción Criminal de Britney Spears comenzó a sonar, rompiendo el silencio que reinaba en la habitación. Me acerqué al aparato y, por medio de la pantalla iluminada del mismo, vi que era Derek el que me llamaba. 


  Me quedé petrificada, sin saber qué hacer. Al final, el móvil dejó de sonar otra vez y un silencio incómodo se apropió del lugar. Con un miedo irracional, cogí el teléfono y lo trasteé. Encontré dos llamadas perdidas suyas. De repente, el móvil vibró nuevamente al mismo tiempo que emitía un breve pitido de advertencia, avisándome de que había recibido un WhatsApp. Me fijé y comprobé que era cosa suya. Aún con temor por lo que pudiera encontrarme escrito en su mensaje, le di para ver qué me decía: 


  «¿Dónde coño paras que no respondes a mis llamadas? Vente ahora mismo al garaje de Robert, que te estoy esperando allí. ¡No tardes!»


  Un nudo se me formó en la boca del estómago. Enseguida comencé a sentir náuseas. Estaba aterrada, no sabía si Robert se había ido al final de la lengua o no. Quizás Derek solamente quería verme, como siempre solíamos hacer todos los viernes, me dije para tranquilizarme. Comprobé la hora y vi que eran casi las ocho de la tarde. En pocos minutos, comenzarían con la sesión de ensayo antes de ir al bar Botas Gastadas a tocar; allí no actuarían hasta las once. 


  Hoy tenían el último ensayo de la semana antes de actuar, así que era muy probable que estuviera reclamando mi asistencia para que lo acompañara. Con esa pequeña esperanza descubierta, me animé y comencé a prepararme. Me di una ducha rápida con agua templada, y después, me puse sin ropa interior un vestido negro de cuero ajustadísimo que se amoldaba perfectamente a mi anatomía. Me arreglé el pelo lo mejor que pude y opté por dejármelo suelto. Luego me maquillé sin excederme demasiado y, calzada con unas botas altas de charol hasta las rodillas, me puse en marcha. 


  Media hora después de haber salido de casa, y luego de haberme adentrado en una urbanización de gente adinerada, visualicé a lo lejos la mansión de Robert. Maldije a los padres del mismo por ausentarse siempre que llegaba el fin de semana; los viernes después de comer desaparecían hasta el domingo por la noche. Siempre estaban de viaje, y a su hijo lo dejaban solo con la única compañía de la servidumbre, y eso que aún le faltaban un par de meses para cumplir la mayoría de edad. ¡No me extrañaba para nada que el muchacho hubiera salido así! Sin la presencia y la autoridad de unos padres, era lo más normal. 


  Dejé de pensar en todo eso y continué con mi cometido. Llamé al interfono y el mayordomo me abrió la puerta con un amable saludo. La crucé y me adentré en los jardines que había nada más entrar. Después de seguir el camino de piedras calizas, llegué hasta la parte trasera del inmueble, justo donde estaba el garaje. Aquel lugar era enorme y estaba dividido en dos zonas: una, para aparcar los lujosos autos de los dueños, y la otra, cerrada con una gruesa pared, era una amplía sala destinada para el uso exclusivo de Robert, el único hijo del matrimonio. 


  Según me iba aproximando, oí las voces de los chicos, así como el sonido de algunos instrumentos. Me planté ante la puerta cortafuegos de color gris que había ante mí, y después de coger aire y soltarlo lentamente, me armé de valor y la abrí con un ligero giro de muñeca. 


  Todos callaron al momento y la música cesó de golpe. Derek me miró con semblante serio desde su posición. Estaba sentado delante de la batería, con las manos ocupadas por las baquetas. Supuse que su mosqueo era debido por haber llegado una hora tarde. 


  Los demás, excepto Robert, que aún continuaba plantado delante del micrófono, comenzaron a recoger sus cosas en silencio. Aquello me sorprendió. ¿Por qué daban por finalizado el ensayo justo cuando yo hacía acto de presencia? Era como si estuvieran esperándome y el verme llegar fuera la señal necesaria para poner fin a la sesión. 


  Y no estaba equivocada, pues nada más recoger Ian, John y Alex sus bártulos, se despidieron de los otros y salieron de allí sin dirigirme siquiera una mirada o alguna palabra, aunque fuese un saludo. 


  Mientras ellos hacían todo eso, yo me había quedado plantada al lado de la puerta, sin saber qué hacer. Derek, que ahora lucía una nariz amoratada, continuaba mirándome fijamente, sin decir nada. Y aquello no hizo más que ponerme más nerviosa todavía. Por un momento, cuando vi salir a los tres, sentí el impulso de imitarlos y largarme de allí también. Derek pareció leerme los pensamientos, porque me dijo con voz autoritaria: 


  —¡Ni se te ocurra salir de aquí! —Se levantó de la banqueta y dejó las baquetas apoyadas encima de ella, para luego acercarse a mí con paso pausado—. Cierra la puerta y echa el pestillo. 


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral mientras le oía pronunciar aquella orden y asimilaba la misma. Lo obedecí, no queriendo enfurecerlo más todavía. Una vez cerré, me giré encontrándome a Derek situado a pocos centímetros de mí. Sin decirme nada más, alzó el brazo y me golpeó con el reverso de la mano, en la mejilla. Me quedé por un breve segundo sin respiración. 


  Fue tal la impresión y la sorpresa que me llevé ante su inesperado gesto, que gemí abruptamente. Lo miré con incredulidad y con los ojos abiertos como platos ante su reacción tan violenta; jamás me había golpeado antes. 


  —Pero... —logré gesticular una vez que me había repuesto un poco, aunque aún seguía escuchando un zumbido en el oído derecho, donde mi mejilla había recibido el impacto. Esta, todavía me ardía y hormigueaba bajo la palma de la mano con la que me la estaba tocando para aliviar el dolor. 


  —¡Calla, zorra! —me ordenó con furia. Por un momento creí que me golpearía de nuevo—. ¡¿Cómo te atreves a desobedecer mis órdenes?! —preguntó, dedicándome una mirada asesina—. Te dejé bien claro que no quería verte cerca de Tayler... ¿Acaso no fui lo suficientemente claro? 


  «¡Lo mato! Juro que cuando encuentre la ocasión perfecta, mataré al traidor de Robert por ser un chivato»


  Desvié un segundo la mirada que tenía enfocada en Derek, para mirar de manera acusadora a Robert. Este, mientras mi novio y yo discutíamos, había tomado asiento en el sofá que se encontraba en un extremo de la pared y en ese momento se estaba encendiendo un porro. Notó que lo observaba con furia y se giró para mirarme. Cuando nuestras miradas chocaron, sonrió con malicia y volvió a centrarse en su porro de marihuana, ignorándome una vez más. 


  ¡Aquello no hizo más que enfurecerme más todavía! Pero ahora mismo no era el momento ni el lugar para poder vengarme de él. No sabía cómo lo haría, pero ya se me ocurriría algo. Ahora tenía que ver la manera de calmar a Derek y salir del aprieto que ese imbécil me había metido por despecho. 


  —Derek, yo... yo no hice nada con él. Ni siquiera le pedí que me llevara a casa en su auto —comencé a excusarme, rogándole clemencia con la mirada—. Es cierto, ¡lo juro! —insistí ante su mirada incrédula, como si no creyese nada de lo que le estaba diciendo—. Coincidimos los dos en el centro comercial, y como estaba lloviendo, se ofreció a llevarnos a mi hermana y a mí... 


  —¡No me cuentes cuentos chinos! —rugió apartándose de mí, pues me había acercado a él y había tomado sus manos con las mías, para que viera que estaba arrepentida y que decía la verdad—. ¿Por qué no llamaste a un taxi, o cualquier otra...? 


  —No llevaba suficiente dinero encima... —le dije interrumpiéndolo. 


  —¡No vuelvas a interrumpirme!, ¿me oyes? —De nuevo, se acercó a mí de manera amenazante, mientras levantaba la mano. Al final, detuvo el avance de su brazo y no llegó a golpearme—. Pudiste llamarme para que fuera a por vosotras... Pero no, la putita tenía que subirse al coche del hijo de puta que le ha partido la nariz a su novio... ¿Acaso te pone cachonda el chico nuevo? 


  Esta vez me agarró de los brazos y me zarandeó de manera violenta. Me estremecí ante su comportamiento tan agresivo. Este nuevo Derek era totalmente desconocido para mí; era aún peor de lo que recordaba. Un vistazo a sus ojos dilatados y supe que iba a hasta las cejas de droga. 


  —¡No digas tonterías, Derek! —exclamé con impotencia—. Él no es nadie para mí —mentí lo mejor que pude. 


  —¡Calla! ¡No quiero oírte más! —rugió de nuevo, apretando más fuerte su agarre sobre mis brazos. Luego alzó la vista y miró a su izquierda. Acto seguido, me empujó en aquella dirección y fui a parar a otros brazos masculinos que me apresaron con fuerza, para que no pudiera escapar—. Esta vez Robert se encargará de castigarte. —Lo miré con el temor reflejado en mi rostro, totalmente asombrada—. Deberías de estar agradecida, al menos una vez más tu hermana se escapará y no pagará por tu traición —dijo con una media sonrisa ladeada—. Para la próxima, Susan no tendrá tanta suerte... 


  Y allí dejó la amenaza suspendida en el aire, para luego ocupar el lugar que había dejado Robert libre en el sofá color melocotón. Tomó asiento como si nada, se echó para adelante y extrajo del cajón que había en la mesita de madera que se encontraba en el centro, delante del sofá, una pequeña bolsa transparente que contenía algún material blanquecino. Esparció un poco de esa sustancia sobre el cristal que había encima de la mesita, y a continuación, procedió a prepararse una raya. Poco después, Derek estaba esnifando cocaína con la ayuda de un billete que había enrollado previamente, a modo de tubito. 


  Mientras Robert tiraba de mí sin soltarme, comenzó a arrastrarme a la fuerza hacia el otro extremo de la sala. Me apoyó contra una pared, agarró una de las cuerdas que colgaban del techo -las cuales nunca antes había visto-, y que a su vez, estaban sujetas a las vigas de arriba. Me ató una de mis muñecas con ella, cogió otra que colgaba también e hizo lo mismo con la otra. En cuestión de un par de minutos, me encontraba maniatada, asustada y sin saber cómo iba a salir de esta.


  —Derek, ¡escucha! —imploré, mientras miraba en su dirección con lágrimas en los ojos. Robert se había alejado de mí para coger algo que había guardado en un baúl que había a pocos metros de nuestra posición—. Por favor, ¡perdóname! —le supliqué, pero él seguía sin mirar siquiera en mi dirección. Estaba recostado contra el respaldo del sofá, mientras mantenía los ojos cerrados—. Prometo ignorar a Tayler a partir de ahora, pero por favor, no dejes que Robert haga conmigo lo que le dé la gana... Por favor. 


  Él simplemente abrió los ojos y me miró con indiferencia, mientras se encendía un cigarro, o quizás fuese un porro, y continuaba en la misma posición, ajeno a lo que pasaba a no mucha distancia de donde él se encontraba. 


  La cercanía de Robert hizo que dejara de mirar a Derek y centrarme en él. Descubrí con pavor qué sostenía entre sus manos: un látigo negro de cuero. 


  —Te dije, zorra, que pagarías caro tu descaro —comentó, mientras agarraba la cremallera de mi vestido de cuero, que cruzaba el mismo en toda su longitud por la parte frontal, y la bajaba lentamente, para dejar mi cuerpo expuesto y totalmente desnudo—. Y yo disfrutaré con tu castigo... 


  Alzó el brazo que sostenía el látigo y lo dejó caer, azotándome con el mismo en los pechos, mientras yo gritaba de dolor e intentaba soltarme de las ataduras que me mantenían cautiva. 
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  Inspiré profundamente, tragué saliva de manera audible, y con la voz atascada en la garganta, retuve un gemido de dolor para no mostrarme vulnerable ante ellos. No quería manifestar debilidad; no les iba a dar ese placer. 


  Aunque estaba siendo azotada con un látigo de cuero por primera vez, a manos del bastardo de Robert, con Derek mirándonos atentamente a poca distancia de donde nos encontrábamos, en todo momento evité gimotear o hacer ruido alguno, mientras me mentalizaba y me hacía a la idea de lo que me estaba pasando para calmarme y así no entrar en estado de shock. 


  Segundos después, elevé la cabeza para mirar al que se suponía que era mi novio, el hombre que supuestamente debería velar por mí y protegerme, para evaluar su expresión; pero sus ojos no revelaban nada, ningún sentimiento, ni expectación, emoción, miedo, placer... Nada. 


  Con ese descubrimiento en mente, sin saber si ese dato realmente me disgustaba o no, pero con la certeza de que sí que me sorprendía, me estremecí al recibir tal latigazo en mi vientre desnudo. No puede evitar emitir un gemido de dolor que se me escapó de entre los labios. Tras recuperarme del impacto, intenté soltarme de las cuerdas que me mantenían presa, para solo conseguir magullarme las muñecas. No había manera alguna de escapar del castigo que estaba siendo sometida, sin merecerlo siquiera. 


  Estaba pensando que aquello era injusto, que no había hecho nada para merecer tal dolorosa condena, cuando Robert, con una sonrisa ladeada y malvada, me rodeó y se posicionó detrás mía. En ese instante me puse rígida y empecé a respirar con dificultad, notando el corazón golpeándome las costillas. Estaba asustada y no sabía qué era lo que haría ahora él estando fuera de mi vista. 


  La mordaz mordedura del cuero sobre mis nalgas, me dio la respuesta que buscaba. Conteniendo las lágrimas que amenazaban con desbordase de mis ojos, ahogué un nuevo gemido angustioso, mientras Robert repetía la operación sin piedad alguna. Noté, sin necesidad de verlo, como las nalgas se enrojecían, ardiendo de dolor y dejando un desagradable cosquilleo por toda la zona. 


  Clavé en Derek mi vista nublada por las lágrimas, que anegaban mis ojos, para ver qué hacia él mientras tanto. Apenas podía ver su expresión, pero supuse que sería la misma que antes: la de un chico inhumano que no le importaba lo más mínimo lo que otro hiciera con su novia.


  Sentí dos, tres, cuatro latigazos más, que cruzaban mi espalda hasta alcanzar mis caderas. Cuando Robert creyó que ya eran suficientes latigazos, entonces detuvo su brazo castigador. Me bordeó de nuevo y se puso delante de mí, con la mirada fija en mis marcas rojizas, evaluando su trabajo. 


  Con la vista más enfocada, pude verificar que estaba totalmente satisfecho con su obra, al menos eso deduje al verle la sonrisa macabra que me dedicó en silencio. Un ligero vistazo por mi cuerpo dolorido y desnudo, y puede comprobar que los dos latigazos que había recibido en cada seno, habían dejado su huella, al igual que la que había recibido en mi vientre y que ahora escocía, además de teñir de rojo mi blanquecina piel. 


  Imaginé que el panorama que presentaba mi retaguardia, sería similar, y ese pensamiento no hizo más que robarme un estremecimiento involuntario. Robert pareció percibir mi leve temblor, porque amplió aun más su sonrisa, mientras dejaba el látigo en el suelo y daba un par de pasos al frente: lo tenía a escasos centímetros de mi rostro y podía notar su cálido aliento entremezclándose con el mío. 


  —Sé que te gusta, zorra —susurró cerca de mi boca temblorosa—. Quizás ahora no seas consciente de ello, pero con el tiempo, acabarás acostumbrándote y pedirás más y más, y cuando Derek no esté ahí para darte duro, lo haré yo —El aludido no dijo nada, continuó sentado en el mismo lugar, observando y escuchando en el más absoluto silencio, mientras yo me tragaba su amenaza—. A todas las putas como tú les gustan que les den duro, que las azoten, que las hagan llegar hasta el límite donde la línea del placer y dolor se unen... ¡Reconócelo! —exigió gritándome y provocando que diera un brinco en el sitio para su deleite—. ¡Dilo, zorra! ¡Di que quieres que te azote! ¡Dilo! 


  Estaba asustada, no sabía qué hacer... Bastante adolorida estaba ya y quería que aquello acabara de una vez por todas, así que le grité... 


  —¡Sí!, lo reconozco. ¡Disfruto cuando me golpeas! ¿Contento?  —escupí con asco.


  Él, en respuesta, se lanzó sobre mis labios resecos y los besó con tal frenesí que me hizo daño. Obligó a mi lengua a que saliera a su encuentro, para luego enroscarse con ella en una batalla ruda, salvaje, dejando claro que no iba a ser delicado en ningún momento. Antes de retirarse, mordisqueó mis hinchados labios. Al principio con pequeños mordisquitos, para luego hacerlo con más fuerza, de tal manera, que consiguió que mi labio inferior sangrase. 


  Satisfecho de verme herida de nuevo, y relamiéndose los labios, se alejó de mí hacia el baúl que seguía abierto. Rebuscó algo más en su interior, mientras yo desviaba mi mirada para clavarla en Derek. Comprobé que seguía en la misma posición, y por un momento, creí que le había pasado algo porque era antinatural estar tanto tiempo así de impasible. Y aquello, en cierta medida, me reconfortó. Saber que podía haberle pasado algo, en vez de asustarme o preocuparme, muy lejos de eso, me sentía entusiasta ante la posibilidad de librarme de él para siempre... Porque, por mucho que lo amara en su día, ahora no sentía por él nada más que repulsión y odio en la misma medida. 


  La cercanía de Robert hizo que dejara de pensar en esa ansiada posibilidad, una que posiblemente me convertía en malvada por desearle la muerte a mi chico, pero que a mí poco ya me importaba. Lo único que robaba ahora toda mi atención era la visión de Robert con un falo negro y grueso sobre sus manos. 


  —Robert, recuerda lo que hablamos —dijo Derek, demostrando que, muy a mi pesar, seguía con vida—, su culo es exclusivamente mío, ¿está claro? 


  —Descuida colega —le respondió Robert sin dejar de mirarme fijamente, mientras acariciaba el consolador suavemente—. No será mi polla la que se entierre en ese precioso trasero —Se giró lo justo para que Derek viera bien lo que tenía entre sus manos y luego le dijo con voz cansina—: Este juguetito se encargará de hacerlo por mí. 


  Derek puso un rictus serio, como si esa idea tampoco le agradara del todo, al mismo tiempo que yo sentía un estremecimiento que me recorría desde la nuca hasta los dedos de los pies enfundados en mis botas altas de piel, al pensar que ese objeto estaría profanando mi ano. 


  —¡Vamos, Derek! —exclamó sin mucho entusiasmo—. ¿No ves que así te facilito las cosas? Luego podrás follarle el culo sin mucha resistencia —Le hizo ver, para que comprendiera y le viera la lógica a su plan—. Verás como tu polla se deslizará solita en su prieto interior, sin apenas trabajo, como debe ser. 


  Aquello pareció convencerle, pues no dijo nada más y se acomodó de nuevo en el sillón para seguir observándonos. En todo momento evitó mirarme fijamente a los ojos, y yo lo odié más por ello. 


  —Bien putita, veamos cuan prietos están los anillos de nervios de tu codiciado ano -Y antes de que pudiera decirle nada, me metió el falo en la boca para que lo chupara. 


  Sabiendo lo que me convenía, lo lamí concienzudamente, procurando dejarlo bien lubricado, por mi bien. En cuanto me lo sacó de la boca con una sonrisa de oreja a oreja, se posicionó detrás de mí, y con una de sus rodillas me obligó a separar las piernas para dejarle mejor acceso a mi culo. Contraje todos mis músculos ante la expectación, mientras contenía la respiración y el corazón me bombeaba nuevamente, como si fuera un caballo desbocado. Poco después sentí la fría punta del consolador tanteando mi trasero. Hizo más presión, y aunque en un principio mi cuerpo prestó resistencia a la intromisión a la que era sometida, al final, con mucho esfuerzo por parte de los dos, el falo entró por completo en mi ano, dejándolo ensanchado, dolorido y violado. 


  Mientras mi cuerpo se acostumbraba al tamaño del aparato recién insertado, Robert comenzó a desnudarse. Seguía sin verle, ya que continuaba detrás de mí, pero podía oír el ruido que producía su ropa al ser quitada: telas susurrando, prendas cayendo secamente al suelo, cremalleras siendo abiertas y luego, silencio. 


  Nadie dijo nada. Nadie se movió ni un solo pelo. Todo quedó en calma. Solamente se escuchaba el leve sonido de mi respiración agitada. Pero pronto llegó la tempestad, pues antes de que me diera cuenta y lo viera venir, Robert, situado todavía a mis espaldas, comenzó a acariciar mi sexo rasurado desde atrás. Arrastraba las yemas de sus dedos por toda mi sensible abertura, jugando con mis pliegues. Un dedo juguetón fue más allá y se introdujo lentamente en mi interior, haciendo que la fina membrana que unía mi vagina con mi ano fuera palpable; jamás había sido consciente de tener tal parte en mi anatomía como ahora. 


  Comenzó a bombear el dedo en mi coño, mientras apoyaba la barbilla en mi hombro y comenzaba a susurrarme cosas obscenas al oído, al igual que había hecho ese mismo día, pero horas atrás, cuando me había negado a tener sexo con él. 


  Una mezcla de extrañas sensaciones me invadieron: desde miedo, ira, impotencia y resignación, hasta alcanzar el dolor; pero en ningún momento llegué a sentir placer. Si fuesen otras las circunstancias, lo mismo hubiera disfrutado de ser penetrada doblemente, aunque en este caso, era un dedo grueso y experto el que follaba mi coño... Pero no era el caso. 


  Robert aumentó el ritmo, e inevitablemente, mi sexo se humedeció con tanta fricción. Supe que era eso exactamente lo que él quería, porque cuando notó mi crema resbaladiza empapando su dedo, lo retiró y se puso nuevamente delante de mí. Pero en esta ocasión, totalmente desnudo y empalmado. 


  Antes de que su silueta tapara mi visión, le eché un último vistazo al que tenía que seguir llamando novio -quisiera yo o no-, y lo encontré con su miembro liberado de la prisión que eran sus pantalones de cuero, atrapado entre una de sus manos, mientras se masturbaba ante la escena caliente que le estábamos mostrando. 


  Las manos de Robert sobre mis caderas hicieron que le prestara atención nuevamente y olvidara a Derek, que seguía bombeando su polla sin dejar de observarnos con lujuria. Me alzó y me instó a que apoyara mis piernas sobre sus caderas. Por miedo a caer de golpe y lesionarme los brazos, le hice caso y rodeé con ellas su cintura. Justo en el momento en el que mi pelvis chocó con la suya, agarró su virilidad y la guió certeramente al orificio de mi sexo. En pocos segundos estaba siendo empalada por su polla, que no paraba de bombear con rapidez en mi interior, mientras el consolador se mantenía dentro de mi culo, recibiendo también los embistes de mi no deseado amante. 


  Todo ocurrió muy deprisa, apenas era consciente de lo que pasaba a nuestro alrededor. Hacía escasos segundos que tenía un aparato de plástico enterrado en mi culo, y ahora me encontraba con que era el miembro de Derek el que me estaba penetrando a la vez que lo hacía Robert. 


  Me sentí llena a más no poder; saturada, sudorosa, adolorida, follada. No sabría explicar lo que sentía en ese momento, mientras era tomada en contra de mi voluntad por los dos, que no paraban de mover las caderas con brusquedad, haciendo que sus penetraciones llegaran más hondo. Estaba siendo poseída por dos hombres al mismo tiempo por primera vez en mi vida, y no lo estaba disfrutando como creía que lo haría. Al menos en mis sueños húmedos así era. Pero esto no era un sueño, ni mucho menos, era una pesadilla en toda regla. 


  Noté el momento justo en el que ambos se corrieron casi a la vez, pues sus cuerpos se pusieron más tensos y jadeaban ruidosamente. Se apartaron de mí, dejándome con una sensación de frió mientras recuperaban el resuello. Los observé a ambos, doblados por la mitad, con las manos apoyadas en sus rodillas, mientras intentaban calmar sus respiraciones. Uno miraba al otro, el otro le devolvía la mirada, para luego ambos echarse a reír a carcajada abierta, provocando que me estremeciera. En ese momento, parecían dos diablos satisfechos. 


  Comenzaba a sentir el semen de los dos resbalando por mis muslos, cuando la puerta se abrió dando paso al resto de la pandilla de los góticos. Si no fuera porque no era la primera vez que me veían desnuda, hubiera sentido vergüenza estar en tal comprometedora situación, pero de nuevo, no era el caso. Apenas me miraron, y no sé si era porque a ellos les daba apuro verme así o porque realmente les importaba un comino. 


  —Chicos, tenemos media hora para estar en el bar —se quejó Ian—. Daros prisa en vestiros o se nos hará tarde. 


  Derek asintió, y sin decir nada se fue directamente al aseo, seguido de Robert. Segundos después, salió con una toalla húmeda y se la lanzó a John, el más callado de todos ellos. 


  —Lávala, y después, desátala —le ordenó mientras recogía sus ropas, que había dejado encima del sillón de manera desordenada—. Cuando termines, ayúdala a vestirse —John asintió, con la toalla mojada en las manos—. Luego, dejad que se marche. 


  Y sin decir nada más, regresó de nuevo al aseo, donde Robert salía recién duchado y todavía desnudo. Se quedó observando como John cumplía las órdenes de Derek mientras se secaba con una enorme toalla verde. 


  Poco tiempo después, tras haber tenido que soportar que otro hombre tocara mis muslos mientras era lavada, fui liberada. Una vez que mis brazos ya no estuvieron sujetos en alto por las cuerdas, pude relajar los músculos adoloridos. Miré el aspecto de mis muñecas y comprobé, ya sospechándolo, que estaban un poco magulladas. Me las acaricié con mimo y delicadeza, mientras John tomaba del suelo mi vestido de cuero negro y me lo daba. Se lo arrebaté y procedí a ponérmelo. En cuanto estuve nuevamente vestida, me dirigí a la puerta sin perder tiempo alguno. Estaba deseando salir de allí y regresar a la seguridad de mi habitación. 


  Justo cuando estuve a punto de alcanzar la manivela de la puerta, Robert, ya completamente vestido, me sujetó del antebrazo y me susurró antes de dejarme ir: 


  —¿Sabes? Me estoy acostumbrando a esto de mantenerte sometida, Ángela —Temblé—. No sé por qué tengo el presentimiento de que, tarde o temprano, te meterás en un nuevo lío. La verdad es que lo estoy deseando, pues yo estaré aquí para darte el castigo que te mereces —Se acercó más a mí, hasta quedar su boca pegada a mi oído—. Y disfrutaré siendo la mano ejecutora. 


  En cuanto se apartó de mi lado, justo en el momento que escuché abrirse la puerta del aseo, abrí la que tenía ante mí y salí de allí corriendo con lágrimas en los ojos. 
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  Nada más llegar a mi casa, después de haber estado corriendo desde la mansión de Robert hasta mi barrio con un temblor en las piernas que no se apaciguaba con nada y con las lágrimas nublando mi vista, me encerré en mi habitación. No me tropecé por el camino hacia mi dormitorio con mis padres, ni tampoco con mi hermana. Supuse que estarían ya acostados. Yo hice lo mismo, me dejé caer sobre la colcha de la cama y volví a romper a llorar intentando hacer el menor ruido posible para no alertar a nadie; no tenía ganas de dar explicaciones y mucho menos de mentir. 


  Después de lo que me parecieron horas, cuando realmente fueron minutos, me levanté dispuesta a darme una ducha para relajarme y así conciliar el sueño, aunque para ello, seguramente, tendría que utilizar una vez más las milagrosas pastillas de mi madre. Eso hice, me levanté con torpeza, tomé mi pijama de debajo de la almohada y las zapatillas que escondía debajo de la cama, y me fui directa al baño. 


  Media hora después, tras haber estado más de veinte minutos sumergida en la bañera repleta de agua tibia y de haber ingerido un par de somníferos, me encontraba acostada entre las sábanas blancas de mi cama pensando en la mala experiencia que había vivido una hora atrás. Pronto las pastillas hicieron efecto y caí rendida en un sueño profundo pero inquieto. 


  La intensa luz que entraba a raudales por la ventana de la habitación, filtrándose por la tela de las cortinas color marfil, fue lo que me despertó. Cuando abrí los ojos, me sentí momentáneamente desorientada, pero pronto, de golpe, mi mente se llenó con todos los desagradables recuerdos de la noche anterior. Un escalofrío me azotó violentamente al recordar los golpes recibidos y la vejación a la que había sido sometida, y una solitaria lágrima, ruda a quedarse en las puertas de mis ojos, rodó por mi mejilla. 


  «¡Basta de compadecerte! ¡Levántate y sigue con tu vida!», me dije con ira. Estaba harta de llorar, de quejarme de la puta vida que me había tocado vivir desde que los amigos de Derek se nos habían cruzado en nuestro camino para transformarlo en un monstruo insensible. Así que, me levanté dispuesta a disfrutar del día sin tener que pensar en nada que me entristeciera. Sin más dilación, me levanté abruptamente y me quité el pijama. 


  Aproveché, ya que me encontraba desnuda, para evaluar mi maltratado cuerpo y ver si todavía quedaban las señales hechas por la mano ejecutora de Robert. 


  Las de los pechos apenas eran visibles, al igual que la que cruzaba el vientre, pero al tacto, todavía dolía. Aunque lo que más tenía adolorido eran los genitales y el trasero; eso de haber sido follada a la fuerza y de manera salvaje por dos brutos, había causado estragos en mi anatomía más oculta.


  Dejé de inspeccionarme y me vestí con unos pantalones deportivos negros y una camisa de manga larga verde manzana. Aunque hacía un poco de calor, opté por ir bien cubierta para que no se vieran las sonrosadas marcas que lucían mis muñecas, aquellas causadas por las ásperas sogas que Robert había utilizado para mantenerme cautiva y bien sujeta. 


  Una vez calzada con los viejos zapatos de deporte, y tras haber preparado un macuto con otra muda de ropa cómoda, me bajé a desayunar. Mi madre estaba allí, cocinando. Le di los Buenos días y después de engullir un buen tazón de leche con galletas, me despedí de ella. Me fui directa al gimnasio, que estaba a dos calles de casa, mientras llamaba a Samantha con el teléfono móvil y la citaba allí para vernos y machacarnos un rato. Necesitaba quemar adrenalina, y puesto que no podía utilizar las caras de Derek y Robert como sacos de boxeo, no me quedaba otra que ir al gimnasio a desfogarme. 


  Una hora después me encontraba sudando, jadeando y maldiciendo, mientras le contaba en voz baja a Samantha lo ocurrido la noche anterior: 


  —En serio Ángela, tenemos que planear algo para deshacernos de Derek ¡Él no puede continuar utilizándote así! ¡Un día de estos, cuando se encuentre todo colocado, perderá el control y acabará contigo! —exclamó acalorada y tan sonrojada, que su rubor llegó incluso a ocultar sus pequeñas pecas—. Jamás te había pegado antes, y mira anoche. Eso es solo el comienzo, tras ese bofetón, vendrán más palizas... ¡Ya lo verás! 


  —Dime otra cosa que no sepa, Samantha —rugí con impotencia, mientras golpeaba con fuerza el saco de arena de piel negra que tenía ante mí. 


  —Hazme caso amiga, tenemos que idear la manera de quitarlo de en medio... 


  —No estarás sugiriendo que lo asesine, ¿verdad? —le pregunté con incredibilidad, deteniendo el frenético ejercicio y centrándome en ella, quien también había dejado de golpear su saco para mirarme fijamente. 


  —No digas bobadas, Ángela —refunfuñó, mientras se limpiaba el sudor de la frente con el antebrazo—. Hablo de otra cosa, algo así como que la poli descubra sus trapicheos con el tráfico de drogas, que lo pillaran in fraganti mientras pasa esa prohibida mercancía. Tengo entendido que a los narcotraficantes se les cae el pelo si los atrapan vendiendo. Creo que de ese modo, si lográramos que lo detuvieran, pagaría condena en la cárcel y estaría una temporada fuera de juego, lo suficiente para que hayas terminado tus estudios y puedas valerte por ti misma e irte a vivir lejos de aquí, fuera de su alcance para cuando saliera de nuevo en libertad... 


  —Ya lo pillo, y la verdad, suena muy bien... Pero ¿cómo hacerlo sin llamar la atención?, ¿sin que él sospeche que he sido yo, o nosotras, las que hemos dado el soplo? 


  —Ya se nos ocurrirá algo —me contestó, a la vez que encogía los hombros. 


  —Pero... —dije dubitativamente—. Ahora que caigo, yo no sé nada sobre eso, no sé cuándo queda con sus proveedores, o con sus clientes, ni tampoco dónde lo hace...


  —Bueno, Ángela, tú eres su novia —me recordó con una amplia sonrisa en su pecoso rostro—. Algo ventajoso podrás sacar de eso. Verás como te las apañas y consigues enterarte de todo eso. Tú estate atenta cuando veas que habla sobre ese tema, indaga, y comprobarás como tarde o temprano, se te presenta la ocasión. 


  Me quedé mirándola, pensando que su plan no parecía tan malo, ni complicado, y que en cierta forma, podría ser mi solución. Con el solo pensamiento de encontrarme libre, sin estar bajo la presión y mandato del insensible Derek, me hizo sonreír, a pesar de estar hasta el cuello de problemas. 


  —Tienes razón, amiga, tengo que hacer algo... No pierdo nada por intentarlo, ¿no? 


  Ella me sonrió en respuesta y me pasó un brazo por encima de los sudorosos hombros; la tela de mi camisa estaba empapada. 


  —¡Venga, vamos a darnos una ducha que ya va siendo hora! —propuso mientras tiraba de mi dirección a las duchas femeninas del gimnasio. 


  Ambas nos duchamos en silencio. Era consciente de que Samantha estaba viendo las pequeñas marcas que la mordedura del látigo había dejado sobre mi sensible piel. En una ocasión, mientras me enjabonaba, la oí resoplar y maldecir en murmullos, pero continuó con su lavado y no dijo nada; sobraban las palabras, ya habíamos dicho lo que había que decir sobre el tema. 


  Poco después, nos encontrábamos las dos metiendo nuestras pertenencias en los macutos que nos llevábamos de casa, listas para irnos a comer a nuestros respectivos hogares. 


  —¡Hola, chicas! —dijo una voz familiar a nuestras espaldas, en cuanto salimos de las duchas. Me giré y me encontré con un recién aseado Tayler, que salía de la de los chicos—. No me había percatado de que estabais aquí, en el gimnasio, no os he visto —nos confesó mientras nos sonreía con esa sonrisa tan mona que tanto me gustaba. 


  —Estábamos en la sala de boxeo, dándole al saco, ¿y tú? —preguntó la descarada de mi amiga, mientras yo continuaba embobada, viendo como las gotas de agua resbalaban del flequillo de Tayler para deslizarse lentamente por sus sienes. 


  Hoy estaba realmente impresionante, con aquella camiseta gris ajustada de tirantes, que tan bien se amoldaba a su musculatura. Unos pantalones de deporte del mismo color de talle bajo que dejaban ver la cinturilla de sus calzoncillos negros, cerraban el conjunto. 


  —En la otra punta del centro, en las cintas de correr —respondió sin apenas desviar la mirada de mi persona—. No sabía que os gustaba ese tipo de ejercicio, os hacía más de montar en bicicleta estática —reconoció. 


  —Sí, la verdad es que normalmente solemos hacer eso, pero hoy... Digamos que nos encontrábamos con ganas de pegarle a algo... 


  —¿Un mal día?


  —Algo así. 


  Yo los escuchaba conversar, pero me mantenía al margen, no queriendo interferir ni confraternizar más todavía con Tayler; él me estaba totalmente prohibido y tenía que alejarlo de mí, quisiera yo o no, por nuestro bien. 


  —Perdona, Tayler, tenemos que irnos... —les interrumpí, muy a mi pesar. 


  Él alzó una ceja, la sana, y me miró con el ceño fruncido. 


  —Bien, en ese caso, no os entretengo más —dijo con voz neutra, mientras inclinaba su cabeza a modo de saludo—. Nos vemos entonces el lunes en el instituto. 


  Iba a decirle que lo mejor que podría hacer era alejarse de mí e ignorarme, cuando Samantha tiró de mí en la dirección contraria, para alejarme de él, mientras le gritaba: 


  —¡Hasta el lunes, Tayler! 


  Nos dijo adiós con la mano y continuó con su camino, hasta que giró en la esquina y lo perdimos de vista. Mientras, nosotras nos habíamos apartado hasta la zona de descanso. 


  —Has sido un pelín cortante, ¿no crees? —me acusó, mientras introducía una moneda en la máquina expendedora de bebidas y sacaba una rica en minerales. 


  —Ya sabes que Derek me prohibió acercarme a él —me defendí a la vez que hacía un gesto negativo con la cabeza cuando me ofreció beber un poco de su recién adquirida bebida. 


  —Él no está aquí ahora para censurarte —puntualizó. 


  —Pero aún así, tengo que poner distancia entre nosotros... Aunque me pese, tengo que alejarlo de mí, que deje de verme como una amiga y me deje en paz... Sabes que es lo mejor para todos... 


  —¿Para todos? ¿O para Derek? —La miré en silencio con extrañeza, sin comprender muy bien a qué se refería con eso—. Él sabe que Tayler es una amenaza para vuestra relación, por eso, quiere alejarlo de ti... 


  —Pero... ¿de qué hablas, tía? —le pregunté más confundida todavía. 


  —Está claro, se nota que le gustas a Tayler. No hay más que ver como te mira siempre para darse uno cuenta de eso —Mis mejillas comenzaron a arder tras su deducción—. Y, aunque no me lo vayas a reconocer, a ti también te gusta. Se nota un huevo que babeas por él. Si no fuera por el hecho de que ambos os gustáis, ¡hasta yo babearía por él! ¡Si está para comérselo! —confesó entre risas. 


  —Creo que andas equivocada... 


  —¿Me vas a negar que él te gusta?


  —No, no es eso a lo que me refiero... Lo que ocurre es que dudo que yo le mole a él... Además, está viéndose con Sara, ya sabes, Sara la guarra, la de las tetas de silicona —dije refunfuñando. 


  —¡Bobadas! Estará únicamente con ella cada vez que tenga ganas de echar una canita al aire, nada serio. Es por ti por quien suspira. Créeme, tengo un sexto sentido para esto y estoy segura al cien por cien de que no me equivoco. Al igual que ocurre con Derek, él también se ha dado cuenta de esto y por eso os quiere ver lejos uno del otro. 


  —Puede ser... —concedí—. Pero, sean las razones que sean las que le han llevado a tomar la decisión de vernos separados, no cambia el hecho de que es eso justamente lo que quiere, vernos distanciados... Y yo no tengo otra que obedecerle... 


  —¡Basta Ángela! ¡No comiences a compadecerte de nuevo! —Ahora fue ella la que refunfuñó—. Evita a Tayler cuando Derek o sus asquerosos amigos estén cerca, y mientras, cuando estén lejos, como aquí en el gimnasio, continúa manteniendo una amistad con él... ¿Quién sabe? ¡Lo mismo consigues llevar a buen puerto nuestro plan y una vez ande Derek entre rejas, te veas libre para salir con él y tenerlo como novio! 


  Aquello sonaba tan bien, que incluso me creí que podría ser posible. Pero antes, tenía que conseguir poner en marcha lo que habíamos hablado para que hubiera alguna posibilidad de que aquello que decía, se hiciera realidad. No había vuelta atrás, la decisión estaba tomada; esa misma noche, cuando me reuniera con Derek en la discoteca donde siempre solíamos salir de fiesta los sábados, lo espiaría a conciencia para ir recopilando información y tenderle una trampa cuando estuviera con las manos en la masa. 


  Con esa determinación en mente, ambas nos pusimos en marcha y nos fuimos cada una de nosotras a nuestras respectivas viviendas, no sin antes haber quedado para vernos en la discoteca en cuestión, Paradise, esa misma noche. 


  En cuanto llegué a casa, me senté a comer con mis padres y mi hermana. Apenas hablamos de algo durante la comida, y después de dejarlo todo recogido, me fui a dormir la siesta un rato. 


  A las dos horas me levanté algo más descansada, y animada, todo sea dicho. La simple idea de poder gustarle a Tayler, me hacía feliz. Y además, eso de tener en mente un objetivo que podría llevarme a la libertad, que me había sido robada sin venir a darme cuenta, también me motivaba y animaba. 


  Con las energías recargadas y con la moral más alta, me dispuse a pasar una tarde agradable en compañía de mi hermana. Nos fuimos a tomar un helado al kiosco que había en el parque que se encontraba enfrente de nuestro edificio, y luego alquilamos una película de humor. Enseguida se nos hizo la hora de cenar y una vez con el estómago lleno, me dispuse a darme una larga ducha, comenzando así el ritual de acicalamiento. 


  Para las doce de la madrugada, estaba ya lista, vestida con unos pantalones negros de cuero, con un top del mismo género, pero de color rojo, y unos botines de charol y de tacón de aguja oscuros. A esas horas, apenas se me notaban las marcas de las muñecas, pero aún así, me puse unas pulseras para disimularlas. La pequeña señal rojiza que cruzaba mi espalda, fue camuflada también con un poco de maquillaje. 


  Estaba evaluando mi aspecto delante del espejo de la entrada, para comprobar que iba bien y que no se notaba nada fuera de lo normal, después de haber sido golpeada apenas veinticuatro horas atrás, cuando el timbre de la puerta sonó. 


  Al abrirla, me topé con Derek que me miraba de manera extraña, una mezcla de arrepentimiento y enfado al mismo tiempo. Temí que estuviera de mal humor. Pero cuando sonrió a mi madre, cuando esta se detuvo a medio camino hacia la cocina para saludarlo, comprendí que no era así... No de momento. 


  —Estás guapísima —confesó una vez mi madre había desaparecido de nuestra vista. No le respondí—. ¿Lista? 


  Asentí con la cabeza y me dejé guiar por él hacia las escaleras. Ambos las bajamos en silencio. Yo iba por delante, y él iba detrás de mí, con una de sus manos apoyada en la parte baja de mi espalda. Su contacto me daba repelús, pero me contuve de estremecerme o alejarme de él como realmente me apetecía hacer. 


  Nada más salir a la puerta principal del edificio, me encontré con un Audi negro estacionado al otro lado de la acera. El mismo se había accionado, cuando Derek presionó el botón del mando que sostenía entre las manos. Me giré y lo miré con extrañeza, a la vez que arqueaba mis depiladas cejas. 


  —Ya te dije, nena, que el negocio que llevo ahora entre manos va viento en popa —confesó mientras nos acercábamos al lujoso vehículo que recién había adquirido. 


  Tomamos asiento, y aprovechando que había sacado el tema, le pregunté: 


  —Ya veo que la reunión esa que me comentaste que ibas a tener con el mayor y más importante narcotraficante de la zona, ha ido todo lo bien que esperabas, ¿no? 


  —Así es —dijo una vez nos habíamos puesto en marcha, con destino a la discoteca Paradise—. Y mira por donde, esta noche lo conocerás. 


  Me dio un vuelco al corazón oír aquello. ¡Iba a conocer a uno de los peces gordos en ese mundillo de corrupción! Aquello era bueno, muy bueno. Sobre todo para mis planes. Asentí con la cabeza, sin decir nada, mientras mi mente trabajaba a mil por hora. 


  Diez minutos después, estábamos aparcando el coche en los aparcamientos de la discoteca. Busqué con la mirada a Samantha, y sonreí al verla haciendo cola en la fila. Con su llamativo pelo rojizo, no era muy fácil pasar desapercibida. Enseguida captó mi mirada con sus ojos verdosos y me devolvió la sonrisa. 


  Pronto nos reunimos con ella y con su hermana mayor, que era la que la había llevado hasta allí. Cuando fue nuestro turno, entramos al inmueble. Nos hicimos paso entre la multitud, con nuestros cuerpos moviéndose al ritmo de la música que sonaba en ese momento. En nada alcanzamos nuestro lugar preferido, uno cercano a la cabina de Dj, y de una de las tantas barras que reinaban en el lugar. 


  —Vamos a por un par de copas —comentó Samantha—. ¿Os traemos algo? 


  Ambos negamos con la cabeza y acto seguido, vimos como las dos hermanas se alejaban de nosotros sin dejar de bailar. Derek se puso detrás de mí, restregándose contra mi trasero y con sus fuertes manos aferrándose a mi cintura. Unos segundos después, liberó una de ellas para meterla en uno de los bolsillos de sus pantalones para luego sacarla con un par de pastillitas amarillas con caras sonrientes dibujadas en ellas. 


  —Toma, verás que bien te sentirás luego, cuando la droga haga efecto —comentó entregándome una. Yo la rechacé—. ¡Vamos, Ángela! No me hagas que te obligue a tomártela por favor —exigió, y yo, para no enfurecerlo, abrí la boca, aceptándola—. Así me gusta putita mía, ahora levanta la lengua y mantenla debajo de ella, sin masticarla. Pronto el éxtasis hará su magia y te sentirás bien. Al no estar acostumbrada, te costará más tiempo sentir los primeros síntomas, pero luego... Luego Fliparás en colores —dijo todo entusiasmado mientras me la ponía en la boca y él hacía lo mismo. 


  En todo momento, continuó detrás de mí, frotándose con mi trasero mientras continuábamos con el baile. 


  —¡Joder! —lo escuché maldecir un segundo después mientras continuaba acostumbrándome al extraño sabor de la droga, a la vez que comencé a notar que también se ponía tenso a mis espaldas—. ¡Hasta en la sopa me va a salir el hijo de puta! 


  No sabía a quién se refería, hasta que seguí la dirección de su mirada y comprobé con sorpresa, que el Dj de esa noche era nada más ni nada menos que Tayler. 


  Él, con tanta gente apiñada en la zona, no había reparado en nosotros... Al menos, no aún. Y como si hubiera notado mi presencia, o escuchado mis pensamientos, se giró y nos miró fijamente. 


  En cuanto Derek notó que sus ojos negros me taladraban en la distancia, empezó a subir lentamente las manos, que descansaban en mi vientre, hacia mis pechos, mientras desde atrás, inclinaba la cabeza de tal manera que pudiera apoderarse de mis labios y así besarme salvajemente. Quise alejarme de él, porque estaba incómoda, sabiendo que le estábamos dando un espectáculo demasiado provocador a Tayler, con él sobando disimuladamente mis pechos por encima del top rojo, mientras su lengua jugaba con la mía y las pastillas iban de una boca a la otra, pero apretó su agarre, como diciéndome de manera muda que me mantuviera tal como estaba. 


  Por el rabillo del ojo pude ver a un Tayler con semblante serio, echando chispas por los ojos, mirándonos fijamente... Hasta que apareció junto a él en la cabina, Sara, la guarra, para distraerlo. 
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  Mi vista siguió el movimiento de la mano de Sara, que iba desde el pecho masculino de Tayler hacia su paquete, acunándolo con decisión. Un nudo se me formó en el estómago nada más ver ese gesto, aunque duró apenas un instante, pues acto seguido, mis ojos vieron con deleite, como Tayler le agarraba con firmeza de la muñeca y se la retiraba, para que dejara de tocarle. Le susurró algo al oído mientras la miraba con semblante serio y esta, con una cara de mosqueo y decepción, se alejó de él y salió de la cabina con andares bruscos, señal de que no le había gustado lo que Tayler le había dicho y de que estaba muy enfadada por ello. 


  Pronto la perdí de vista entre toda aquella gente que bailaba al igual que yo y Derek, la canción Dance Again de Pitbull y Jennifer López. Volví a mirar en dirección hacia Tayler, pero él ya no se encontraba en la cabina y en su lugar había otro joven de piel morena y pelo rapado que, con los cascos puestos, bailaba a la vez que utilizaba la mesa de mezclas sin apartar su atención de la misma.


  «¿Dónde se habrá metido?», me pregunté mientras le seguía el juego a Derek, que continuaba sin darme tregua. Ya no solamente me besaba sin parar, provocando en más de una ocasión que me agobiara debido a la dificultad que a veces tenía para respirar, sino que había comenzado a acariciarme de manera más íntima. Ya no solo se conformaba con sobarme los pechos por encima de la tela de mi vestimenta superior, sino que ahora una de sus atrevidas manos se colaba por mi escote para atrapar mi pezón por dentro del top, sin importarle que alguien nos pudiera ver. 


  Aquello me pareció demasiado y me removí en un intento por separarme de él. 


  —Derek... —comencé a susurrarle en contra de sus hambrientos labios—. Para... —le supliqué, mientras le agarraba el brazo que estaba utilizando para acariciarme de aquella manera tan descarada en un intento por frenarle, pero él lo sacudió logrando apartarme la mano—. Aquí no Derek, no es el lugar adecuado —intenté hacerle ver, pero no logré disuadirlo. 


  Lo único que conseguí fue que con su otra mano, la que había estado acariciando mi vientre los últimos dos minutos, se deslizara más abajo y se internara bajo la cinturilla de mis pantalones de cuero; debajo no llevaba ropa interior. 


  Volví a removerme entre sus brazos, pero el apretó más fuerte su agarre y continuó besándome sin cesar mientras sus manos continuaban tocándome de aquella manera tal vulgar e íntima.


  —¡Para Derek! ¡Detente por favor! —lo intenté de nuevo, una vez que había logrado liberarme de sus labios insistentes, pero él continuó ignorándome a propósito mientras me volvía a besar. 


  Pensé incluso en morderle, para que me dejara en paz, dejásemos de ser el centro de atención y no siguiéramos montando aquel numerito porno. Pero sabía que las consecuencias serían desastrosas, así que, no me quedó más remedio que dejar que continuara acariciando mi sexo rasurado y mi pecho adolorido. 


  De repente, las manos de Derek dejaron abruptamente de tocarme. Incluso dejé de sentir su duro cuerpo pegado al mío; mi espalda dejó de percibir su evidente erección y el calor que desprendía. Me quedé momentáneamente desorientada mientras nuestros rostros también se separaban. Vi que Derek tenía un semblante que daba miedo. 


  Alguien se había atrevido a sujetarle de las muñecas para apartarlas de mi cuerpo, y así, liberarme de su acoso. 


  —Te ha dicho que la dejaras en paz, ¿acaso estás sordo? ¿O es que la música está demasiado alta para tu gusto y no logras oírla bien aun teniéndola pegada a tus labios? —dijo una voz profunda que me hizo tensarme—. Porque yo, a varios metros de ella, la he escuchado perfectamente.


  —Métete en tus asuntos chico-nuevo-toca-pelotas o te partiré también la ceja sana para que haga juego con la otra —le amenazó con la mirada fija en él.


  Me empujó a un lado para ponerse en medio entre Tayler y yo. Hasta entonces, no me había dado cuenta que lo tenía enfrente de mí y que había sido él el que había hablado y el que de manera osada, había apartado los brazos de Derek de mí. 


  Los dos se miraban fijamente en un duelo silencioso, con las respiraciones agitadas, mientras tenían las manos cerradas en puños. Justo cuando Derek dio un paso hacia adelante con intenciones de lanzarse sobre Tayler para cumplir con su amenaza, dos guardias jurados del local aparecieron de la nada y lo agarraron de los brazos. 


  —Joven, hoy la fiesta se terminó para ti —dijo uno de ellos, mientras lo arrastraba con la ayuda del otro, lejos de Tayler y en dirección a la puerta principal para sacarlo de allí. 


  —¡Soltadme! —gritó Derek mientras pataleaba e intentaba liberarse del agarre de aquellos dos gorilas que parecían dos armarios gigantes—. No he hecho nada para que me echen de aquí —comenzó a decir en su defensa, pero no le hicieron caso—. ¡Ángela! —me llamó esta vez, y yo me quedé mirándole, sin saber qué hacer o decir—. ¿A qué estas esperando? —rugió mientras resignado, se dejaba llevar hasta la puerta de salida—. ¡Tú también te vienes conmigo! 


  —Ella se queda aquí —sentenció Tayler. 


  Yo me quedé mirándole, sin saber como reaccionar ante la extraña escena que estaba presenciando, hasta que unos poderosos brazos me agarraron desde atrás. Grité por la sorpresa, a la vez que miraba por última vez en la dirección donde se encontraba Derek. Nuestras miradas se encontraron durante un fugaz instante, hasta que desapareció tras la puerta y lo dejé de ver. Entonces me concentré en el grandullón que me sostenía, que resultó ser otro de los guardias del local, y cuando mi mirada fulminante se clavó como dardos envenenados sobre la suya, me soltó. 


  —Perdona, tuve que decirle a Christian que te sujetara para que Derek creyese que te quedabas aquí en contra de tu voluntad, no porque es lo que realmente deseas hacer. ¿O acaso estoy equivocado? —Lo miré sin saber qué decir, aún estaba asimilando lo que acaba de ocurrir—. ¿Prefieres que te deje ir con él, para que siga atosigándote y haciendo contigo lo que le viene en gana? 


  «¿Qué puedo decir?», simplemente me limité a negar con la cabeza. Estaba hecha un lío, las emociones de todo tipo me atosigaban. Sentía miedo por lo que podría pasar ahora que Derek estaba enfadado con Tayler, y, seguramente, conmigo. Temía por los dos, pues Derek era muy vengativo y malvado, y era capaz de hacernos cualquier cosa con tal de herirnos y cobrarse la venganza de la que se creía merecedor. Por otro lado, estaba ilusionada por que Tayler había venido a rescatarme; eso era señal de que yo le importaba algo. 


  —Christian, por favor, déjanos a solas y vigila que tus compañeros mantienen a raya al rubiales ese; no lo quiero ver de nuevo en el local, ¿entendido? —el grandullón que lucía una hermosa e imponente perilla, asintió con la cabeza, para luego irse en la misma dirección donde los otros habían desaparecido. 


  Ahora nos encontrábamos los dos a solas, muy cerca el uno del otro. 


  —Vente, vayamos a un lugar más privado para poder hablar —me tomó de la mano con decisión y tiró de mí hacia la otra punta de la pista. Me dejé guiar. 


  Poco después nos cruzamos con Samantha y su hermana, que estaban bailando con dos chicos muy guapos. Me miró sorprendida, y yo simplemente le dije que ya le contaría. Ella asintió y saludó a Tayler y luego, seguimos con nuestro camino. 


  Nada más cruzar la pista, y una vez que nos alejamos de los lugares de máxima concentración de gente, llegamos a una parte del local donde se encontraban unas escaleras metálicas que terminaban delante de una puerta donde había un cartel que rezaba «Privado: Solo personal autorizado»


  Sacó una llave de uno de los bolsillos traseros de su pantalón y la abrió ante mi sorpresa. Me dije que él trabajaba allí como Dj, y que por tanto, no me debería parecer tan extraño, ya que él era parte del personal de la discoteca. Así que, me dejé llevar y entré tras él. 


  Lo que había al otro lado de la puerta no era un almacén, ni nada que se le pareciese, como había pensado en un principio, era una especie de oficina con un saloncito incluido. Había una mesa escritorio al fondo, con un sillón de cuero negro tras la misma, y a un lado de esta, había una estantería repleta de carpetas, archivadores y cosas así, y al otro lado, una puerta cerrada. 


  Al otro extremo, la que quedaba más cerca a la puerta, y por lo tanto, donde nos encontrábamos nosotros, había dos grandes sofás con tapicería roja, con una mesa de cristal y acero en el centro y un mini bar al lado. Tayler fue directamente allí y comenzó a servirse un whisky solo con hielo. 


  —¿Qué quieres tomar? —me preguntó mientras se giraba y me miraba, sosteniendo entre las manos su bebida. 


  —Agua por favor —le pedí. Tenía la boca seca y no sabía si era a causa de haber sido besada tantas veces por Derek, o quizás era cosa de la droga que comenzaba a hacer su efecto. 


  Él asintió sin decir nada más y abrió la mini nevera que había debajo de la pequeña barra y sacó una botella. Yo aproveché para ver como sus pantalones vaqueros se tensaban al agacharse, ajustándose más todavía a su tentador trasero. Me relamí los labios. 


  —Toma —Me lanzó la botella y la cogí en el aire. Lo vi alejarse del mini bar, dejando la bebida olvidada sobre la barra, para acercarse a unos grandes ventanales que daban a la pista. 


  Lo seguí en silencio mientras le daba dos largos tragos a la botella y me paraba a su lado. Miré a través de los cristales y descubrí que desde allí tenía un buen panorama de toda la discoteca. 


  —Las vistas desde aquí son fabulosas —dije para romper el hielo—. ¡Se ve todo! 


  —Ese es el punto, Ángela —dijo sin apartar la mirada—. Por eso se mandó construir este despacho aquí. 


  —No sabía que cualquier empleado podría tener acceso a un lugar privilegiado como este —comenté de pasada—. Creí que eso sería solo cosa del dueño del local... 


  —Y así es... 


  Lo miré aturdida... «¿Había escuchado bien o la droga estaba haciendo de las suyas? ¡Y qué iba a saber yo, si nunca antes había consumido dicha sustancia!» 


  —¿Tú eres el dueño? —pregunté incrédula. 


  Él dejó de observar por la ventana y me miró fijamente. 


  —¿Desde cuándo tomas drogas, Ángela? —evadió mi pregunta, para responderme con otra... Una que me dejó sorprendida. 


  —Yo... —comencé a balbucear—. En realidad yo... Yo no... ¿Por qué me preguntas eso? —logré decir de un tirón. 


  Él seguía mirándome fijamente, sus ojos negros como la noche, estudiaban los míos.


  —Tienes las pupilas dilatadas. 


  Lo miré con el ceño fruncido, y tras haber comprendido que había sido descubierta, aparté mi mirada de la suya, toda avergonzada. 


  —Esta noche ha sido la primera vez —confesé. 


  —Déjame adivinarlo... Es cosa de tu novio, ¿no? 


  Me limité a asentir, pero aquél movimiento de cabeza hizo que todo me diera vueltas; comenzaba a sentirme mal, me estaba mareando. 


  —Será mejor que te lleve al baño para que puedas arrojar afuera toda esa mierda —dijo enfurruñado, mientras me agarraba del brazo y tiraba de mí hacia la puerta que había al fondo, junto al escritorio. 


  Su repentino movimiento provocó que perdiera el equilibro y me tambaleara. Él enseguida me sujetó de la cintura y me pegó a su cuerpo para que no cayera al suelo. Yo me agarré de su cuello como si me fuera la vida en ello. Nos miramos, conscientes de la cercanía de nuestros cuerpos, del roce de nuestra piel, del chocar de nuestras respiraciones... Y sin saber cómo, acabaron nuestras bocas unidas en un beso feroz. 


  No sabría decir si fui yo la que lo besé, o si lo hizo él, pero lo que sí tuve claro, fue que Tayler había sido el que le puso fin, tras varios minutos intensos donde me sentí flotar y tremendamente feliz.


  Con una mirada brillante y extraña, que no logré descifrar, y con la respiración agitada tras el beso compartido, me dijo: 


  —El baño te espera —Y volvió a guiarme hacia aquella dirección, mientras yo pensaba que, drogada o no, había vivido la mejor experiencia del mundo; y pensaba repetir.
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  Con el estómago vacío después de haber vomitado lo que no estaba escrito y la cara totalmente limpia, sin restos de maquillaje tras habérmela lavado con agua fría, regresé al saloncito donde Tayler me esperaba sentado en uno de los sofás rojos. 


  Había tenido la delicadeza de otorgarme privacidad mientras expulsaba fuera de mí la droga que Derek me había obligado ingerir. Eso me pareció todo un detalle de su parte, pues me hubiera sentido bastante azorada si él hubiera presenciado aquel acto tan repulsivo; no quería que tuviera un recuerdo tan asqueroso y poco femenino de mí. 


  Con la boca enjuagada al menos media docena de veces y masticando un chicle de menta que Tayler me había entregado antes de dejarme a solas en aquel pequeño pero acogedor baño, me senté junto a él. Estaba avergonzada, pues no sabía qué estaría él pensando de mí y de todo lo que había presenciado desde que me había visto en la pista de baile con Derek, hacía ya más de media hora. Por eso evité mirarlo fijamente y clavé mi mirada en las punteras de mis botines de charol mientras retorcía inconscientemente las manos sobre mi regazo. Cuando él posó las suyas sobre las mías, fui consciente de que lo estaba haciendo, y además, también me di cuenta de su cercanía y su respiración cerca de mi rostro. Alcé mi mirada con lentitud y con las mejillas encendidas, lo miré fijamente, enfrentando su mirada inquisitiva. 


  —¿Por qué no lo dejas? —me soltó así, sin más, a bocajarro. 


  Lo miré incrédula. Me había pillado tan desprevenida su pregunta que me quedé momentáneamente muda, sin saber qué responderle. Él malinterpretó mi silencio y creyó que no sabía a qué se estaba refiriendo, ya que me aclaró: 


  —Ya sabes, al imbécil de tu novio. 


  —Es una larga y compleja historia —Fue mi escueta respuesta. 


  Tayler no se conformó con ella. 


  —Dispongo de todo el tiempo del mundo para escucharla —reconoció—. Anda, desembucha. 


  El interrogatorio me estaba poniendo muy nerviosa. Liberé las manos de las suyas y con ellas comencé a juguetear nerviosamente con algunos mechones de mi melena, estrujándolos y retorciéndolos entre mis temblorosos dedos. 


  —Si no me cuentas el problema que te atormenta, no podré ayudarte —confesó con un suspiro desesperado, mientras sacaba del bolsillo de los jeans un paquete de tabaco y se encendía un cigarrillo. Me ofreció uno y como estaba tan nerviosa, a pesar de no fumar, lo acepté. Dejé el chicle masticado en el cenicero que había en la mesita del centro y me puse el cigarro en la boca. Tayler no tardó en arrimarme su mechero para encendérmelo—. Sé que tiene que ver con Derek. No hay más que ver como es y como te trata, para darse cuenta de que no es trigo limpio y que te tiene sometida, a su merced y en contra de tu voluntad, me atrevería a decir... 


  Me entró un ataque de tos debido al humo que se deslizaba por mi garganta y a sus acertadas palabras. A malas penas logré decirle, interrumpiéndole: 


  —Cuanto menos sepas de la mierda en la que ando metida, será mejor para ti —admití con la voz algo pastosa—. Créeme, no te conviene involucrarte en mis problemas y en nada que tenga que ver con Derek. 


  —¿No crees que eso lo debería de decidir yo? —respondió él a cambio, sin amedrentarse. 


  Lo miré perpleja. No lograba entender su interés por mí y por mi tormentosa relación con Derek. Él apenas me conocía... ¡Si apenas había pasado solamente una semana desde que nos habíamos visto por primera vez! Sí que era cierto que desde ese primer encuentro en el autobús escolar había comenzado a tejerse una extraña atracción y complicidad entre los dos que podría clasificarse como «una buena relación de amigos», pero poco más... ¿Por qué, entonces, quería saberlo todo de mí? ¿Por qué se preocupaba tanto? Primero había evitado que Derek continuara magreándome delante de todo el mundo, luego lo había alejado de mí para que no pudiera seguir atosigándome, liberándome de sus garras. Después me había alentado para que expulsara de mi metabolismo la droga que mi novio me había obligado a probar. Y ahora quería saber qué pasaba conmigo. 


  —¿Por qué tanto interés en mí? —dije al fin, después del pequeño e incómodo silencio que se había apoderado de nosotros. Él alzó las cejas como sorprendido por mi repentina pregunta. No lo dejé responder, todavía no—. Quiero decir, es obvio que yo no te intereso como una posible conquista, pues para calentarte la cama tienes ya a Sara. Más luego sé que no tienes un buen concepto de mí, habiéndome visto en el vehículo del profesor Kevin fuera del horario escolar y luego hablando con él un par de veces en privado... Por no mencionar la vez que nos descubriste a Derek y a mi follando en los aseos masculinos del instituto... 


  Uno de los dedos de Tayler silenció mi boca, posándose con delicadeza sobre los labios y haciéndome callar de sopetón. Lo miré incrédula, pues hasta entonces mi mirada estaba perdida y supuestamente enfocada en el cigarrillo que sostenía con la mano derecha, mientras se consumía lentamente. Ahora mis ojos verdes sostuvieron su mirada oscura. 


  —Punto número uno: Sara no me interesa lo más mínimo y ya nunca más calentará mi cama, como tú dices. —Ahora su dedo con un leve olor a tabaco, comenzó a acariciar el contorno de mi labio superior, pero su mirada seguía clavada en la mía. Yo continué en silencio, sumergida en una especie de estupor mientras lo escuchaba hablar—. Punto dos: no sé qué relación tienes con Kevin, aunque me la imagino, al igual que deduzco que algo tiene que ver Derek con ello... Pero eso es asunto tuyo, y de ti depende si quieres ponerle fin a lo que tengas con él, sea lo que sea, o no. Yo no soy quién para juzgarte, aunque confieso que no me gusta veros juntos. —Tragué saliva ante sus palabras y al roce de su curioso dedo que ahora se deslizaba a por mi mejilla derecha—. Punto tres: viendo como te sonrojas fácilmente a la mínima que te sientes avergonzada, o azorada, se nota de sobra que no eres una viciosa, ni una chica desvergonzada como Sara. Si aquella vez en el baño estabas haciendo algo inapropiado con tu chico, sé que no fue por iniciativa tuya... Tú no eres de esas. 


  —¿Y si te equivocas? —pregunté en un susurro, desviando la mirada. Detuvo su caricia sobre mi mejilla para agarrarme firmemente de la barbilla y obligarme a mirarle de nuevo. 


  —En el poco tiempo que hace que te conozco, por las contadas veces que hemos coincidido, por las conversaciones que he tenido en privado con tu amiga Samantha, y por lo que mi instinto me dicta, sé que tengo razón. 


  Enmudecí. Le mantuve la mirada y ambos quedamos en silencio, solo roto por el lejano y apenas audible sonido de la música de la discoteca que lograba filtrarse por las gruesas paredes a pesar de estar reforzadas e insonorizadas. 


  —No respondiste a mi pregunta —dije para romper la tensión del momento. Además, necesitaba saber el porqué de tanto interés. 


  —Ni tú tampoco a la mía —Lo miré con extrañeza, y entonces recordé que él estaba todavía esperando que le contara la razón por la que seguía siendo la novia del impresentable de Derek—. Prometo responder a la tuya, si tú respondes antes a la mía. 


  Resoplé con cansancio y armándome de valor y diciéndome que tampoco pasaba nada ni tenía qué perder si se lo contaba, al igual que ya había hecho en varias ocasiones con Samantha, decidí relatarle mi calvario. Y se lo conté sin atreverme a mirarle a los ojos. 


  Cuando terminé de contarle que Derek me tenía a su merced bajo amenazas contra mi hermana Susan, y de todas las vejaciones a las que me sometía en muchas ocasiones, además de los asuntos sucios en los que se había metido recientemente, otro incómodo silencio se apoderó del lugar. Solamente podía escuchar la agitada respiración de Tayler, que con la mandíbula firmemente apretada en un mohín serio, y con las manos cerradas en fuertes puños, miraba fijamente algún punto del ventanal que había enfrente de nosotros, mientras asimilaba todo lo que le había contado. 


  Poco después comenzó a maldecir entre dientes, a insultar a Derek y cagarse en todo lo que se meneaba, luego se puso en pie y golpeó con furia la mesita de centro, haciéndola pedazos en cuestión de segundos. El cenicero tampoco tuvo mejor suerte, ya que se estampó contra el suelo y estalló en mil pedacitos de cristal. Gracias a Dios, ningún trozo nos alcanzó a ninguno de los dos.


  De la impresión, había pegado un gritito y me había encogido en el sofá, como un cachorro asustado. Él pronto se dio cuenta de su violenta reacción y corrió a mi lado. Se sentó junto a mí y me abrazó, mientras yo al fin rompí a llorar, liberando toda la presión y angustia que llevaba dentro carcomiéndome durante demasiado tiempo. Aunque después de haberle confesado todo, me sentía más ligera, como si ahora que alguien más conocía mi sufrimiento me hubiera quitado un peso de encima. 


  No pude evitar desmoronarme y dejarme llevar. 


  Tayler en todo momento en el que duró mi llantera, se mantuvo a mi lado, acunándome entre sus brazos, mientras besaba de vez en cuando mi coronilla y me decía palabras tranquilizadoras. Me dijo que él ahora cuidaría de mí y que encontraría la manera de hacerle pagar a Derek, y a sus amiguitos los del club de los góticos, por el daño que me habían hecho. Y yo le creí. 


  Una vez que me había recuperado, lo miré de nuevo con mis verdosos ojos vidriosos. 


  —Ahora te toca a ti —logré decir entre hipidos, mientras dejaba que sus manos limpiaran con delicadeza los restos húmedos de las lágrimas derramadas—. ¿Por qué muestras tanto interés sobre mi persona? 


  En vez de responderme con palabras, se cernió sobre mí y besó con dulzura mis labios, en un beso apasionado y romántico, que me dejó sin aliento. 


  —¿Responde eso a tu pregunta? —Asentí con la cabeza, con las mejillas nuevamente ruborizadas, y no precisamente a causa del llanto. 


  —¿Desde cuándo...? 


  —¿Me gustas? —terminó él la pregunta por mí—. No lo sé cierto, pero creo que desde que mis ojos se posaron por primera vez en ti —confesó mirándome esta vez con ternura—. Al igual que debió de ocurrirte a ti conmigo, ¿no? 


  Me puse más colorada todavía, y él en respuesta, soltó una carcajada que logró hacerme esbozar una pequeña sonrisa en mis labios. 


  —¡Míralo! —exclamé sonriente—. ¡Qué creído se lo tiene el niño! 


  Tayler soltó una nueva carcajada y una vez repuesto del ataque de risa, apartó un mechón de pelo que se había adherido a mi rostro todavía algo húmedo y me confesó que esa información se la había sonsacado a Samantha el día anterior. 


  —¡Qué chivata! Espera a que la pille y verás... —refunfuñé intentando que mis palabras sonaran a una amenaza, pero sin lograrlo. Realmente no pensaba regañarla, si acaso, agradecerle todo lo que había hecho por mí, al igual que estaba haciendo ahora él. Pues había logrado que sonriera, que olvidara todas mis penas, que volviera a estar enamorada, con ganas de vivir... A su lado me sentía viva de nuevo, y así se lo hice saber—. Gracias.


  —Dámelas cuando logre liberarte de Derek y de sus secuaces descerebrados —fue su respuesta antes de apoderarse de nuevo de mis labios con un beso urgente que me hizo estremecer de placer. 


  Todo a nuestro alrededor dejó de importar, solamente éramos conscientes de nuestras bocas unidas que se negaban a separarse, ni siquiera para coger aire, de nuestras lenguas que se entrelazaban la una con la otra en una lucha de voluntades que parecían que ambas acabarían fundidas en una sola. 


  Enseguida nuestras manos sintieron la imperiosa necesidad de explorar al otro con avidez. Sentía sus manos por toda mi anatomía, por los brazos, las costillas, muslos, caderas... Y las mías las imitaron también, haciendo exactamente lo mismo. Las dejé que se deslizaran con lentitud sobre los pectorales bien definidos de su esbelto y masculino cuerpo, por su fuerte y duro abdomen, sintiendo como todos sus músculos se contraían bajo mis caricias. Finalmente, cuando sentí que él amoldaba uno de mis sensibles pechos entre sus firmes manos, abrasándome con su seductor toque, dejé que una de las mías acunara su abultado paquete que había crecido bastante en los últimos minutos. 


  Justo en ese momento, en el que las cosas se estaban poniendo demasiado calientes, mi teléfono móvil sonó con insistencia, rompiendo la magia que se había tejido a nuestro alrededor. Hice el amago de levantarme para ir a por mi bolso, pero la voz ronca de Tayler suplicándome que lo ignorara, junto con su brazo alrededor de mi cintura, me detuvieron, mentiéndome pegada al sofá. Pero el teléfono volvió a sonar de nuevo y pensando que quizás sería Samantha, que querría saber cuál era mi paradero y ver qué tal estaba, me aparté de él y fui a por el aparato. 


  —Tengo que atender a la llamada, quizás sea Samantha... —le aclaré y a regañadientes, accedió a que me alejara de él. 


  Fui tambaleándome hasta el escritorio, pues todavía me temblaban las piernas debido al acercamiento tan íntimo que acaba de tener con el mejor chico que había conocido en la vida, llevando mucho cuidado de no pisar o tropezar con los restos de la mesita de centro y del cenicero. Mientras iba hacia mi objetivo, con paso inestable ya que los botines de tacón de aguja también dificultaban mis andares, me preguntaba cómo era posible que con tan solo un par de besos intensos y unas leves caricias por encima de la ropa, lograsen que mis piernas se convirtieran en gelatina. 


  Cuando abrí el bolso y comprobé la llamada, sentí que mi mundo mágico se venía abajo. Era Derek el que quería hablar y contactar conmigo. Por las llamadas perdidas, lo había intentado dos veces. 


  El pitido que indicaba la llegada de un WhatsApp, hizo que pegara un brinco por la impresión, que a Tayler no le pasó desapercibido. Se puso en pie y sin dejar de mirarme con el ceño fruncido, se acercó hasta donde yo me encontraba parada como una estatua. Para entonces, yo ya había leído el mensaje del texto: 


  «¿A qué esperas para salir del Paradise de una puta vez? Llevo más de una hora aquí fuera esperándote en el coche. Te quiero ahora mismo aquí conmigo, tenemos una cita con mi proveedor, ¿recuerdas?»


  Tayler me arrebató el móvil de las temblorosas manos y leyó el contenido del mensaje en silencio; por su expresión seria, supe que había vuelto a ponerse de mal humor. 


  —Tengo que ir a su encuentro —susurré. 


  —¡Ni hablar! —sentenció. 


  —Si no quiero hacerle enfadar todavía más, es mejor que lo haga —confesé con la voz atascada en mi reseca garganta. Comenzaba a ponerme nerviosa de nuevo. 


  —Si te vas con él, seré yo el que me mosqueé —puntualizó. 


  —Seguro que con tu enfado podré lidiar, con el suyo, lo dudo... 


  —No te estoy dando a elegir, Ángela —dijo esta vez más serio, mientras guardaba mi teléfono en mi bolso negro de charol—. Te quiero lejos de él. 


  —Lo sé Tayler, yo también —Posé mi mano izquierda sobre su barbilla recién afeitada, intentando tranquilizarlo—. Pero la cosa es que él todavía puede cumplir con su amenaza. Si le desobedezco o lo enfurezco aún más, es capaz de dañar a Susan. O conociéndole, pude que incluso ordene a Robert que haga el trabajo sucio por él. Y no puedo arriesgarme a que eso ocurra.


  —Llámala y dile que no salga de casa, que llame a la policía si hace falta.


  —¿Y qué le contará? «Oiga señor policía, mi hermana mayor cree que su novio Derek vendrá a por mí a lastimarme porque ella lo enfureció desobedeciéndole...» —solté con frustración, mientras me alejaba de él y comenzaba a moverme por el habitáculo como si fuera un animal salvaje enjaulado—. Sé objetivo, Tayler. Aunque la policía creyera nuestras acusaciones, cosa que pongo en duda, si acaso lo mantendrían encerrado en el calabazo un par de noches a lo sumo... ¿Y luego qué? ¡No podemos pasarnos la vida escondidas de su ira! —exclamé exasperada—. Y tú no podrás estar siempre protegiéndonos... Reconócelo Tayler. 


  —¡Mierda! ¡Joder! —rugió enfurecido por la impotencia de no poder hacer nada más que darme la razón—. Entonces ¿qué? ¿Piensas dejarte manipular de nuevo, que haga contigo lo que le dé la gana, sin importarle lo que piensas o quieres? —No pude responderle a eso—. ¿Y mientras qué? ¿Debo de quedarme aquí con los brazos cruzados sin hacer nada, consintiendo que él te toque y abuse de ti de todas las maneras posibles que se le ocurran? —Se le veía realmente afligido—. Si Derek no soporta verme a tu lado, le diré a Christian que te acompañe, él cuidará de ti y evitará que tu novio… 


  —¿Y cómo le explico y justifico la presencia de Christian a Derek? —le interrumpí, pues quería hacerle entrar en razón y que viera lo absurdo de su idea. 


  —Él podría vigilarte de lejos… 


  —No Tayler, no es una buena idea. Derek piensa reunirse con gente peligrosa y de seguro no querrán desconocidos cerca en plan protector, además, estaré bien. Dudo que Derek tenga tiempo de someterme a alguna barbaridad de las suyas si va a estar ocupado negociando… 


  —Tampoco me agrada la idea de que andes con gente de esa calaña, no son buena compañía para chicas como tú. 


  —Samantha y yo tenemos un plan —fue lo único que se me ocurrió decir. 


  Le conté lo de tenderle una emboscada cuando creyéramos que era el mejor momento para que los agentes de la ley lo pillaran con las manos en la masa mientras trapicheaba con drogas y así acabara preso, y por lo tanto, fuera de juego. 


  No muy convencido, me dejó ir, pero antes, me grabó en mi móvil su número de teléfono y me dijo que si en algún momento necesitaba ayuda, que lo llamara. Con una mirada cargada de dolor, rabia, ira e impotencia como último recuerdo de su imagen grabada en mi mente, salí de la seguridad de esas cuatro paredes y de sus brazos, y me encaminé al exterior... A la boca del lobo. 


  El frío de la noche impactó contra mi rostro nada más abrir la puerta. Me encaminé hacia los aparcamientos y enseguida di con el nuevo coche de Derek. Los cristales estaban empañados y cuando abrí la puerta del lado del copiloto, y por lo tanto, de mi lado, una nube tóxica de humo salió disparada hacia el exterior. Entre las brumas y el olor fuerte a marihuana, vi que mi asiento estaba ocupado por la guarra de Sara, que estaba en ese momento acomodándose la ropa. Le eché un rápido vistazo a Derek, que estaba intentado abrocharse de nuevo los pantalones, mientras hacía malabares para que el porro que sujetaba únicamente con los labios, no se le cayera encima y lo quemara. 


  Me aparté para que Sara pudiera salir con esa mirada triunfante en la cara que casi siempre lucía y con una expresión de satisfacción sexual reflejada en sus facciones. Se notaba a mil leguas que era una mujer recién follada. Sin mediar palabra alguna, se alejó de mí y del coche, de vuelta a la discoteca. La vi alejarse, sin inmutarme; no me importaba lo más mínimo que mi novio no hubiera perdido el tiempo mientras me esperaba y se hubiera cepillado a otra. Ya no. 


  —Sube —me ordenó sin mirarme siquiera y yo obedecí sin perder tiempo alguno—. Ahora mismo llevamos prisa, pues nos están esperando —explicó, mientras lanzaba el porro casi consumido y sin apagar por la ventana y ponía el coche en marcha—. Pero cuando sea el momento oportuno, tú y yo vamos a tener una charla muy larga, en compañía de tu querido Robert... 


  Así dejó su amenaza, haciéndome saber que el castigo de la noche anterior, seguramente se volvería a repetir... Temblé ante tal posibilidad, mientras fingía que contemplaba las calles iluminadas por farolas, cuando realmente por dentro me estaba ahogando en la miseria. 
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  Cuando descubrí el lugar al que me había traído, el punto de encuentro con su mayor proveedor, me quedé con la boca abierta. Ni en mis sueños más estrafalarios creí que dicho lugar sería un club de alterne, uno en todo su apogeo, por cierto... Pues eso comprobé nada más abrir la puerta principal, tras habernos identificado primero en la entrada, donde se encontraba el portero, uno hombre robusto, con el pelo largo, lacio y oscuro, y vimos el interior concurrido; era como una especie de pub y nos daba la bienvenida. 


  El local estaba casi a oscuras, como cualquier pub o discoteca, y la música, aunque no sonaba demasiado alta, se hacía oír. En el fondo había una barra que casi cruzaba la estancia, de pared a pared, y seis hermosas mujeres vestidas únicamente con tangas, atendían a los clientes. También había varias tarimas con unas barras de acero en el centro que llegaban hasta el techo. Las mismas estaban rodeadas por sofás ocupados por hombres babeando, con formas de medio círculo que las bordeaba. En algunas de ellas había bailarinas semidesnudas bailando de manera sensual. En otra parte del local divisé que había unos reservados en penumbra, desde donde se oían gemidos y ruiditos propios de cualquier acto sexual. Me estremecí al escucharlos. 


  Derek, con su mano apoyada en mi espalda, a la altura de los riñones, continuó empujándome, guiándome hacia el fondo, donde se encontraba la barra y al lado de esta, una puerta. La abrió sin pedir permiso alguno y la atravesamos. Ante nosotros se presentó a nuestra izquierda, unas escaleras para subir a la planta de arriba y por las voces, risas e incluso gemidos de placer, supuse que daban a donde se encontraban las habitaciones; y al frente, se nos presentaba un largo pasillo apenas iluminado con una luz rojiza. Continuamos andando en silencio hasta alcanzar el fondo del mismo y dejando atrás un par de puertas que correspondían a los lavabos. Justo en ese punto donde no se podía seguir, había una puerta de madera maciza oscura y custodiada por un hombre tan musculoso y alto que bien podía hacerse pasar por un enorme armario. 


  Tenía el semblante serio, y por el movimiento de su cabeza rapada, me estaba escaneando con la vista sin reparos, sin cortarse un pelo. Luego clavó su mirada oculta tras sus gafas oscuras de sol en Derek, estudiándolo. Debió de reconocerlo tras haberlo visto en otras ocasiones, porque le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Entonces Derek, sin recibir ninguna orden, apoyó sus manos contra la pared y me pidió que yo también hiciera lo mismo. Lo miré sin comprender, pero aun así, lo obedecí sin rechistar. 


  Cuando el calvo que parecía un mastodonte comenzó a registrarlo, entendí el porqué. Seguí con la mirada todos sus movimientos, observando como palpaba todo su cuerpo y le sacaba de los bolsillos sus efectos personales: las llaves del coche, su cartera, el teléfono móvil, una bolsa pequeña de plástico con marihuana y algunas pastillas de colores y una navaja plegada del tamaño de mi dedo índice. Miré ese objeto en particular con extrañeza, pues era la primera vez que veía a Derek armado, aunque fuese con una pequeña arma blanca. 


  El gorila le devolvió todas sus cosas, menos la navaja que se la guardó en uno de sus bolsillos, luego me miró fijamente con intensidad, y yo, en respuesta, desvié la mirada de su rostro y la clavé en la pared amarillenta que tenía delante de mí. Pronto sentí sus enormes manos registrándome a mí también y me estremecí cuando las posó sin delicadeza alguna sobre mis pechos, como si estuviera tocando cualquier cosa insignificante en vez de una zona íntima y sensible. Cuando terminó de manosearme, me agarró de los hombros para que me girara y lo mirara de frente, entonces extendió unas de esas manazas que segundos antes me había estado tocando para que le entregara el bolso. Eso hice. Miró en su interior y después de comprobar que no había nada fuera de lugar, me lo devolvió sin cambiar en ningún momento la expresión seria de su semblante masculino y hosco. 


  —Ya pueden pasar —Sin más, se acercó a la puerta y la abrió para nosotros. 


  En silencio, obedecimos y entramos, encontrándonos con una habitación de unos quince metros cuadrados. En el centro había una enorme mesa redonda de madera, y seis hombres sentados alrededor de la misma, jugando al póker. Estaban fumando y apenas nos prestaron atención. Junto a ellos había otra media docena de sensuales mujeres, ataviadas con ropa sexy, que estaban de pie y detrás de los respaldos de las sillas, mientras coqueteaban descaradamente con los allí sentados. 


  Giré la cabeza y estudié con detenimiento el lugar. Comprobé que apenas había mobiliario: un par de sillas apoyadas contra la pared al fondo con una pequeña mesa de cristal y acero en el centro con su respectivo cenicero. En el otro extremo de la pared había una especie de mini bar, repleta de botellas alcohólicas, vasos de cristal y una cubitera repleta de cubitos de hielo. Otros tres tipos más estaban apoyados en la misma, fumando también y bebiendo. Nos miraron con interés, y fue cuando me di cuenta de que iban armados y que encima, no lo ocultaban. 


  Esperamos sin decir ni una palabra mientras observábamos como se desarrollaba la partida. Miré a Derek fijamente, con una ceja alzada a modo de pregunta muda, pero él me ignoró y volvió a centrar su atención en la mesa de juego. Yo hice lo mismo y aproveché para analizar a cada jugador. La mayoría de ellos rondaban los cuarenta o quizás los cincuenta e iban vestidos elegantemente con trajes de vestir en tonos oscuros. Por sus maneras de hablar y blasfemar, por las pintas que tenían y por el aura de peligrosidad que los rodeaba, tenían toda la pinta de ser de la mafia. 


  En cuanto terminaron la partida, el más joven de ellos, que no aparentaba más de cuarenta años, recogió del centro las ganancias, que por la cantidad de billetes de cincuenta euros que había se trataba de mucho dinero. Hicieron una pausa. Mientras amontonaba toda aquella fortuna y lo contaba con aire ausente, habló sin apartar la mirada del manojo de billetes y sin quitarse el puro de la boca.


  —Llegas cinco minutos tarde, Derek —El aludido iba a replicar algo, pero el hombre hizo un gesto con la mano, provocando que cerrara de nuevo la boca sin emitir palabra alguna—. ¿Esta es tu putita de la que tanto me has hablado? 


  Me quedé de piedra al escuchar tal pregunta. Miré a Derek sin comprender, esperando a que respondiera. 


  —Así es, Will —respondió sin molestarse en mirarme siquiera. 


  Ese tal Will al fin se dignó a desviar su mirada de su botín para fijarla en mí. Tenía los ojos negros más inexpresivos que había visto en mi vida y en estos momentos estaban fijos en mí. 


  —Está realmente buena y con esa cara tan aniñada, más todavía —confesó desviando su lujuriosa mirada y clavándola en mis pechos, para después de unos segundos, mirarme de nuevo a los ojos. Le sostuve la mirada con la barbilla alzada y toda orgullosa—. Ven preciosidad, acércate aquí y siéntate a mi lado. 


  Mientras hacía esa petición, uno de los hombres armados hasta los dientes que estaba sentado en la barra, se puso en pie y cogió una de las sillas que estaban en el otro extremo y la puso junto a ese tal Will. Yo no me había movido en todo el tiempo que duró el proceso, ni había abierto la boca siquiera, pero cuando sentí como Derek me sujetaba del codo y tiraba de mí para que obedeciera, salí de mi estupor y reaccioné. 


  Con lentitud, hice lo que aquél desconocido me pedía y me senté a su vera, esperando a ver cuál sería el siguiente movimiento y pensando que ya conocía el lugar de encuentro donde se producían las negociaciones ilegales que llevaba Derek entre manos y cuál era la identidad de su contacto con este corrupto y sucio mundillo. Descubrí con mucho pesar que no tuve que esperar mucho para saberlo, pues enseguida el hombre que lucía una cabellera morena salpicada con algunas canas grises, apoyó una de sus delicadas manos sobre mi muslo derecho, que era el que tenía más a mano y la dejó allí apoyada mientras daba la orden de que se reanudara el juego. 


  Jugaron un par de partidas más. En todo momento estuve allí sentada y aguantando las caricias indeseadas de aquél desconocido, que de vez en cuando movía la mano y la deslizaba por mi muslo de manera íntima; en más de una ocasión acarició la cara interna de mi tembloroso muslo, casi rozando mi sexo. 


  Yo mantenía la mirada al frente, sin prestar apenas atención a lo que sucedía a nuestro alrededor y sin fijarla en ningún punto en concreto. De vez en cuando reaccionaba y buscaba con la mirada a Derek; él en todo ese tiempo continuó en pie, donde se había plantado nada más llegar conmigo, pendiente de la partida. No parecía nervioso, como lo estaba yo, ni impaciente, como me encontraba en ese momento; estaba deseando salir de allí e irme y hundirme en mi cama y dormir por muuuuucho tiempo. 


  Las voces alteradas de los jugadores que habían perdido, me trajeron a la realidad y me centré en lo que estaba sucediendo. Will había ganado de nuevo por tercera vez, al menos, había ganado las partidas que había jugado desde que estábamos allí.


  —Tu putita me trae suerte —dijo como el que no quiere la cosa a Derek, mientras recogía una vez más sus beneficios y liberando así mi pierna de su desvergonzado y atrevido toque. Cuando terminó de contar la cantidad ganada en esta ocasión, desvió su mirada del dinero que aferraban sus dedos para mirarme de nuevo—. ¿Cómo te llamas preciosa? 


  —Ángela —susurré con la voz seca. 


  —Ángela... —repitió él con lentitud, como saboreando cada letra de mi nombre—. Te pega, pues tienes cara de angelito —confesó—. Espero que solo sea pura fachada y que en la cama te comportes como un verdadero demonio. 


  Aquellas palabras atrevidas provocaron que me pusiera tensa y más nerviosa todavía. Agaché la mirada sin responder y la fijé en mis manos entrelazadas, deseando que la tierra se abriera y me tragara. 


  —¿No dices nada, preciosa? —preguntó con voz ronca—. Bueno, sé como conocer la respuesta sin necesidad de que digas nada... —dejó caer así como si nada, y yo me sentí morir—. Pero eso tendrá que esperar y siempre y cuando Derek esté conforme de que utilice tus servicios esta noche… 


  El aludido, evitando mirarme en todo momento, le sonrió y le respondió con un tono de voz neutro: 


  —Cuando quieras Will, Ángela será tuya —le dijo con voz neutra y sin dignarse a mirarme siquiera—. Considéralo un obsequio por aceptarme en tu círculo. 


  Yo lo miré con horror y comprendí que ese sería mi castigo por lo sucedido en la discoteca Paradise, por haber estado tanto tiempo en compañía de Tayler, el chico que tanto odiaba él. 


  Debí de haber exclamado o emitido algún sonido, porque, finalmente, me miró con semblante serio y amenazante, como retándome a que me atreviera a llevarle la contra. Me mordí la lengua con rabia y callé por miedo a las represalias que se podrían producir si me negaba a cumplir los deseos de esos dos canallas. 


  —Bien, Derek, te tomo la palabra y esta noche, después de nuestra pequeña conversación sobre negocios, la haré mía —afirmó, agarrándome de la barbilla y obligándome a que lo mirase a los ojos. Los míos estaban anegados con lágrimas que me negaba a derramar y que con tanto ahínco mantenía a raya, pero pareció no importarle, ya que no dijo nada al respecto—. A ver qué tal adiestrada la tienes… —Me sonrió y luego alejó sus manos de mi rostro enrojecido de rabia y vergüenza—. Clarisa, llévala a una de las habitaciones para que se aseé y se vaya preparando para cuando vaya a buscarla. 


  La más alta de las mujeres debía de ser esa tal Clarisa, porque hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se acercó a mí. Mientras, los hombres que habían estado reunidos en la mesa se levantaban y se iban al mini-bar a tomarse unos tragos, dejando la mesa despejada, con Will y Derek como los únicos sentados alrededor de ella; yo estaba ya incorporándome con la ayuda de esa tal Clarisa.


  Mientras me alejaba e iba hacia la puerta, acompañada de esa hermosa mujer, vi como uno de los matones armados dejaba encima de la mesa un maletín metálico y escuché el comienzo de la conversación que el mal nacido de mi novio mantenía con el que era, ahora sin dudas, su famoso proveedor y narcotraficante mientras la abrían: 


  —Aquí tienes el pedido de la mercancía que me pediste, junto con una nota con la lista de precios y las zonas donde tienes permiso para traficar... 


  No pude continuar escuchando la charla, pues ya salíamos las dos por donde mismo habíamos entrado Derek y yo. El vigilante fornido continuaba empotrado allí y apenas nos prestó atención, mientras yo era dirigida por aquella provocativa mujer, directa a una de las habitaciones del puticlub... a mi nuevo infierno. 
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  Con paso nervioso y sin decir nada, la seguí escaleras arriba hasta una de las habitaciones, que resultó ser la más lejana, la que quedaba al fondo. No llegué a contar las puertas que nos encontramos por el camino, pero al menos había cerca de dos docenas. Finalmente, esa tal Clarisa se detuvo enfrente de la que sería mi sala de torturas y de su prolongado escote sacó una llave dorada con la que la abrió con un pequeño giro de su muñeca. Entró ella primero y una vez que accionó el interruptor de la luz, me invitó a pasar. Como no me quedaba otro remedio, eso hice. Debió de notarme nerviosa, pues comenzó a hablarme de trivialidades en un vano intento de distraerme mientras me enseñaba el interior de la alcoba. 


  La misma era bien sencilla, apenas tenía mobiliario alguno. La gran cama que prácticamente dominaba el lugar, se encontraba en la pared de enfrente, debajo de una pequeña ventana. Junto a dicho lecho había dos mesillas de noche también de madera, que hacía juego con el cabezal. A nuestra izquierda, había una especie de cubículo, que resultó ser un pequeño baño completo y junto a la puerta del mismo, descansaba apoyada contra la pared una silla de madera con varios juegos de sábanas limpias y bien dobladas. 


  Clarisa me indicó que entrara y me diera una ducha para estar lista para cuando viniera ese tal Will en mi búsqueda. Dejó la puerta abierta del aseo mientras se sentaba en el borde de la cama y me seguía dando conversación. Yo, mientras tanto, me estaba desvistiendo en silencio para asearme como se esperaba que hiciera. 


  Me contó que Will era el dueño del local, y que además, tenía un par de negocios más, pero no me mencionó cuales. Supuse que todos ellos eran tapaderas para su negocio principal y el que, sin dudas, más dinero le reportaba: el del tráfico de drogas. 


  También me dijo que llevaba trabajando para él casi una década y que, aunque en la cama tenía gustos raros, se portaba bien con ella y con el resto de las chicas. Ese extraño comentario me dejó algo confusa y, además, asustada; no sabía a qué se refería con eso de gustos raros, pero recé porque no se parecieran en nada a los que tenía el bastardo de Robert. También me confesó que no dejaba el trabajo porque, además de ganar bastante dinero, tenía droga gratis para ella y para su pareja. Fue así como me enteré que se drogaba, además de prostituirse. 


  Cuando comenzó a contarme que su novio era extranjero, creo que dijo rumano o algo por el estilo, y que ambos vivían no muy lejos de allí, dejé de prestarle atención ya que apenas podía oírla debido al sonido que producía el chorro de agua de la ducha. Además, tampoco me interesaba, de lo único que quería oírla hablar era de Will, ya que para mis planes, me era de utilidad toda información que tuviera que ver con él y con Derek.


  Continué con mi aseo, pero no me lavé la cabeza, ya que antes de salir de casa, así como unas tres horas atrás, me había duchado y me la había lavado. Poco después cogí la primera toalla que encontré en el armario que había junto al lavamanos y con ella, me sequé, mientras los nervios me atormentaban consiguiendo que mi estómago se comprimiera dolorosamente; comenzaba a tener náuseas. 


  Estaba deseando librarme de Derek y del poder que ejercía sobre mí, para vivir tranquila y sin tener que hacer lo que él quisiera sin tener presentes mis deseos. Pero mientras ese día no llegara, tenía que tragar con lo que me echara encima si no quería que mi hermana sufriera las consecuencias de mi desobediencia. 


  Controlando a malas penas las intensas ganas de vomitar, me acerqué a la puerta tras secarme, y allí me quedé parada en el marco de la misma, mirándola sin saber qué tenía que hacer ahora o decir. 


  —¿Nerviosa? —preguntó con timidez, mientras se incorporaba poniéndose en pie, y me miraba extrañada. 


  —¿Tú qué crees? —dije con sarcasmo y dureza—. No todos los días me encuentro sometida a tener que ser poseída contra mi voluntad por un total desconocido —reconocí. 


  —¿No? Creí que tú también eras puta como yo y que trabajabas para el rubiales ese que te acompañaba —Negué con la cabeza, sorprendida de que creyera eso—. Pues yo sí tengo que dejar que un desconocido me ponga la mano encima, entre otras cosas… —No supe qué responder a eso—. Aunque es cierto que yo gano algo a cambio, dinero y coca, pero en cambio tú... ¿Por qué accediste en vez de negarte si no te dedicas a esto? 


  —Eso no es asunto tuyo —Sip, sabía que estaba siendo grosera con ella y eso que no tenía la culpa, pero estaba tan frustrada y cabreada con todo, que sin querer, la estaba pagando con ella. 


  Ella me miró en silencio, y después de uno segundos, negó con la cabeza mientras sonreía y se acercaba a mí. Se paró a escasos centímetros de mi posición y alzó una de sus pequeñas manos hasta rozar mi mejilla derecha, en lo que me pareció una caricia cariñosa cargada de ternura. 


  —Me recuerdas tanto a mí... —susurró y yo me estremecí tras sus palabras—. Tendría más o menos tu edad cuando mi novio me metió en este mundillo. Primero me enseñó el mundo de la droga, de la que ahora soy dependiente, y luego, para que pudiéramos costeárnosla, me introdujo en esto de la prostitución. —Me quedé helada con su confesión y por un momento me imaginé a mí misma con diez años más, en la misma situación que ella. Y ese simple pensamiento me bastó para que las ganas de vomitar regresaran—. Quizás le cojas el gustillo y acabes dedicándote a lo mismo. Estoy segura de que Will no tendrá impedimento alguno en contratarte.


  Me aparté de su caricia negando con la cabeza esa posibilidad y me alejé, sin saber si sería prudente echar las potas o si era mejor refrenarme. Opté por esto último, así que, tomé una buena bocanada de aire y respiré profundamente. Repetí la operación unas cuantas veces más hasta que logré mantener a raya las arcadas. Mientras, esa tal Clarisa de no más de treinta años, abrió uno de los cajones de la mesilla de noche que quedaba a la izquierda de la cama y extrajo una caja de condones y un tubo de crema. Imaginé que se trataba de lubricante. 


  No estaba equivocada, pues nada más girarse y acercase de nuevo a mí, me la entregó y yo, con manos temblorosas, me quedé mirándolo y al leerlo como comprobé que era exactamente lo que sospechaba. 


  —Échate bastante cantidad —comentó mientras se acercaba a la otra mesilla de noche—, te ayudará a sobrellevar lo que te espera. —Me quedé mirándola con la boca abierta, sin saber qué decir. 


  Pero más sorprendida me quedé cuando la vi sacar del otro pequeño mueble un paquete de cartón empezado de guantes de látex. ¿Para qué era eso?, ¿qué pensaba hacerme ese tal Will? No pude resistir la duda y al final le pregunté: 


  —¿A qué te referías con eso de que tu jefe tiene gustos raros en la cama? —Mi mirada iba del paquete de guantes que sostenía la mujer entre sus manos y el tubo de lubricante que tenía yo en las mías. 


  —¿Sabes lo que es el Fisting vaginal? —me preguntó a su vez, y yo, confusa, negué con la cabeza. Ella me miró con... ¿pena?, ¿lástima?, antes de de añadir—: ¿No serás virgen? —preguntó alarmada y yo, toda ruborizada, volví a negar con la cabeza, pues estaba tan conmocionada con todo lo que me estaba sucediendo, que no estaba de ánimos para hablar—. Bien, niña, pues te estoy hablando de un acto sexual que consiste en la introducción total o parcial de una mano en la vagina. 


  Nada más oírla decir aquello, me puse malísima y tuve que darme la vuelta y regresar al aseo para vomitar el poco contenido que me quedaba en el estómago. Llevaba varios minutos deseando hacerlo, y finalmente, no pude aguantar más. 


  Había cerrado la puerta tras de mí, y con la subida de adrenalina en las venas mezclada con miedo, comencé a vestirme de nuevo. Me puse otra vez la falda, el top y mis botines de tacones y salí disparada de allí, sin pensar en lo que hacía ni en las consecuencias posteriores. 


  En mi huída me topé con Clarisa, tirándola al suelo sin querer. No me quedé a ver si se había hecho mucho daño o no, pues estaba más concentrada en salir de allí que en cualquier otra cosa. Mientras corría despavorida, rezando con no encontrarme ni con Derek ni con Will, tuve que esquivar a varias fulanas y clientes que transitaban por el pasillo. Algunos para entrar en alguna habitación libre, otros salían de las mismas más felices que unas santas pascuas, mientras yo alcanzaba las escaleras y las bajaba a toda mecha.


  No tardé en alcanzar la puerta que me llevaría a la zona que tanto se parecía a un pub. Nada más abrirla, con la respiración acelerada y los oídos zumbando con el sonido atronador de los acelerados latidos de mi corazón, ocurrieron varias cosas a la vez en cuestión de segundos. Primero, mis ojos vieron con asombro y horror, como Tayler, el chico en el que había depositado toda mi confianza y creía el amor de mi vida, hablaba con una de esas putas antes de despedirse de ella y salir por la puerta, sin llegar a notar mi presencia. Luego, escuché a mis espaldas la voz de Derek que me llamaba a gritos, dándome apenas tiempo siquiera para plantearme varias preguntas del tipo: ¿qué hacía Tayler allí? ¿Había descubierto mi paradero y venía en mi rescate o acaso había venido a buscar compañía femenina? 


  Pronto mi novio me dio alcance y con maneras bruscas me pasó un brazo por la cintura, me levantó en peso y me llevó a rastras escaleras arriba de nuevo, mientras Will, sonriendo en todo el momento, nos seguía sin quitarme la vista de encima. 


  Maldiciendo Derek por mi atrevimiento en todo momento, finalmente alcanzó la puerta que seguía abierta y con una confusa Clarisa plantada en ella custodiándola en silencio. Ella comenzó a disculparse con ellos, alegando que no me había visto venir y que le había pillado por sorpresa. Les dijo que ya me había duchado y que estaba lista. Sin más, se despidió de ellos y salió de allí pitando, como si tuviera miedo de que Will tomara represalias contra ella por el pequeño altercado que había producido. 


  —¿A qué juegas Ángela? —bufó Derek con los dientes apretados y mirándome con ira en cuanto me dejó en el suelo a la vez que también dejaba apoyado junto a la pared el maletín que Will le había entregado. 


  —Tranquilo, muchacho —dijo el dueño y señor de aquel antro—. Si Clarisa le ha contado lo que le espera, es normal que esté nerviosa, ¿no ves que al fin va a saber lo que es ser bien follada de verdad? —comentó con malicia mientras comenzaba a remangarse las mangas de la camisa blanca que llevaba puesta, mientras se acercaba a la mesilla de noche donde se encontraba la caja de cartón—. Desnúdate muchacha, y esta vez, no nos lo pongas difícil si no quieres complicar más las cosas. Seguro que a Derek se le pasa el mosqueo si ve que colaboras y eres una niña buena —Tomó un par de guantes de látex y comenzó a ponérselos nada más decir eso. 


  Nerviosa y con las lágrimas derramándose por mis sonrojadas mejillas, comencé a desvestirme como me había ordenado. Mientras, Derek optó por acercarse a la pared y apoyarse en ella, con los brazos cruzados por delante observándonos en silencio. Y Will, entre tanto, había tomado el tubo de lubricante. En silencio, comenzó a untar con movimientos precisos, el guante derecho con dicha sustancia. 


  Apenas podía mantener la mirada sobre su persona, me asqueaba ver lo que estaba haciendo y lo que pretendía hacer a continuación. Las manos me temblaban mientras me quitaba la última de mis prendas y la arrojaba al piso. 


  —Échate sobre la cama, con las piernas levantadas y flexionadas, de tal manera que las rodillas descansen sobre tus pechos —exigió con voz ronca—. E intenta no moverte en todo el momento, y, si puede ser, mantente relajada. 


  Hice lo que me decía mientras cerraba los ojos y continuaba llorando en silencio, siendo consciente que iba a vivir la peor experiencia de mi vida. 
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  Un incómodo silencio nos acompañó durante el tiempo que duró el trayecto desde el club de alterne hasta mi edificio. Ninguno dijo nada en todo momento. Derek no apartaba su mirada fija de la carretera, una mirada fría y seria, al igual que su semblante. Yo en cambio, estaba alicaída, cabizbaja, y con la mirada clavada en mis manos que descansaban sobre mi regazo. 


  De vez en cuando lo miraba de reojo para ver si se producía algún cambio en él, pero no era así, seguía actuando con indiferencia. Fuese lo que fuese lo que le mantenía así de ausente, a mí me daba igual. En realidad, me beneficiaba que estuviese en ese estado de estupor, pues así no tendría que soportar su cháchara. Sip, no tenía ganas de enfrentarme a él, es más, no tenía ganas ni de verlo siquiera. 


  Suspiré con cansancio, deseando que las imágenes de lo ocurrido minutos atrás desaparecieran para siempre de mi mente, a sabiendas de que eso jamás ocurriría. Luego me removí incómoda en mi asiento, suplicando en silencio para que el último semáforo que había justo antes de llegar a mi destino, se pusiera en verde. Ansiaba encerrarme en la soledad de mi habitación, para evadirme de la cruda realidad en la que vivía. 


  Nada más tener ese pensamiento, se encendió la luz verde, dándonos permiso para continuar. Pronto Derek detuvo el coche justo enfrente del portal de mi edificio. Sin girarme siquiera, abrí la puerta tras haberme desabrochado el cinturón de seguridad, y comencé a salir por ella más despacio de lo que deseaba; eso de sentir mis partes íntimas tan lastimadas, sumado con el cansancio, dificultaban mis movimientos. 


  La firme manaza de Derek me detuvo cuando me agarró con fuerza la muñeca izquierda, obligándome a pararme en seco y girarme para enfrentarlo. 


  —Sobra decir que lo que acaba de ocurrir en el club te lo has buscado tú solita, ¿no? —Lo miré con odio, sin decir ni una palabra. ¿Para qué molestarme? No cambiaría nada—. Para que aprendas que tu lugar es estar a mi lado en todo momento. Cada vez que venga a buscarte para irnos de fiesta, de paseo, para ensayar con los chicos o por ejemplo para enredarme con narcotraficantes, tienes que estar conmigo, no coqueteando con Tayler o con cualquier otro. A no ser que yo lo haya consentido antes, ¿estamos? —Asentí, con un nudo en la garganta que no me dejaba tragar saliva—. Mantenme contento y seré siempre benevolente contigo —Aflojó el agarre sobre mi muñeca y con el dedo pulgar comenzó a acariciarme el dorso de la mano—. Sabes que digo la verdad, antes de que apareciera Tayler en nuestras vidas, nunca supiste lo que era ser castigada severamente. 


  —Me retuvieron en la disco en contra de mi voluntad, lo sabes —objeté aunque no era cierto—. Además, ¿eso hubiera cambiado algo? ¿Realmente piensas que soy tan ilusa que creeré que si eso no hubiera ocurrido, no me hubieras entregado a Will cuando este te lo exigiera? 


  Detuvo su caricia para volver a sujetarme con fuerza, igual que segundos atrás, antes de tirar más de mí hacia él, provocando que cayera de rodillas sobre mi asiento y mi rostro quedara a escasas pulgadas del suyo. 


  —Sí, quizás te hubiera entregado a él, pero no le hubiera permitido hacer lo que te ha hecho... —su voz bajó unos grados, quedando tan débil como un susurro—. Creo que ni Robert sería capaz de tal cosa, y menos yo —confesó mientras yo me estremecía recordando lo sucedido. 


  Sin añadir nada más, me liberó y pude recuperar de nuevo el equilibrio y salir del vehículo sin perder tiempo alguno. Estaba metiendo las llaves en la cerradura de mi portal, cuando oí el motor de su nueva adquisición acelerarse y derrapando ruedas, se largó de allí hacia su casa. Al menos, supuse que era allí a donde se dirigía. 


  Suspiré aliviada mientras subía con paso cansino en dirección a mi piso. En cuanto llegué y abrí la puerta, me fui directa a mi habitación y me encerré en ella. Bajé las persianas para que la luz del amanecer, que ya comenzaba a despuntar, no me molestara y tomé un somnífero de la mesilla de noche, donde lo había dejado días atrás por si me volvían a hacer falta, y me lo tomé. Quería dormirme lo antes posible para caer en la inconsciencia y así no tener que sufrir los tormentosos recuerdos que me perseguían desde que había puesto un pie fuera de aquél asqueroso local. 


  Me desvestí y una punzada de dolor me golpeó en la entrepierna, provocando que me doblara en dos. Tenía la vagina hinchada, al igual que los labios, y cualquier movimiento brusco provocaba que me partiera en dos del dolor. Me puse la bata, sin vestirme, y salí hacía el baño. Una vez allí, tomé del botiquín un antiinflamatorio y un calmante, y también me los tomé. Regresé a mi cuarto, y sin quitarme la bata siquiera, ni ponerme el pijama, me dejé caer en la cama. En cuanto mi cabeza se apoyó sobre la cómoda almohada, mi mente se llenó una vez más de los agrios recuerdos de los que tanto quería huir. 


  Recordaba perfectamente lo que había sentido la primera vez que Will me había tocado con aquél resbaladizo y frío guante, como me había estremecido e inconscientemente, había cerrado las piernas. Él no paraba de estimularme el clítoris, mientras me decía con suavidad que me calmara. Había tenido que mantener firmemente los ojos cerrados para hacer todo aquello más duradero y después de varios intentos, de insistentes masajes y caricias por todo mi sexo, había conseguido meter su mano hasta la muñeca de la misma. 


  El grito desgarrador que había surgido de mi garganta aún resonaba en mis oídos. Creo que hasta Derek había pegado un brinco, pero de eso no estaba segura porque estaba súper concentrada en controlar mis intensas ganas de alejar de mi aquella agresión que tanto me llenaba y dilataba a más no poder al mismo tiempo. Ni mi ginecólogo me había tocado jamás así. 


  Luego había comenzado a mover la mano, para dentro y para fuera, como si de una verga follando se tratara. Hacía movimientos circulares y había podido percibir la forma de cada uno de sus dedos dentro de mí. 


  No sé cuánto tiempo estuvo así, pero me pareció una eternidad, hasta que al fin creyó que ya era suficiente y se alejó de mí. Tiró el guante al suelo, se desvistió y poco después, una vez que se había puesto un condón, estuvo enterrado hasta el fondo dentro de mi dolorido sexo. 


  Las únicas palabras que dijo Derek en todo ese tiempo fueron «Su culo es exclusivamente mío», a lo que el otro le respondió «¿A qué esperas para unirte a nosotros y follárselo?» Y eso fue lo que hizo. 


  Y ahora aquí me encontraba yo, hecha polvo, con ambos orificios lastimados e hinchados, deseando que el sueño me alcanzara al fin... Y segundos después, así fue; la milagrosa pastilla de mi madre obró su magia. 


   


  *** 


   


  Ya eran pasadas las cinco de la tarde cuando me desperté con un cansancio en el cuerpo que no podía con él. Mis padres estaban viendo un programa en la tele y dejaron de prestarle atención a la pantalla cuando me vieron bajar. 


  —Ángela, esa costumbre tuya que estás teniendo últimamente de venir tan tarde no nos gusta para nada —se quejó mi madre. Mi padre no dijo nada y viendo que mi madre estaba haciendo su papel, volvió a prestar atención a lo que estaban viendo antes de que yo apareciese—. ¿No tienes nada que decir? 


  —Mamá, por favor, me duele mucho la cabeza y no tengo ganas de discutir —confesé—. Además, estaba con Derek. 


  Su semblante cambió a uno más sereno cuando le dije aquello, viéndose más calmada, sabiendo que había estado en todo momento en compañía de mi novio y que no había sido una simple escapada de amigas. Si ella supiera que estar con él era como estar con el mismísimo demonio, ¡no estaría tan tranquila! 


  —Eso no es excusa —dijo no muy convencida y para no dar el brazo a torcer—. Habla con él y dile que no te mantenga tanto tiempo fuera de casa, que hay mucho peligro por ahí suelto en las calles nocturnas de la ciudad como para estar fuera de casa a esas altas horas —sentenció—. Sabes que en vacaciones de verano me da igual, porque todo el mundo sale y hay menos peligro, pero ahora mismo todavía es periodo lectivo y tienes que centrarte en tus estudios.


  —Vaaaaale mamá, ¿puedo ir ya a la cocina a comer algo? ¡Estoy famélica! —reconocí y entonces recordé que la noche anterior había vomitado dos veces y que llevaba muchas horas sin nada consistente en el estómago. 


  —Anda tira, pero ten en cuenta lo que acabo de decirte, ¿vale? 


  Puse los ojos en blanco y me fui derecha a la cocina y mientras comía lo primero que había pillado por allí, caí en la cuenta de que Susan no estaba por ningún lado. 


  —Mamá —grité mientras me acercaba al marco de la puerta—. ¿Donde está Susan? 


  —Salió a dar una vuelta con sus amigas —dijo a regañadientes, todavía algo mosqueada por lo que pude ver—. ¡Otra más que me va a llevar por la calle de la amargura! —La miré sin comprender por qué decía eso hasta que añadió—: Ya se ha dado cuenta de que está en la edad del pavo y comienza a tener ganas de salir y de verse con sus amigas sin la compañía de un adulto... ¡De aquí a nada estará coqueteando con algún chico! 


  Me miró con reproche, recordando que yo un año más joven que ella, hacía ya esas cosas. 


  —Así es la vida mamá, es lo que hay —reconocí y sin esperar a que dijera nada más, puesto que no tenía más ganas de oírla renegar, entré de nuevo en la cocina dejándola refunfuñando a ella sola. 


  Normalmente ella no se metía en las cosas que nosotras, sus hijas, hacíamos. Siempre había sido una madre más bien liberal y comprensiva, pero se veía que, la salida de hoy de mi hermana, le había afectado. Supuse que se sentía más vieja al ver que su pequeña también comenzaba a salir del nido y dejaba de estar tan afianzada a ella. 


  Dejé de pensar en ello mientras terminaba de comer. Una vez que ya había ingerido suficiente alimento como para alimentar a un elefante, me puse a recoger la cocina. Poco después, me encontraba en mi dormitorio haciendo los deberes y estudiando para los últimos exámenes del curso. 


  Llevaba al menos un par de horas centrada en mis quehaceres, cuando mi hermana entró como una tromba a la habitación con una sonrisa tan ancha que le llegaba de oreja a oreja. 


  —¿Y esa cara, hermanita? —le pregunté mientras me levantaba de la silla del escritorio y me sentaba con ella en la cama—. ¡Estás radiante de felicidad! 


  Ella se sonrojó y comenzó a frotarse las palmas de las manos en la tela vaquera de sus pantalones jeans, la que cubría sus delgaduchos muslos. Noté que estaba nerviosa y supe en ese instante que de un chico se trataba. 


  —Déjame adivinarlo... ¿Es un chico el culpable? 


  Ella sonrió tontamente, tan tímidamente que me hizo sonreír a mí también.


  —A ver, cuéntame, ¿lo conozco? —Ella asintió toda colorada, sin decir nada. 


  ¡Ups!, aquello ya no me gustaba nada, la mayoría de los chicos con los que me relacionaba últimamente, no eran trigo limpio. Esperaba que no fueran ninguno de mi entorno y que se tratase algún compañero suyo del instituto o de algún vecino. 


  —¿Vive cerca de aquí? —En respuesta, alzó los hombros, como si no lo supiera—. Probaré con otra pregunta... ¿Va a nuestra instituto? 


  —Ahora ya no —dijo al fin, rompiendo el silencio. 


  Yo me la quedé mirando, sin saber entonces de quién estaba hablando... Quizás se trataba de algún ex-estudiante de un curso superior al mío que ya se había graduado y al cual había conocido alguna vez... 


  —Hija, ¡hay que sacarte la información a trompicones! —me quejé—. A ver, cuéntame, qué ha pasado con él y de quién se trata. 


  Susan respiró ruidosamente y armándose de valor me contó que estaba en el parque tomándose un helado con sus amigas, cuando él apareció y se acercó a ellas. Estuvo hablando de cosas sin importancia hasta que le pidió dar un paseo y ella, sabiendo que era amigo mío, aceptó. 


  Mientras me contaba todo eso, yo apretaba las manos en un puño deseando que de una vez por todas digiera el nombre de aquel chico que había logrado alterarla positivamente. Nunca antes la había visto tan emocionada y feliz. 


  Seguí prestando atención a lo que me relataba. Me dijo que la había llevado a una zona más tranquila e íntima del parque, en el lado opuesto donde antes se encontraba y que había comenzado a decirle que era muy guapa, que era incluso más bonita que yo y que quería conocerla mejor. 


  Me miró con el rabillo del ojo, como pensando que a lo mejor aquella comparación me había ofendido, pero yo le sonreí a cambio para que se tranquilizara y supiera que no era así. 


  —¿Y entonces...? —pregunté para animarla a que siguiera con su narración. 


  —Me besó —susurró ocultando su mirada toda avergonzada. Yo sonreí pensando que al fin mi hermana había dado su primer beso y que me estaba haciendo partícipe de ello—. ¿Y sabes qué? —me preguntó un poco escandalizada, mientras se acercaba más a mi oído para que nadie pudiera oírla si andaba cerca de mi habitación—. ¡Utilizó la lengua! 


  Yo solté una carcajada y ella me miró con una mirada extraña, una mezcla de confusión y enfado. 


  —Vaaaaale, no me río más —le dije para tranquilizarla en vista de que se sentía incómoda viendo que una vez más su inocencia e ignorancia le jugaba una mala pasada—. Y bueno, ¿me vas a decir de una vez qué chico misterioso es ese que te ha dado el primer morreo de tu vida?


  Ella se ruborizó de nuevo y clavando su mirada en su regazo confesó con una voz tal débil que apenas pude oírla. 


  —Robert... 


  Sentí que la sangre había huido de mi rostro. Mi corazón dio un brinco que hasta me dolió en el pecho y las piernas me temblaron del impacto tras su confesión. 


  —¡Aléjate de él!, ¿me oyes Susan? —le grité poniéndome en pie una vez que me repuse—. Él no te conviene, es malvado y solamente se ha acercado a ti para hacerme daño —le confesé con rabia, sin bajar el tono de mi voz. 


  Ella se levantó también toda enfurruscada y me plantó cara. 


  —¡Mentira! —gritó, igualando mi volumen—. Estás celosa porque el vocalista del grupo musical de tu novio me prefiere a mí en vez de a ti y tú tienes que conformarte con el batería. 


  Me quedé de piedra, jamás creí que ella pudiera tener un concepto así de mí. 


  —¡No sabes lo que dices niña! 


  —¡No soy una niña! —rugió— ¿Acaso nadie en esta casa se ha dado cuenta? 


  —¡Pues te comportas como tal! A ver, Susan —la llamé con una voz amenazadora—. No me estás escuchando. Te digo que lo conozco y sé que no es buena persona. Él me odia y por eso se ha acercado a ti, para hacerme daño en donde más me duele... A lo que más quiero en esta vida… que eres tú, hermanita… —confesé con la voz más calmada y mirándola con ternura. 


  Ella había abierto mucho los ojos al escucharme confesar aquello y cuando lo había asimilado, los mismos se cubrieron de lágrimas. Acto seguido, se lanzó sobre mí, abrazándome y enterrando su húmedo rostro en mi hombro. 


  —Siento dudar de tu palabra y haberte chillado —confesó entre sollozos. 


  Para calmarla, comencé a acariciarle el pelo mientras le susurraba palabras cariñosas para que supiera que no estaba enfadada con ella. Toda mi rabia estaba centrada en aquel asqueroso chico que tanto odiaba, más si cabe que a Derek. Después de aclarar las cosas con ella y hacerle prometerme que no volvería a acercarse a Robert, ni mucho menos a quedarse a solas con él, ambas bajamos a cenar. 


  Pronto la noche se nos echó encima y cada miembro de la familia se fue a su respectiva habitación a descansar. Yo hice lo mismo y aproveché la intimidad que mi alcoba me proporcionaba, para llamar a Derek y decirle que había captado el mensaje, que ya podía decirle a Robert que se mantuviera alejado de Susan.


  Nada más colgar y estando ya acostada en la cama, con las manos debajo de mi cabeza y mirando al techo, el teléfono móvil comenzó a sonar. Lo cogí y vi que era mi amiga Samantha la que me llamaba. Descolgué y ambas nos enfrascamos en una larga charla que duró casi media hora; me había llamado porque estaba impaciente por saber qué había pasado con Tayler en la disco, cuando ambos nos fuimos solos. Le conté todo, incluido lo ocurrido en el prostíbulo a manos de Will y Derek. 


  Lógicamente, ella se escandalizó y llamó a mi novio de todo, para luego calmarme y decirme palabras de ánimo, diciéndome que aguantara, que ya faltaba menos para conseguir mi merecida libertad. Y por alguna extraña razón, la creí. 


  Cuando le pusimos fin a la llamada, la oreja me ardía del calentón que había desprendido el aparato. Lo alejé de mí, depositándolo sobre la mesilla de noche y me dispuse a dormir. Había que madrugar al día siguiente, puesto que sería lunes y había clase. 


   


  *** 


   


  Esa mañana Tayler no subió en el autobús con nosotras y eso me extrañó. Tampoco es que tuviera muchas ganas de verle, pues la simple idea de que hubiera ido a encontrar consuelo entre las piernas de una fulana después de haberse estado enrollando conmigo en la salita de la disco, me entraban ganas de estrangularlo. 


  Cuando el autobús se detuvo en el aparcamiento del instituto, reconocí el BMW de Tayler estacionado al lado al vehículo del profesor Kevin. 


  ¡El profesor Kevin! Con el ataque de Robert del viernes cuando iba a reunirme con él, ¡falté a la cita! Y ahora me tocaría darle alguna explicación... ¿Pero qué podría decirle? 


  Estaba pensando en todo eso cuando un fuerte brazo me rodeó la cintura de manera posesiva. Me giré y vi que era Derek el que me había alcanzado y estaba a mi lado, sujetándome de tal manera que cualquiera que nos viera sabría sin lugar a dudas que le pertenecía. Me dedicó una sonrisa maliciosa y me plantó un beso en los morros que provocó que me quedara sin respiración. Se comportaba como si nada, como siempre hacia en el instituto; como un novio normal y corriente que se acaba de reunir con su novia después de haber estado un día sin verla. 


  Le seguí la corriente, ya que no podía hacer otra cosa y ambos andamos uno al lado del otro directos a la clase. Samantha estaba ya allí, sentada en su pupitre y nada más verme, me sonrió tímidamente, mientras a Derek lo fulminaba con la mirada. Él la ignoró y yo en cambio le devolví el gesto. Luego él tomó asiento en su respectivo lugar y yo hice lo mismo. 


  Poco después entró Tayler, y tanto yo como mi novio, por lo que pude apreciar por casualidad cuando después de mirarle giré la cabeza en su dirección, lo miramos con odio. 


  Derek por motivos obvios, y yo... Yo porque me sentía traicionada. Aunque era consciente de que él no era nada mío y que era libre para hacer lo que quisiera con su vida privada y con su sexualidad, los celos me podían y me cegaban, cabreándome. 


  Tayler ignoró a Derek y a su asesina mirada, pero a mí me miró con extrañeza, con el ceño fruncido. Seguro que se preguntaba qué coño me pasaba. Pues bien, que se pregunte lo que quiera, más preguntas tenía yo que hacerle a él... Para empezar, ¿qué hacía la noche del sábado en el aquel odioso puticlub? 
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  En cierto modo, me vino bien ignorar a Tayler durante las primeras clases impartidas esa mañana, pues así pude concentrarme en las explicaciones y en las lecciones de los profesores. Cosa que me vino genial puesto que ya estábamos en fechas de exámenes y tocaba ponerse las pilas. 


  Cuando sonó la campana que anunciaba la hora del descanso, pasé adrede junto al pupitre de Tayler, sin molestarme siquiera en mirarle, para que supiera que estaba molesta con él. Pero con lo que no contaba, ni esperaba, era que él me sujetaría de la muñeca derecha para detenerme en seco. Me giré para mirarle fijamente, perdiéndome en su profunda mirada, esperando una nueva reacción por su parte. Tiró de mí con delicadeza y cuando nuestros rostros quedaron muy cerca el uno del otro, me susurró: 


  —Tenemos que hablar —Su mirada no dejó de sostener la mía en ningún momento—. Deshazte de Derek y reúnete conmigo en la parte de atrás de la cantina del patio. 


  Liberó mi muñeca, pero no desvió la mirada de mis ojos. Fui yo la que rompió el embrujo, girándome con nerviosismo, buscando a Derek para comprobar si había sido testigo de nuestro pequeño acercamiento. Suspiré aliviada cuando comprobé que no había sido así y que se encontraba de espaldas a nosotros, ocupado hablando con dos compañeros de clase. Entre tantos alumnos de un lado para otro, dispuestos a salir al patio para almorzar y desconectar un rato, habíamos pasado afortunadamente desapercibidos. Me acerqué a él y le dije que si no le importaba, me iba con Samantha a dar un paseo mientras se hacía la hora de regresar. Como él dedujo que me encontraba todavía algo dolorida por lo del sábado en la madrugada, me dejó marchar, puesto que hoy solamente obtendría de mí nada más que compañía y nada de sexo. Además, así de paso, él podía hacer un poco de vida social con sus colegas. 


  Feliz por haberme librado temporalmente de él, agarré a mi amiga, que estaba esperándome en la puerta del aula, y juntas nos fuimos directas a la cantina del instituto. 


  —Samantha, Tayler me espera en la parte de atrás para hablar conmigo —le confesé cuando llegamos a la puerta del local, que se encontraba en su interior atestado de estudiantes y profesores que almorzaban tranquilamente, ajenos al manojo de nervios que acampaban a sus anchas en mi estómago—. Necesito que estés cerca y atenta por si viene alguien a interrumpirnos o Derek buscándome —Su amplia sonrisa y el asentimiento de su cabeza me confirmaron que estaba de acuerdo en todo—. ¡Eres una gran amiga Samantha! No sé cómo agradecértelo...


  —Anda, tira ya y ve a reunirte con él, que el tiempo pasa y cuando te vayas a dar cuenta, es la hora de volver —me instó, empujándome para que fuera al lugar de encuentro donde pocos minutos atrás había sido citada por Tayler. 


  Le di un beso en la mejilla, le pilló tan desprevenida que se quedó con la boca abierta, mientras yo echaba un último vistazo a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos prestaba atención y que podía seguir con mi plan sin peligro alguno de ser descubierta. No quería ni pensar qué pasaría si Derek descubría que había ido al encuentro de su peor enemigo, como él lo llamaría. 


  Con paso ligero, recorrí la poca distancia que había desde donde me encontraba a donde estaba Tayler pegado a la pared, con una pierna flexionada apoyando el pie contra la misma y los brazos desnudos cruzados sobre su pecho. Hoy llevaba unos vaqueros desgastados negros y una camiseta de tirantes, del mismo color, que realzaba la musculatura de sus hombros y brazos. Estaba de infarto, todo hay que reconocerlo. 


  Levantó la vista del suelo donde se encontraba una colilla todavía humeante y la clavó nuevamente en mí en cuanto se percató de mi presencia. Me quedé muda, sin saber qué decir y esperé a que él diera el primer paso. 


  No se demoró mucho. 


  —¿Se pude saber qué te pasa conmigo? —preguntó con voz glacial, rompiendo el hielo—. Me dejaste la noche del sábado súper preocupado, sin saber si Derek había tomado represalias contigo por haberte retenido tanto tiempo en la disco —confesó, ahora con un tono de voz más neutral—. Y hoy, para colmo, llegas echando chispas por los ojos, como si quisieras estrangularme con la mirada... 


  —Yo... 


  No sabía qué responderle. Yo no era quién para decirle con quién debía acostarse o no. Él era libre para hacer lo que quisiera con su vida y no tenía que darme explicación alguna. Todo esto lo tenía claro como el agua, pero aun con esas, no podía evitar sentirme así, como si me hubiera traicionado... Como si me hubiera sido infiel... ¡Menuda tontería! ¡Pero si no era nada mío! Ni novio, ni marido, ni amante... Nada, solo un amigo. 


  Nerviosamente, comencé a jugar con una piedra puntiaguda con la punta de mis bailarinas grises, evitando así su mirada interrogante. Lo escuché resoplar y murmurar algo que no logré entender, antes de separarse del muro y acercarse lentamente a mí. 


  —Olvida la pregunta —sugirió mientras posaba una de sus manos en mi barbilla y me la presionaba para que la alzase y así levantara la vista hasta sus oscuros ojos—. Cuéntame mejor lo que pasó el sábado después de que nos separáramos —Esa alternativa era aun peor, por eso, toda avergonzada, intenté liberarme de su agarre para no tener que sostenerle la mirada; pero él no me lo permitió—. ¡Maldita sea, Ángela! ¡Necesito respuestas! —exclamó con exasperación—. Creí que me había ganado tu confianza, ¿qué es lo que ha cambiado eso?


  ¿Qué decirle? ¡Si ni yo misma lo tenía claro! Estaba cohibida, temerosa de contarle lo que Derek y su jefe Will habían hecho conmigo, dudosa de si debería de contarle que lo había visto en el club de alterne o no... Mi cabeza era un volcán repleto de dudas, temores, incertidumbre... 


  Una simple mirada a su bello rostro, con una mueca de preocupación y ternura mezclada a partes iguales, fue suficiente para lograr centrarme y armarme de valor para contárselo TODO. Bueno, sin decir que el tipo que me hizo todo eso junto a Derek, era el dueño del local y se llamaba Will, ya que no quería meterme en más problemas, por eso me referí a él como un amigo suyo. 


  —... Pero antes de que los dos abusaran de mí y me hicieran esas barbaridades que te acabo de confesar, tuve una pequeña oportunidad para escapar, pero la perdí por la impresión que sentí al encontrarme con una persona conocida allí, en ese lugar. Aquello me detuvo en seco, logrando que al final, me dieran alcance —Su semblante ahora era serio y me seguía mirando en silencio, con la mandíbula firmemente apretada. 


  —Fue a mí a quien viste allí, ¿no? —dijo con la voz algo ronca, tras ver que yo no decía nada más, mientras se amasaba el pelo con nerviosismo. 


  —Sí... —susurré, y antes de que dijera algo más, añadí—: Pero tú no tienes la culpa de lo que pasó después —le aclaré, no queriendo que se sintiera el causante del infierno que había vivido tras verlo en aquél asqueroso lugar. De nuevo, no dejé que me interrumpiera—. Y sobre mi infantil comportamiento de esta mañana, he de confesarte que sé que he obrado mal y que no debí molestarme contigo porque hubieras ido allí a... ya sabes... a eso... a desfogarte después de nuestro pequeño-caliente-encuentro —había cogido carretilla y no sabía cómo detenerme. Hablaba de manera atropellada, con nerviosismo, que parecía más que estaba balbuceando que otra cosa—. Yo no soy quién para mosquearme o sentirme dolida por eso... —Callé de golpe, pues me acababa de dar cuenta de que había dicho más de la cuenta. 


  —¿Sabes? Si no estuviera ahora mismo tan cabreado con el rubiales hijo de puta de tu novio, con ese indeseable bastardo que abusó también de ti y conmigo mismo por ser el causante de que no lograras escapar, estaría ahora mismo halagado de saber que sentiste celos ante la posibilidad de verme entre los brazos de otra. 


  Y yo me quedé mirándolo incrédula, con las mejillas ruborizadas, al verme descubierta. Iba a decirle algo, cualquier cosa... Quizá desmentir esa verdad, pero la interrupción de mi amiga Samantha, no me dejó hacerlo. 


  —Vamos chicos, acaba de sonar la campana que pone fin a la hora de descanso —nos avisó, mientras me pasaba el brazo por encima de los hombros y comenzaba a deshacer el camino andado, de vuelta al edificio, llevándome con ella. 


  Antes de alejarnos de un Tayler serio, que seguía plantado en el mismo lugar, sin inmutarse, lo oí decir.


  —Solamente fui allí en busca de mi tío, sin otra intención —Me paré en seco, obligando a que mi compañera tuviera que hacer lo mismo, y me giré para mirarle—. Pero como estaba ocupado, posiblemente con alguna fulana, me fui enseguida directo a mi casa sin verlo siquiera. 


  Asentí con la cabeza, agradeciéndole que me aclarara ese detalle, y con una estúpida sonrisa en mi rostro, con la certeza de que Tayler no había pasado esa noche en la cama de otra, emprendí la marcha de regreso al aula. 


  El resto de la mañana transcurrió como un día normal, sin nada que alterara las horas de enseñanza ni mi estado de ánimo, que había mejorado tras la charla con Tayler. Me sentía como si me hubiera quitado un peso de encima tras haber hablado con él, y aunque no regresó a dar clases esa mañana, como hicimos nosotras tras el recreo, lejos de preocuparme, me sentí aliviada; hubiera sido muy incómodo tenerle enfadado entre las mismas paredes donde se encontraba el centro de su cabreo: Derek. 


  Temía un enfrentamiento entre los dos, no conocía demasiado a Tayler y no sabía de qué era capaz... ¿Y sí se le ocurría plantarle cara allí mismo, delante de todos los compañeros de clase, por lo que me había hecho la otra noche? ¡Eso sería un caos y una atrocidad! Pues Derek descubriría que le había ido con el cuento a él, el chico que no podía ver ni en pintura. Eso lo volvería loco... ¡Más de lo que estaba ya si cabe! 


  Gracias a Dios que no pasó nada y pude regresar a casa sin incidente alguno y más feliz que una perdiz, sabiendo que no vería a Derek en lo que quedaba de día ya que este me había comentado que estaría ocupado con sus asuntos ilegales. Lo único que estropeaba el día era mi cita con Kevin. Si no hubiera aparecido Tayler en mi vida, no me importaría verme con ese profesor tan atractivo y que tan bien me trataba, omitiendo el hecho de que realmente era otro hombre más que se aprovechaba de las circunstancias para meterse debajo de mis bragas. 


  Como no me quedaba otro remedio, y aun temiendo que no estuviera lo suficientemente recuperada de la agresión sexual del sábado, me arreglé para la cita, después de comer y de haber hecho los deberes. Opté por unos shorts vaqueros y un top verde a juego con mis ojos; me dejé las bailarinas grises puestas. 


  Fui directa a su casa andando, y a caso hecho, tomé la calle que daba al taller donde trabajaba Tayler por las tardes, con la esperanza de encontrármelo allí, pero no tuve suerte; el local estaba cerrado. Extrañada por ese hecho, pues sumado a la fuga de clases de esa mañana en el instituto, más la ausencia de ahora, todo indicaba que Tayler había sido tragado por la tierra, continué con mi camino ahora con una preocupación más en mente. ¿Se habría enterado Derek de nuestro encuentro y había tomado medidas? ¡¡¡Noooo!!! No quería pensar en esa posibilidad.


  Aceleré el paso, dispuesta a terminar lo antes posible con Kevin para que, una vez desocupada, poder llamarle por teléfono y así salir de dudas. Hasta ahora, no me había sentido tan agradecida desde que el Sábado Tayler hubiera tomado la decisión de guardarme su número de teléfono en el móvil. 


  Con esos pensamientos en mente, llegué a la casa de Kevin. 


  Él me estaba esperando con una hermosa sonrisa dibujada en su atractivo rostro y llevando solamente unos vaqueros viejos puestos. Unos que estaban con el botón desabrochado que hacía que pareciera más sexy todavía... Seguro que Tayler estaría más guapo de esa guisa, pensé suspirando... «¡Para Ángela! No pienses en él ahora», me regañé mentalmente.


  —Tenía muchas ganas de verte a solas —confesó, tras rodearme la cintura con sus brazos y estrecharme contra su duro cuerpo musculoso—. El viernes te eché mucho de menos... 


  —Perdona que no te dijera nada entonces —comencé a excusarme—. Me surgió un imprevisto y no pude acudir a nuestra cita —mentí, no iba a decirle que Robert me había abordado e intentado sobrepasarse conmigo y que luego, por la noche, fui severamente castigada por él y por mi novio. 


  —Ahora estás aquí, que es lo que realmente importa —confesó con picardía mientras se lanzaba a besar mis labios mientras me arrastraba con él hacia el sofá de su moderno salón. 


  No me quedó otra que dejarme manipular. Cuando me vine a dar cuenta, estaba recordando mi encuentro con Tayler en la discoteca, en aquel lugar privado donde los dos estuvimos besándonos y acariciándonos en aquel sofá rojo... Al igual que ahora hacia Kevin. Pero no eran esas las manos que quería recorriendo mi cuerpo, ni esos labios devorando mi boca... Ni esa lengua jugando entrelazada con la mía... Quería a Tayler, ahora, aquí, conmigo... No a Kevin... 


  Aunque era consciente de que quizás esta decisión que estaba a punto de tomar, me acarrearía más problemas que otra cosa, seguí adelante, pues ya no aguantaba más... 


  —Para... para —logré decir entre beso y beso, intentado liberarme de su boca insistente—. No sigas Kevin, detente por favor. 


  A regañadientes, eso hizo. Se incorporó y se quitó de encima de mí, con la respiración agitada y con un leve rubor en sus mejillas recién afeitadas. 


  —¿Qué te ocurre, Ángela? —preguntó confuso—. Creí que te gustaba esto... ¿Por qué no estás hoy recíproca como las otras veces? 


  —Yo... Lo siento Kevin, no puedo seguir con esta farsa —confesé con un hilo de voz mientras me incorporaba yo también y me sentaba correctamente en el sofá, como se encontraba él ahora mismo—. Sé que yo comencé esto, que soy la culpable de la extraña relación que mantenemos, que fui la que te propuse el acuerdo que tenemos. Pero... —resoplé y me armé de valor para mirarle a la cara mientras le contaba todo esto—. Ya no puedo más. Tenemos que ponerle fin a esto. 


  —¿Qué ha cambiado muchacha?, ¿ya no te atraigo? —su voz sonó dolida—. ¿O quizás temes que nos descubran y nos expulsen a los dos del instituto? Sí es esa la razón, entonces estate tranquila, pues estoy dispuesto a renunciar a mi trabajo y pedir el traslado a otro centro educativo, con tal de no perderte y así poder estar juntos... Si tú estás dispuesta también en romper con Derek...


  «¡Oh, no!, ¡Kevin estaba enamorado de mí y pensaba que yo le correspondía!»


  —No Kevin, no es eso... —dije negando con la cabeza sin parar—. Sí es cierto que en un principio me sentí atraída por ti y que incluso disfruté de nuestros encuentros esporádicos, pero solamente puedo verte como un hombre apuesto que sabe como hacerle gozar a una mujer, que es un buen profesor y un buen amigo de sus amigos, pero no puedo verte como esperas que lo haga. Estoy enamorada, sí, lo confieso, pero no de ti, ni de mi novio Derek... —Hice una pequeña pausa para darle tiempo a que asimilara lo que le acababa de confesar—. Por eso no podemos seguir juntos. Antes me daba igual, pero ahora que él existe en mi vida, simplemente, no puedo. 


  Kevin se quedó callado, sin saber qué responderme supuse. Entonces aproveché su silencio para terminar de decirle todo lo que tenía que hablar con él. 


  —Acepté la petición de Derek por unas razones que no puedo desvelarte, pero realmente no lo hice por voluntad propia y ahora me encuentro con que soy incapaz de seguir con el acuerdo. Entenderé que ahora que lo he roto, decidas no cumplir con tu parte. Pero te pido que al menos apruebes a Derek, tal como acordamos, así él no se enfadará conmigo cuando descubra que he desobedecido su mandato. Yo intentaré aprobar por mis propios medios, como el resto de los alumnos de... 


  —Te juro que no tenía ni idea de que lo hacías forzada —confesó de repente, con voz compungida, interrumpiéndome—. Creí que yo te gustaba y que gustosa hacías lo que tu novio y tú habíais tramado juntos para conseguir vuestro aprobado en mi asignatura... Pensé que ambos erais liberales y no teníais escrúpulos para hacer estas cosas y que incluso disfrutabais con el acuerdo... Si llego a saber que eras una marioneta dirigida por Derek, me hubiera negado rotundamente... 


  —Ahora ya todo eso no tiene importancia —ahora fui yo la que lo interrumpió a él, mientras tomaba sus manos entre las mías para calmarlo, pues se veía alterado al descubrir que nuestros encuentros sexuales, no habían sido realmente consentidos por mi parte, que realmente lo hacía por obligación. 


  —Cierto, pero dime, ¿por qué te dejas manipular por tu novio? —preguntó con el ceño fruncido.


  —No puedo hablar sobre ese tema, y por favor, no insistas. Ni tampoco tomes represalias con él. Ni menciones este tema, ¿vale? —No dijo nada, mantuvo los labios firmemente sellados en un mohín serio—. Prométemelo, por favor... 


  —Vale, de acuerdo —dijo después de unos minutos en silencio que se me hicieron eternos—. No me inmiscuiré en vuestros asuntos, ni voy a incumplir con mi parte del trato, pues no sería lo justo después de haber disfrutado de unos cuantos favores por tu parte —Acto seguido tras esas palabras, liberó sus manos de entre las mías y se puso en pie—. De hecho, como no te comprendo ni sé las razones por lo que no terminas de confiar en mí como para confesármelo todo, ni por qué no dejas a tu novio siendo tan manipulador como lo pintas, creo que será mejor que dejemos de vernos y que nuestra relación se limite a lo que realmente es, una relación de profesor a alumna. Así que, si no te importa... 


  Señaló hacia la puerta y yo, en silencio y sin saber si sentirme aliviada o triste por el desenlace de mi relación con Kevin, obedecí y salí de su piso sin mirar atrás. 


  Poco después llegué a casa y me quedé de piedra al ver a mi madre llorando desconsoladamente mientras balbuceaba palabras apenas entendibles: 


  —¡Oh, Ángela!, menos mal que no has tardado en volver —logré entender entre hipidos y sollozos—. Estaba a punto de llamarte al móvil para contarte que... ¡Oh, mi niña!, tengo malas noticias. Es sobre Derek. Acaba de llamarme su madre. Ella... Ella dice que Derek está hospitalizado... —su voz se fue apagando mientras yo la miraba incrédula, totalmente inmóvil, sin saber qué decir o hacer. Me abrazó con fuerza y continuó llorando sobre mi hombro mientras añadía—. Lo encontraron tirado en un callejón... ¡Oh, qué penita! ¡Al pobre le habían dado una paliza hasta tal punto, que lo habían dejado inconsciente! 
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  Mantuve en todo momento la mirada clavada en la pantalla de mi teléfono móvil, sin saber si debería realizar la llamada que tenía en mente o no... Me dejé llevar por el instinto que me pedía a gritos que lo hiciera y que no me lo pensara más, que era lo correcto; y eso hice, le di al botón de llamada y esperé con nerviosismo a que respondieran desde el otro lado de la línea. 


  Mientras esperaba a que aceptaran mi llamada, comencé a morderme las uñas inconscientemente en un acto reflejo para acallar mis nervios. Necesitaba aclarar una descabellada idea que rondaba mi mente, una que cada vez me parecía más posible y ganaba mayor peso. Y esperaba hacerlo con aquella llamada. 


  Me encontraba sentada en un banco, junto a la puerta de entrada de urgencias, en el hospital donde estaba ingresado Derek con dos costillas fracturadas, la nariz nuevamente rota y varias contusiones por todo el cuerpo -entre ellas, un ojo morado-, cuando al fin respondieron a mi insistente llamada, al quinto toque. 


  —¿Diga? 


  Al oír su voz me quedé bloqueada, sin saber cómo comenzar con aquella conversación que consideraba tan importante. 


  —¿Quién es? 


  —Hola Tayler —logré decir con un hilo de voz. 


  —Hola Ángela —respondió él tras lo que me pareció un suspiro—. ¿Pasa algo? 


  —No... Digo, sí... —me corregí sintiéndome como una tonta. Me puse en pie y comencé a caminar de un lado a otro—. Pero creo que es mejor que te lo cuente en persona. 


  —¡Claro! Dime donde tengo que ir por ti. 


  Le dije dónde me encontraba y quedamos para vernos en veinte minutos, que era el tiempo que tardaría en llegar hasta allí para recogerme. Tras la llamada, guardé mi teléfono en mi bolso, entré de nuevo al edificio y me dirigí a la habitación de Derek. 


  Por el camino iba pensando distraídamente que me parecía muy extraño que a Tayler no le pillara por sorpresa que me encontrase aquí. Que no preguntara y mucho menos insistiera en que le contara qué hacía en este lugar, si es que acaso me había pasado alguna cosa o algo por el estilo... Era como si se esperase que tuviera que estar justamente donde me encontraba ahora mismo; y eso hizo que mis sospechas parecieran más factibles.


  —¿Ocurre algo Ángela? —me preguntó mi madre al verme entrar con el ceño fruncido. 


  —No mamá, no pasa nada —le dije para calmarla mientras me acercaba a donde ella estaba sentada con Leila, la madre de Derek. Eran las únicas personabas que quedaban allí, pues los demás se habían ido ya a sus respectivas casas—. Bueno, en realidad no me encuentro del todo bien —mentí para poder ponerle una excusa a mi inminente escapada—. Todo esto que le ha pasado a Derek me ha impactado tanto que necesito descansar para asimilarlo —añadí, continuando con mi farsa—. He llamado a un amigo para que me lleve a casa, pues no quiero molestar a papá después de que hace apenas una hora que se fue con Susan de aquí... 


  —Está bien hija, descansa —aceptó ella con ojos llorosos, mientras me abrazaba con cariño. La pobre se creía que lo estaba pasando mal. Si ella supiera la clase de monstruo que era Derek y todo lo que me había hecho, no estaría así. ¡Estaría saltando de alegría al verlo hecho un ocho y postrado en aquella blanquecina cama!—. Yo me quedaré toda la noche aquí con Leila para hacerle compañía. 


  Miré a la aludida con un malestar que me carcomía por dentro, pues me dolía verla así de abatida. La pobre no sabía la clase de hijo que tenía, ni tenía idea de cómo me sentía yo al respecto, ni que le estaba mintiendo en ese momento, en cierto modo. 


  —De acuerdo, mañana nos vemos entonces.


  Antes de salir por la puerta y dirigirle una última mirada al sedado Derek, que dormía plácidamente con el rostro desfigurado e hinchado, abracé a Leila sin que ninguna pronunciáramos palabra alguna. Instantes después, rompimos el abrazo. Sin más dilación, salí por donde mismo había entrado. 


  En cuanto llegué a la puerta principal del hospital, vi a Tayler apoyado en la puerta de su BMW negro, con los brazos cruzados sobre su musculoso pecho y con un semblante serio. Iba en esta ocasión vestido con una camisa de tirantes gris y pantalones vaqueros anchos, de esos que caían peligrosamente, siendo solo frenados por los huesos de sus caderas. Alzó la vista cuando escuchó mis pasos al aproximarme a él, y sin decir nada, sostuvo la puerta del acompañante para que entrara. 


  Eso hice, me acomodé en mi respectivo asiento. Me quedé mirando por la ventana, viendo lo bonita que lucía la ciudad a esas horas de la noche con aquella iluminación tan brillante. 


  Cinco minutos después, cuando el incómodo silencio se me hizo insoportable, exploté: 


  —Tayler... —comencé a decirle, sin desviar la mirada de la ventanilla. Lo oí suspirar—. No regresaste a las clases después de nuestro encuentro en la hora de descanso... 


  —Cierto —dijo, sin esperar a que dijera algo más. 


  Me giré y lo miré; él continuó con la mirada fija en la carretera. 


  —Ni tampoco fuiste a trabajar al taller... 


  —No, no lo hice.


  —Ni me has preguntado siquiera que hacia aquí, en el hospital, a estas horas… 


  —Así es. 


  —¿Eso es todo lo que tienes qué decirme? —pregunté alterada por su falta de cooperación con la conversación—. ¿Vas a responderme a todo lo que te diga con palabras escuetas y sin darme ninguna explicación? 


  —Escúpelo Ángela, ve directa al grano —fue su fría respuesta, provocando que cerrara la boca de sopetón y dejándome con una mirada incrédula—. Dime lo que realmente quieres preguntarme, que sí tuve algo que ver con lo ocurrido con el hijo de puta de Derek. 


  Me quedé mirándolo estupefacta y siendo consciente de que, como sospechaba, tenía razón y no andaba equivocada con mis supersticiones. 


  —Veo que no hace falta que lo haga —dije en respuesta—. Acabas de confirmarme que algo tuviste que ver, pues en ningún momento te he desvelado qué hacia en el hospital... ¿Cómo sabías lo de Derek entonces? —pregunté irónicamente—. Bien sencillo, tú te encargaste de enviarlo allí. 


  Él apretó la mandíbula, pero no confirmó ni desmintió lo que acababa de decirle. Viendo que había zanjado el tema, desvié la mirada de su semblante serio y miré de nuevo por la ventanilla, para descubrir como pasábamos de largo la calle que nos llevaría a nuestros respectivos pisos. 


  —¿Dónde me llevas? 


  —A la casa donde me estoy hospedando estos días —Lo miré con una de mis finas y depiladas cejas alzada, a modo de pregunta muda. Él desvió su mirada de la carretera, como presintiendo que lo estaba mirando fijamente—. ¿No querías hablar? —Afirmé con la cabeza—. Allí estaremos cómodos y podremos hacerlo. 


  —Sí, claro —susurré para mí misma, segura de que la conversación iba a ser como hasta ahora, sin llegar a ningún puerto y con poca colaboración de su parte. 


  —¿Perdón? —preguntó extrañado, mirándome de nuevo. No dije nada—. Te prometo que responderé a todas tus preguntas —confesó—. Creo que es hora ya de dejarlo todo aclarado y que no haya secretos entre nosotros. 


  Yo le devolví la mirada toda extrañada, pues acababa de enterarme que él tenía secretos conmigo, cosas ocultas de las que no me había hablado, pero no dije nada. Guardé nuevamente silencio mientras pensaba en lo que me había dicho, y fue entonces cuando caí en la cuenta de que, en realidad, sabía poco de él. Recordé que me había dicho que hasta hacía pocas semanas había estado viviendo con sus abuelos maternos en un pueblo, que su madre había fallecido cuando lo había traído al mundo y que su padre estaba entre rejas, pero nunca me había explicado qué delito había cometido este para estar allí encerrado.


  Seguí pensando en ello, mientras el lujoso coche continuaba deslizándose con destreza por el asfalto de aquella carretera casi desierta a esas horas de la noche. Cosa lógica, puesto que era lunes, día laboral, y faltaban pocos minutos para que dieran las doce de la noche. Y entonces recordé también que, la noche del sábado, él me había llevado a una parte de la discoteca solamente apta para el dueño del local, y aunque nunca había afirmado ni desmentido nada. Me había dejado caer que aquél negocio era suyo... ¿Y cómo era posible eso? ¡Si tan solo tenía un año más que yo! 


  Con tantos acontecimientos en mi caótica vida, no me había parado a pensar en todo eso, y ahora, según Tayler, sabría todo de él. Ahora más que nunca estaba deseando llegar a donde quiera que me estuviera llevando para aclararlo todo. 


  No tuve que esperar mucho más, pues pronto nos desviamos de la carretera principal, una vez que habíamos salido de la ciudad, y nos adentrábamos a una zona de ricos, ya que por aquellos lares solamente había mansiones y viviendas de ese estilo, todas ellas grandes y que gritaban a los cuatro vientos «soy tan cara, que necesitarías vivir diez vidas para poder costearme» 


  Pronto llegamos a una enorme puerta custodiada por dos hombres de negro con toda la pinta de ir armados. Nada más reconocer a Tayler, y después de saludarlo cortésmente, se apartaron dejando que la puerta se abriera automáticamente y así pudiéramos entrar. Recorrimos otro largo tramo de carretera asfaltada y bordeada de árboles y farolas, hasta que llegamos a una explanada donde reinaba una enorme mansión victoriana.


  Me quedé muda de la impresión, y no solamente por la grandiosidad o por la belleza del lugar, sino también por el gran despliegue de guardianes que protegían el lugar. Todos iban de negro, llevaban pinganillo e iban armados, esta vez, de manera visible. 


  Saludaron a Tayler con un saludo que se asemejaba bastante al militar, e incluso dos de ellos se acercaron a nuestras puertas y nos la abrieron. Ambos bajamos en silencio. Tayler se acercó a mí y me cogió de la mano, para luego tirar de mí y llevarme hacia la puerta principal. Me giré al escuchar el sonido del coche cuando fue nuevamente arrancado por uno de aquellos hombres misteriosos, para ver como se lo llevaban para aparcarlo en la cochera, supuse. 


  —Esta casa pertenece a mi tío William, pero como está de viaje por asuntos laborales —creí escucharle hablar con un toque de ironía en su voz—, he tenido que trasladarme unos días aquí, hasta su regreso, para hacerme cargo de sus cosas. 


  —Creí que vivías con él en tu piso, que era también vecino mío —confesé confundida mientras entrábamos a la vivienda y nos acomodábamos en el enorme sofá de piel que había en aquél gigante salón amueblado con muebles costosos y de buen gusto. 


  —Lo sé, eso te hice creer —reconoció algo avergonzado mientras tomaba asiento como yo y me miraba con aquellos ojos negros que tan hechizada me tenían—. Lo cierto es que, cuando me mudé a la ciudad, decidí irme a vivir solo, pues no quería estar aquí y cerca de los sucios negocios de mi tío. Por eso alquilé el piso que está un par de plantas más arriba del tuyo. 


  ¿Sucios negocios? ¡Lo que me faltaba!, ¡otro tipo que trapicheaba con asuntos ilegales! ¿Es que todos los hombres de esta maldita ciudad se dedicaban a lo mismo? 


  —Primera mentira, entonces... —dije sarcásticamente. 


  —La única, y en realidad no fue una mentira. Te dije que me vine a vivir con mi tío, que estaba a cargo de él, y en cierto modo, es así. Aunque echo horas en su taller por las tardes y en su discoteca los sábados por la noche para costearme el coche y el alquiler, él también me echa una mano económicamente, ya que con todo yo no puedo solo. En un principio me negué a recibir dinero negro de sus manos, aunque me lo estaba ganando a pulso con mis horas de trabajo, pero luego me dije: ¡Qué demonios!, ¡se quedó con la parte de mi padre que realmente me correspondía a mí por ser su hijo! —alzó su voz mientras me contaba todo aquello—. Pero jamás le reclamé nada a ninguno de los dos, ni pienso hacerlo, ya que no quiero nada de ellos... Y aunque William se hace cargo  por los dos del negocio, supuestamente de manera temporal, hasta que mi padre salga de nuevo en libertad, la parte correspondiente de mi padre me pertenece, pero no la quiero y la he rechazado un millón de veces. Por eso decidí trabajar por mi cuenta y ganarme el sustento. 


  —En realidad, en cierto modo, eres dueño de varios negocios, pero... ¿Aún con esas te niegas a beneficiarte de esa ventaja? —pregunté intrigada. 


  —Sí, quiero mantenerme lo máximo posible, lejos de todo lo que tenga que ver con los asuntos de ambos hermanos —Se acercó más a mí y me pasó un brazo por encima del hombro. Yo me estremecí ante su cercanía—. Pero no vinimos aquí para hablar de mi padre y de su hermano, ni de sus asuntos ilegales —afirmé con la cabeza en silencio mientras me deleitaba con la caricia de una de sus manos, que de manera disimulada, jugaba con mechones de mi pelo moreno—. Querías saber qué pasó con Derek, ¿no? 


  —Sí —susurré, mientras era consciente de su cercanía. 


  —Después de nuestra conversación, me largué con una idea en mente. Vine directo aquí y envié a uno de mis mejores hombres, a Christian, al instituto para que lo espiara. Luego hablé con otro par de mis hombres y, junto a ellos, vestidos de negro y con pasamontañas y guantes, fuimos a la dirección que mi espía nos facilitó —En mi mente iba recreando lo que me iba contando, y no sabía qué sentir al respecto a eso—. No tardamos en llegar al callejón donde suele frecuentar para hacer sus operaciones, y darle su merecido. 


  Eso último lo dijo sin mirarme, pues había desviado la vista, como si en cierto modo se avergonzara de reconocer que había actuado como un matón. Quizás tenía miedo de que pensara mal de él y yo acabara rechazándolo por ser otro bruto como Derek. Pero lo que Tayler no sabía era que él jamás podría ser como mi novio y, aunque lo que había hecho no estuvo bien, me pareció todo un detalle de su parte. Había sido una manera genuina de demostrarme que yo le importaba y que se preocupaba por mí y que le dolía verme vivir el calvario que vivía gracias a Derek.


  —¿Estás enfadada conmigo por lo que he hecho? —me preguntó al verme tan callada después de su confesión, malinterpretando mi silencio. 


  —No, la verdad es que, aunque esté feo decirlo por la parte que me toca, te estoy agradecida —confesé. 


  —Antes, en el coche, parecía que sí lo estabas —puntualizó. 


  —Bueno, un poco sí, la verdad. Pero no porque intuyera que estabas detrás de lo ocurrido con Derek, sino por tu comportamiento tan distante, ausente y frío —aclaré. 


  —Estaba algo confuso, no sabía qué esperar de ti, cómo reaccionarías al saber la verdad. Además, creí que lamentabas que él estuviera en tal estado y que sufrías por eso. 


  —Dejé de preocuparme definitivamente por su bienestar cuando te conocí y ocupaste una parte importante en mi corazón —confesé con las mejillas ruborizadas, después de darme cuenta que había confesado que me había enamorado de él. 


  No dijo nada, y por un momento creí que había hecho el ridículo al decirle aquello, hasta que, sin apartar su intensa mirada de la mía, acercó su rostro al mío y me besó con dulzura, asegurándome que no era así. Respondí a su beso con entusiasmo, dejando que su lengua jugara con la mía, que sus labios saborearan los míos, que sus blancos dientes mordisquearan mi boca y que su adictivo sabor, se mezclara con el mío. 


  En cuanto nos separamos para tomar un poco de aire y no morir asfixiados, le dije algo que hacía rato rondaba mi cabeza y que quería dejar claro. 


  —Puesto que nos hemos propuesto dejar las cosas claras, he de informarte que esta tarde he roto la relación que mantenía con el profesor Kevin —quise aclararlo para que supiera que era libre de esa atadura y que solamente me quedaba por deshacerme de Derek para ser libre del todo. 


  Él no dijo nada en respuesta, pero me sonrió con alegría, feliz por tal noticia, para luego volver a apoderarse de mi boca en otro beso devorador, pero menos dulce y más apasionado, que solamente fue interrumpido para que él pudiera susurrarme en sobre mis labios hinchados: 


  —Quédate esta noche conmigo Ángela, y sé mía... 
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  «Quédate esta noche conmigo Ángela, y sé mía...» 


  Como un mantra aquellas palabras cargadas de sentimientos y súplicas se repetían una y otra vez en mi embotado cerebro, mientras una descarga sensorial recorría mi cuerpo, atravesando mi vientre y depositándose en mi sexo, que latió de deseo. 


  No podía creer que él estuviera junto a mí, pidiéndome algo así. Hacía mucho tiempo que nadie me pedía algo por el estilo, pues últimamente solamente recibía órdenes, exigencias, no peticiones... Y esta venía de Tayler ¿Cómo rechazarla si estaba deseando estar con él y demostrarle lo mucho que le quería? No lo pensé más y me lancé sobre él, agarrándolo del cuello y acercándolo a mí para que nos volviéramos a besar de nuevo; con esta acción, sobraban las palabras.


  Tayler no tardó en reaccionar. Me devolvió el beso, a la vez que tiraba de mí para que me sentara sobre su regazo; y yo me dejé hacer. Acomodé el trasero sobre sus musculosos muslos y pegué mis sensibles pechos al suyo, sintiendo su calor corporal fundiéndose con el mío. Nuestras lenguas siguieron bailando la danza del amor, entrelazándose la una con la otra en un duelo de voluntades. Nuestras respiraciones se hicieron más agitadas, más pesadas, y nuestros corazones bombearon a un ritmo frenético. 


  Sus manos, que en un principio acariciaban mi espalda con lentitud, bajaron hasta mis glúteos para masajeármelos. Esas caricias hacían que nuestros cuerpos se pegaran más aún, haciendo que el roce de nuestras pelvis fuera más fuerte y más palpable. Me humedecí al notar su reciente erección presionando mi feminidad.


  Inconscientemente, comencé a mover las caderas en círculos para estimular el roce de nuestros sexos, provocando que ambos gimiéramos en más de una ocasión gracias a esos movimientos tan íntimos y provocativos. Él en respuesta, amasó con más fuerza mis nalgas, presionándome más hacia su duro cuerpo, para duplicar el estímulo. 


  Un fuego líquido recorrió mis venas ya inflamadas de deseo, cuando una de sus manos abandonó mi trasero para acunar uno de mis pechos. Me arqueé ante tal toque, separando momentáneamente nuestros hinchados labios, para facilitarle el acceso a esa zona tan sensible de mi anatomía. 


  Tayler pilló la indirecta, y sin perder más el tiempo, liberó el pecho con el que estaba jugando, sacándolo por el escote de mi top verdoso. Nada más salir mi pezón fruncido de la prisión de la ropa, apuntó hacia él, instándolo a que lo saboreara; y eso hizo, inclinó la cabeza y lo atrapó con sus labios. Lo lamió primero, rotando la lengua alrededor del pezón, para luego seguir dando lengüetazos sobre la aureola, ahora arrugada por la estimulación que ejercía en ella con tanto esmero. 


  Mientras continuaba devorándome el pecho descubierto, yo me aferraba a sus anchos hombros para no caer hacia atrás. Y cuando se metió todo el pezón en la boca y succionó con fuerza, no pude aguantarlo más y grité de placer. Luego alcé una de mis manos y la posé sobre su nuca, introduciendo los dedos en el cabello y tirándole de la cabeza hacia mí, para sentirlo más cerca. 


  Aún con la boca llena, Tayler gimió de manera audible; y yo mojé todavía más las bragas al verlo en tal estado de excitación gracias a mí. 


  —Ángela... —susurró contra la suave piel de mi seno sonrojado por sus diestras atenciones—. No sabes el tiempo que llevo soñando con tenerte así, toda expuesta, entregada y disfrutando de mis caricias entre mis brazos... 


  No lo dejé terminar, pues aprovechando que tenía la boca libre, me eché para delante y atrapé sus labios con los míos en un beso devastador que nos dejó a los dos sin respiración y silenciándolo en el acto. 


  Estaba tan concentrada en nuestro beso intenso, húmedo y caliente, que no noté el momento en el que se inclinó conmigo a cuestas para recostarme sobre la fresca piel del sofá. Ahora lo tenía encima de mí y era más consciente de su cercanía, de su calor abrasador y de la forma de su cuerpo. Adoré sentir algo duro y grande presionándose contra mi bajo vientre. La sola idea de que pronto sería unida por completo al chico que amaba, me excitaba sobremanera. 


  Con sus codos apoyados a cada lado de mis hombros, para no aplastarme con la totalidad del peso de su fornido cuerpo, me sentí protegida, resguardada del mundo y atrapada en su hechizo. Él obraba magia en mí, me hacía sentir especial, querida, apreciada... Una verdadera mujer, no un simple objeto sexual. 


  Cuando dejó de besarme para llenar mi rostro de pequeños besos, dejé de pensar en eso y me concentré en las maravillosas sensaciones que me hacía sentir. Y cuando mordisqueó suavemente mi barbilla y continuó con su reguero de besos por mi cuello, otra punzada de deseo latió en mi sexo hambriento. Mi primera reacción para aliviar aquella quemazón, fue restregarme contra su abultado paquete, una y otra vez, mientras gemía de placer y susurraba su nombre... 


  —Princesa, si continúas moviéndote así, vas a hacer que me venga encima —gimoteó a modo de advertencia, provocándome un cosquilleo en mi cuello con sus ardientes palabras susurradas. 


  Yo lo ignoré e hice justo lo contrario a lo que él seguramente se esperaría: aumenté la fricción. 


  —¡Joder Ángela! —rugió frustrado—. Estoy que no aguanto más —Apoyó su frente sobre la mía, jadeando y mezclando su cálido aliento con el mío—. Si no quieres que nos acaben sorprendiendo de esta guisa o que nos interrumpan, será mejor que continuemos con esto en mi habitación. 


  ¡Mierda!, no había pensado en ello. En cualquier momento alguno de aquellos gorilas, o algún sirviente, podrían hacer acto de presencia y pillarnos in fraganti. Y si ocurriera tal cosa, ¡me moriría de la vergüenza! Así que, moví la cabeza en un gesto afirmativo, un poco más brusco de la cuenta, para que supiera que estaba de acuerdo con él. 


  Se puso en pie, dejándome una sensación de frío y vacío en el cuerpo. Alcé la vista y en lo primero en lo que reparé fue en la tienda de campaña que se había formado en la bragueta de sus pantalones vaqueros anchos. Me mordí el labio inferior ante tal visión, sintiendo como mis braguitas terminaban de mojarse del todo. Instantes después, él me ofreció su mano para ayudarme a levantarme también, y yo se la acepté. 


  En cuanto estuve parada frente a él, acomodé mi ropa, ocultando mi pecho desnudo. Él rodeó mi cintura con los brazos, encerrándome en ellos. Yo en respuesta, apoyé las palmas de mis manos en sus firmes pectorales que se tensaron ante mi contacto y le miré fijamente, fundiéndose el verde de mis ojos con el negro de los suyos; vi el reflejo de mi deseo en ellos. 


  —Ángela, si te llevo a mi dormitorio no habrá marcha atrás. Te haré mía de una vez por todas. Y puede que no sea suave, ni delicado. Seguramente te poseeré salvajemente, como un poseso enloquecido, pues son muchas las ganas las que te tengo... —Hizo una pequeña pausa para comprobar que le estaba prestando atención—. Estás a tiempo de irte y no llegar a más... Tú decides princesa. 


  —Tayler... —comencé a decirle— Estoy igual de caliente que tú y estoy dispuesta a recibir de ti todo lo que tengas para darme —confesé con sinceridad. 


  —¿Estás segura? Mira que intentaré controlarme, pero no respondo de mis actos si pierdo el control y te follo duro —me avisó soltándome y apartándose un poco de mí, pero sin romper en ningún momento la conexión de nuestras miradas—. Hace días que no estoy con una mujer y tú me pones caliente como el infierno. 


  Aquella confesión, por alguna extraña razón, hizo que me ruborizara, además de provocar que las mariposas volvieran de nuevo a revolotear dentro de mi vientre. 


  Me ofreció la mano, esperando mi reacción. Si se la tomaba, estaría confirmando que deseaba acostarme con él, se portara de manera salvaje en la cama o no... Y si la rechazaba, sería la señal de que no estaba preparada para dar un paso más en nuestra extraña relación y pondría fin al juego erótico que habíamos estado compartiendo. 


  —Y yo quiero quemarme con tu fuego —fue mi respuesta, mientras tomaba su mano con la mía, mucho más pequeña, y le dedicaba una sonrisa tímida. 


  No necesitó más confirmación. Tiró de mí hacia su cuerpo y, para mi sorpresa, me alzó entre sus brazos, robándome un pequeño gritito. Luego giró sobre sus talones y comenzó a andar en silencio por un ancho pasillo bien iluminado.


  No sé cuánto tardamos en llegar a nuestro lugar de destino, pues mi mente nublada por el deseo, solamente procesaba tres tipos de información: la primera, que estaba entre sus fuertes brazos, notando cada contracción y movimiento de sus músculos; la segunda, que jamás había estado tan cachonda como ahora; y la tercera, que pronto lo tendría hundido hasta el fondo entre mis piernas. 


  Estaba pensando en eso cuando Tayler se detuvo en seco y me apoyó contra una puerta fría, cual frescura me supo como un bálsamo para mi piel ardiente. Hizo malabares para abrir la puerta sin soltarme y soportando mi peso solamente con uno de sus fuertes brazos. En cuanto entramos, se giró conmigo todavía en brazos y con los míos alrededor de su cuello, para cerrar la puerta de nuevo. Me apretujó contra ella y lentamente me deslizó hacia abajo, para que me parara de pie delante de él, atrapada entre su duro cuerpo y la puerta de madera. Sin perder tiempo alguno, volvió a beber de mi boca, como un sediento en medio del desierto, mientras sus manos comenzaban a desnudarme. 


  Me dejé hacer, suspirando y jadeando entre sus labios, deleitándome con la sensación de sus hábiles manos por toda mi anatomía, cuando tiraba de mis ropas para liberarme de ellas. Rompí momentáneamente la unión de nuestros labios para poder sacarme el top por encima de la cabeza. El sujetador fue lo siguiente que se desprendió de mi febril y tembloroso cuerpo. 


  Cuando noté sus manos desabrochando mis short vaqueros, un calambre de necesidad me hizo estremecerme deliciosamente, mientras mis piernas se transformaban en gelatina pura. Una vez que había conseguido su objetivo, desnudarme completamente, dejó de saciar su sed con mi boca y utilizó la suya para dejar un sendero de besos húmedos por mi rostro, pasando por mi garganta y descendiendo hasta uno de mis pechos. Me mordí el labio con fuerza, reteniendo un gemido gutural. Mis párpados comenzaron a sentirse pesados y los cerré, aumentando las sensaciones que Tayler obraba en mí. Notar como se amamantaba de ambos pechos, succionando, chupando, lamiendo y mordisqueando ambos pezones, sin descuidar a ninguno de ellos, provocó tal reacción en mí, que tuve que aferrarme a sus cabellos para no caer al suelo. 


  Y cuando abandonó mis globos pesados y ardiendo por su toque mágico, para descender y dejar otro sendero húmedo y abrasador por mi abdomen, en dirección ascendente, crucé, en un acto reflejo involuntario, las piernas para retener el orgasmo que se estaba formando en mi susceptible coño; quería alargar esa sensación y no dejarme llegar hasta que la cosa fuera más lejos. 


  Tayler se puso de rodillas delante de mí. Abrí los ojos, con una mirada algo desenfocada y fija en la suya, que resplandecía con un brillo tan intenso, que me hizo empaparme más todavía. Lentamente, sin romper nuestras miradas, se inclinó hacia delante para inspirar de manera audible mi sexo chorreante y ansioso por sentirlo dentro. 


  —¡Um, Ángela! ¡Qué bien hueles! —susurró cerca de mi carne sensible—. Es afrodisíaco puro y duro, que me embriaga. Estoy deseando descubrir qué tal sabe...


  Antes de que me viniera a dar cuenta, había separado mis muslos con delicadeza, para exponer mi vagina ante su vista, y había enterrado su cabeza entre mis piernas. Separó con los dedos de una mano los húmedos pliegues de mis labios inferiores, para tener un mejor acceso a mi sedosa cavidad. Una vez abierta para él, hundió su lengua hasta donde pudo llegar, robándome un gemido lastimero, para luego sacarla y arrastrarla un poco más arriba y poder así alcanzar mi clítoris y jugar con aquél sensible botón endurecido por sus caricias. 


  —¡Ummm!, ¡exquisito Ángela! —gimoteó sin dejar de lamerme—. Como toda tú, princesa. Eres un rico manjar que pienso degustar hasta saciarme y hartarme. Aunque dudo que alguna vez deje de tener hambre de ti —aquellas palabras sonaban endemoniadamente bien... Y me encendían aún más. 


  Lo mordisqueó, succionó y saboreó, hasta dejarlo tan hinchado que llegaba incluso hasta doler. Luego volvió a descender lentamente, barriendo con su lengua habilidosa todos mis jugos cremosos, alimentándose de ellos. Mientras yo me retorcía de placer, siendo consciente de que me estaba comiendo el coño con ansias, todavía de pie, apoyada contra la puerta de su dormitorio, uno que ni me había molestado en estudiar todavía siquiera, con él arrodillado ante mí y logrando que alcanzara un explosivo orgasmo, invadió mi sexo con dos gruesos dedos juguetones. 


  Fue tal el grito de placer el que surgió de lo más profundo de mi garganta, que retumbó contra las paredes, aumentando el sonido. Y tras aquella explosión orgásmica que me dejó temblando con pequeños espasmos, me derrumbé, dejándome caer de rodillas al suelo. Tayler me abrazó y me besó apasionadamente, haciendo que saboreara mi sabor entre sus labios. 


  Me cogió de nuevo en brazos y me dejó caer sobre la cama, completamente desnuda, con todo el cuerpo ruborizado tras el clímax, para luego separarse de mí y comenzar a desnudarse él, sin dejar de mirarme fijamente. Lo miré embobada, observando como, poco a poco, se iba desvistiendo. Sus músculos se contraían con cada movimiento, tensándose y una y otra vez. Comenzó con la camiseta, que fue a parar al suelo, junto con los zapatos... 


  Justo cuando estaba en la tarea de desabrocharse sus pantalones, llamaron a la puerta con insistencia. 
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  Maldiciendo por lo bajo, Tayler se giró en redondo, después de dedicarme una mirada de disculpa, y se fue directo a atender a la persona que esperaba al otro lado de la puerta. En cuanto me dio la espalda, cubrí mi cuerpo desnudo con las sábanas de seda blanca, mientras esperaba su regreso. Salió y cerró tras de sí, dejándome sola y excitada. 


  Aproveché para inspeccionar el lugar. Aquella habitación tenía un aire muy masculino, ya que no había ninguna decoración femenina que dijera lo contrario. La verdad, apenas había artículos personales por allí, como si se tratase de un dormitorio de invitados y nadie le diera un uso continuo. Recordé que él me dijo que estaba allí temporalmente, hasta que su tío regresara de no sé dónde para hacer no sé qué cosa ilegal. Era normal que, si solamente la usaba de vez en cuando, no tuviera un toque personal. 


  Se me antojó un dormitorio muy triste, sin pósters, ni ninguna otra cosa que le diera calidez al lugar. Y los muebles en blanco y negro tampoco ayudaban mucho. Aunque la decoración y el estilo eran exquisitos, con un mobiliario caro y de diseño, se notaba que faltaba algo, ese toque de vida que una estancia tiene cuando es usada a diario. Dejé de pensar en ello y en estudiar lo que me rodeaba, cuando le oí hablar, pudiendo escuchar así parte de la conversación que mantenía con uno de sus hombres. 


  —Dile a nuestro invitado que se ponga cómodo en el salón —le ordenó con voz seria y ronca a la persona que había ido a buscarle—, que en media hora o así bajaré a atenderle —añadió—. Servirle lo que le apetezca mientras espera. Y llama a Christian y dile que se traiga la mercancía correspondiente. 


  Y sin decir nada más, cerró la puerta de un portazo y regresó a mi lado. Me miró con una media sonrisa dibujada en su rostro, antes de acercarse del todo a mí, mientras sus manos reanudaban la tarea de quitarse los vaqueros. Pronto acabó en el suelo, junto con sus calzoncillos. 


  Velozmente, mi vista voló hacia su entrepierna, para quedarme sorprendida y con los ojos abiertos como platos ante tal hombría. Sabía que la tenía grande, tras haberla notado contra mí cuando habíamos estado rozándonos, pero no me imaginaba que lo sería tanto... ¿Seguro que eso podría entrar en mi cuerpo? Si la mano de Will había logrado hacerlo, eso también debería de entrar... ¡No!, grité mentalmente. Me negaba rotundamente a pensar en aquella tortura, y menos cuando tenía a un desnudo y excitado Tayler observándome con aquella mirada cargada de deseo y lujuria. Por eso, aparté aquellos tormentosos recuerdos de mi mente y me concentré en él, en como acortaba la distancia que nos separaba y se subía a la cama con lentitud, con aquella enorme erección apuntando hacia mí. 


  —¿Por dónde íbamos? 


  Yo en respuesta, destapé mi cuerpo, exponiéndolo en toda su gloria, tal como me había traído mi madre al mundo dieciocho años atrás, y abrí los brazos para recibirlo. 


  No se hizo esperar y con una sonrisa de suficiencia, se dejó caer encima de mí, con mucho cuidado y apoyando la mayor parte de su peso en los codos para no aplastarme. Me miró fijamente, y yo me perdí en su oscura mirada, mientras mi cuerpo se estremecía ante la anticipación. Todavía ardían las llamas del deseo en mi interior, aunque hacía pocos minutos que había tenido un fabuloso y explosivo orgasmo, pues todo lo que tenía que ver con él, me era insuficiente; necesitaba más, y así se lo hice saber. 


  Rodeé con mis piernas su cintura, apoyándolas en su cadera y descansando mis talones sobre sus glúteos. Mis brazos rodearon su cuello, ejerciendo presión sobre el mismo para acercarlo más a mí. Nuestras bocas se volvieron a unir en un beso hambriento, mientras la cabeza roma de su sedoso miembro rozaba la entrada de mi vagina. La sentía caliente, palpitante, mientras se restregaba y deslizaba sobre la húmeda piel de mis pliegues. 


  Ambos gemimos en nuestras bocas unidas, que no paraban de devorarse la una a la otra, con urgencia, con necesidad, como si nos fuera imposible hacer otra cosa que no fuera besarnos y fundirnos el uno con el otro de aquella manera tan apasionada. 


  Estaba tan perdida en aquel beso devastador, que apenas noté como se posicionaba mejor, separando todavía más mis piernas abiertas, para entrar en mí de una sola estocada. Me quedé estática cuando lo sentí dentro, hasta el fondo, llenándome con su dura carne y haciéndome suya de una vez por todas. 


  En aquel instante dejamos de besarnos y nos separamos lo justo para mirarnos con intensidad. Parecía que el tiempo se había detenido a nuestro alrededor, solamente nuestra respiración agitada era testigo de que allí, en aquella habitación desconocida para mí, había dos amantes consumando un acto sexual de lo más excitante. 


  Lentamente, comenzó a sacarla, para luego hundirse de nuevo en mi acogedora cavidad. Volvió a repetir la operación, una y otra vez, bombeando sin cesar y cada vez con más urgencia, mientras seguíamos mirándonos fijamente. Era como si no quisiéramos perdernos las expresiones de nuestros rostros, mientras consumábamos lo que tanto tiempo llevábamos esperando. 


  —¡Uf, princesa! —susurró con la voz ronca y entrecortada—. Estás tan húmeda y estrecha, que no sé cuánto podré aguantar. 


  ¡Qué caliente me ponía aquella confesión! 


  —Yo tampoco sé lo que duraré Tayler —reconocí también—. Aunque acabo de tener el mejor orgasmo de mi vida, me siento muy susceptible y tan sensible, que creo que no tardaré en venirme de nuevo muy pronto...


  Cuando las sensaciones se volvieron casi insoportables, de lo intensas que eran, y verificando lo que acababa de decir, cerré los ojos y me sumí en la ola de sentimientos y emociones, todas ellas la mar de agradables, esperando el gran momento que no tardaría en hacer acto de presencia. 


  Una vez que nuestra conexión visual fue interrumpida por mi parte, Tayler inclinó la cabeza y comenzó a darme pequeños besos por toda mi cara, empezando por mis párpados cerrados. Fue descendiendo hasta alcanzar mis pechos, donde se entretuvo un agradable y placentero rato, mientras continuaba llenándome con su miembro viril y ansioso de mí. 


  Mis paredes vaginales se adhirieron alrededor de él, absorbiéndole, rodeándole en toda su plenitud, dándole todo el placer que podía otorgarle. Y cuando las contraje, para aumentar la presión, y el placer que ejercía sobre él, Tayler pegó un grito gutural, provocando en mí que estallara y liberara al fin, de nuevo, el glorioso orgasmo que llevaba minutos cosechando, el cual no oculté y grité a los cuatro vientos. 


  —¡Joder, Ángela! —exclamó entre jadeos y gemidos—. Si sigues exprimiéndome así, y corriéndote de esa manera, no tardaré en acompañarte y venirme yo también... 


  Le sonreí con una mirada pícara, y volví a contraer mi canal, para llevarlo al éxtasis que tanto se merecía. Realmente se lo estaba currando con aquellas profundas embestidas, moviendo las caderas de aquella manera tan magistral, mientras una de sus manos jugaba con el pecho que más cerca tenía y su boca comenzaba a reclamar la mía. 


  Moví mis caderas yo también, perdida en aquél beso urgente, que nada tenía de delicado, ya que su lengua salía y entraba en mi hambrienta boca, imitando a una verga follando, como hacia la suya. Acompañé los movimientos de mi pelvis, con una notoria presión de mis talones sobre su trasero, para aumentar la presión de nuestros cuerpos y así su polla se enterrase más adentro. 


  —¡Mierda, Ángela! —rugió, mientras su cuerpo se tensaba y se ponía rígido encima de mí, deteniéndose en el acto—. ¡He olvidado usar protección! 


  —Tranquilo Tayler, hace más de un año que estoy tomando la píldora —le dije para tranquilizarlo, retomando de nuevo el movimiento de mis caderas debajo de él, y presionando otra vez mis pies sobre su culo. 


  Él hizo lo mismo, comenzó a moverse de nuevo, con más rapidez, con embestidas más salvajes todavía, más desesperadas, hasta que todo su cuerpo volvió a tensarse. Explotó dentro de mí, gritando su placer y mi nombre, jadeando, con la frente perlada de sudor. Su respiración era trabajosa, más que la mía, y su corazón latía tan desbocado, que lo notaba bombear en mi pecho. 


  Mientras sentía su semilla caliente derramarse dentro de mí, llenándome, me sentí feliz y completa. Al fin lo había hecho mío, mi hombre... Y él me había hecho suya, su mujer. 


  —Esto ha sido maravilloso —reconocí, siendo consciente de que hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto del sexo. Aunque con Kevin había tenido algún que otro orgasmo en alguna ocasión, ninguno podía ser comparado con este encuentro sexual tan intenso y lleno de amor, que acababa de experimentar a manos del chico del que estaba perdidamente enamorada. 


  —Seguro que los que vengan después, serán igual o mejores —señaló guiñándome un ojo. Luego salió lentamente de mí, dejándome vacía, pero complacida—. Me están esperando, voy a darme una ducha rápida en el cuarto de baño que hay en el pasillo, para que puedas usar tú, si te apetece, el que hay ahí —dijo señalando a una puerta que había al otro lado de la habitación, una en la que no había reparado en mi rápida inspección del lugar—. Luego puedes esperarme aquí mismo, que en cuanto despache a la inesperada visita, regresaré de nuevo a tu lado. 


  Asentí con la cabeza. Él me dio un beso en la frente, y tras coger una bata que había colgada en un perchero que había junto a la puerta de entrada, salió, dedicándome una tímida sonrisa antes de desaparecer de mi vista. 


  Yo me levanté e hice lo que me había sugerido. Fui al cuarto de baño a darme una refrescante ducha para eliminar el olor a sexo que exudaba por todos mis poros y estar de nuevo presentable para él y para lo que se pudiera presentar a lo largo de la noche. 


  Mientras dejaba que el agua templada se deslizara por mi sensible y complacida piel, percibí como Tayler regresaba de nuevo a la habitación que habíamos compartido hacía pocos minutos. Escuché como abría las puertas del armario y como trajinaba en aquel cuarto, lejos de mí. 


  Para cuando salí, envuelta en el albornoz blanco que había encontrado en el baño, él ya se había ido, llevándose consigo su ropa. La mía, antes tirada en el suelo también, como lo estaba la suya, descansaba ahora encima de butaca de la cómoda. Me quedé mirándola, sin saber qué hacer. No sabía si ponérmela e ir a ver quién había venido de visita, o meterme desnuda de nuevo en la cama y esperar a su regreso. 


  La curiosidad pudo conmigo, además de que me rugían las tripas, ya que, con lo de Derek y la visita al hospital para ir a verle, no había tenido oportunidad de cenar algo. Pensé que no haría mal si iba en busca de la cocina, a ver si podía picar cualquier cosa comestible, y si de paso me enteraba que era lo que estaba haciendo Tayler, mejor que mejor, pues así mataba dos pájaros de un tiro. 


  Con esa resolución en mente, tomé de regreso mis ropas y me vestí de nuevo. Luego salí en silencio del dormitorio, intentado no hacer ruido, y comencé a andar, dando tumbos y sin saber en qué parte de aquella enorme casa me encontraba, ni dónde se hallaba la cocina o el salón. 


  Anduve unos minutos, hasta que escuché unas voces procedentes de una habitación que estaba cerca. Me aproximé a la puerta cerrada cuando reconocí la voz de Tayler, y pegué la oreja, para escuchar mejor la conversación que mantenía con quien quiera que hubiera venido de visita a esas altas horas de la madrugada.


  —Me parece muy bien que vengas para reemplazar a uno de los distribuidores de mi tío, mientras el mismo está indispuesto —decía él con voz seria—. Pero este no es el lugar ni el momento adecuado para estas cosas. No sé si te habrán dicho que el punto de encuentro para estas transacciones es otro —el receptor de aquellas palabras debió responder con algún gesto, pues no le oí decir nada—. Bien, por esta vez lo dejaré pasar. Christian, tráeme el maletín que trajiste contigo. 


  Escuché ruidos y pasos al otro lado de la puerta. Me puse muy nerviosa, pues no sabía si ese tal Christian la abriría para tener que ir en busca de aquel dichoso maletín o no. Me aparté de la madera, con el corazón desbocado y martilleando en mis oídos. Miré al alrededor, buscando algún lugar donde esconderme, en el caso de ser necesario, pero cuando escuché a Tayler hablar de nuevo, y vi que nadie abría la puerta, regresé otra vez, más tranquila, a mi puesto de espionaje. 


  —Aquí tienes todo lo necesario para que puedas comenzar a operar hoy mismo —comentó con aquella voz tan seria que tan poco familiar me resultaba y que rara vez le había visto usar—. En esta nota encontrarás instrucciones, donde puedes vender y donde no puedes ni arrimarte... 


  Dejé de prestar atención, pues sentí como un deja vu, como si hubiera presenciado esa escena antes... Fue entonces cuando recordé lo ocurrido en el puticlub, cuando el bastardo de Derek negociaba con el mafioso de Will... 


  —Descuida, daré la talla y no meteré la pata, lo juro —respondió al fin la persona que estaba reunida con Tayler, trayéndome de vuelta de sopetón y desvelando su identidad... Una que lamentablemente conocía... 


  ¡El hijo de puta de Robert estaba negociando con Tayler! 
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  Me quedé petrificada, con todos los músculos de mi cuerpo en tensión. Parecía el palo de una escoba de lo inmóvil que me había quedado tras descubrir que: Primero; Que el distribuidor indispuesto era, nada más ni nada menos, que Derek, mi novio. Segundo; que ahora Robert trabajaría también de lo mismo, mientras Derek estuviese fuera de juego. Y quizás, si le cogía el gustillo, continuara largo tiempo con este tipo de negocios sucios. Tercero; que el narcotraficante que proveía la droga a mi novio, conocido en ese mundillo como Will, era, además, ¡el tío de Tayler! 


  Creí que el mundo se me venía encima. ¿Sabría Tayler que Will era su William? ¿El mismo hombre que había abusado de mí en el puticlub de aquella manera tan brutal y pervertida? Él sí había sabido sobre lo que me había ocurrido a mí la noche del sábado, cuando Derek me había llevado al club de alterne ese de mala muerte, pero nunca le había dicho que se trataba del dueño del local, ni que era el mafioso narcotraficante que le estaba suministrando la droga que estaba ahora él vendiendo. 


  «No, no puede saber que se trata de la misma persona», me dije mentalmente para convencerme de que Tayler no era como ellos, otro bastardo más como aquel puñado de hombres que, desafortunadamente, se habían cruzado en mi camino, en mi vida. 


  Lo que sí tenía claro, según la confesión de Tayler nada más comenzar la noche y llegar a esta gigantesca mansión, era que él se ocupaba ahora de los negocios de su tío, mientras este estaba ausente. Eso no me pillaba por sorpresa, pero lo que no me esperaba era que, de todos los distribuidores y traficantes de drogas que trabajaban para William, fuese Robert el que hubiera venido de visita. 


  «¡Dios! ¡Tengo que salir de aquí antes de que me descubra y sepa que pasé la noche con Tayler! Seguro que luego iría con el cuanto a Derek, ¡y sabe Dios qué sería este capaz de hacer para castigarme!» Temiendo por mi integridad, y por la de mi hermana Susan, reaccioné, y saliendo del trance en el que me había sumergido, me fui pitando de allí. 


  No sabía qué dirección tomar, ni cómo salir de este lugar, pero lo que sí tenía claro como el agua cristalina, era que Robert no podía encontrarme aquí. Así que, eché a correr por aquel largo corredor, intentando encontrar un sitio donde esconderme.


  Por suerte, logré dar con la habitación de Tayler. Decidí quedarme ahí hasta su regreso para, entonces, poder pedirle explicaciones y contarle mi descubrimiento. Seguro que él sabría qué hacer. Me senté en el bordillo de la cama, con las manos entrelazadas y descansando sobre mi regazo, esperando a que la puerta se abriera en cualquier momento. 


  En cuanto ocurrió, Tayler asomó tras esta con una sonrisa preciosa dibujada en su rostro, pero al verme tan seria, vestida en vez de estar esperándole desnuda y acostada en el lecho, borró aquél gesto y frunció el ceño. 


  —¿Ocurre algo Ángela? —preguntó con un leve matiz de preocupación en el tono de su voz—. Estás pálida... 


  —Tayler, sé que no he debido de salir del dormitorio y deambular por tu casa sin permiso —comencé a explicarme, sin dejarle hablar—. Ni haber estado espiando tras la puerta del despacho... —Tragué saliva, mientras observaba como él acortaba la distancia que nos separaba y se sentaba a mi lado. Me giré levemente para poder estar cara a cara a él—. La cuestión es que he salido en busca de la cocina ya que tenía hambre, y he dado con la puerta que nos separaba... No he podido evitar escuchar la conversación que mantenías con el invitado inoportuno de esta noche... 


  —Ángela... —dijo él con voz susurrante y tranquilizadora, mientras me tomaba mis manos con las suyas—. Creo que te dejé claro que ahora que mi tío no está en el país tenía que hacerme yo cargo de sus asuntos ilegales, aunque no quiera y no esté a gusto con esto, no me queda otra que... 


  —No Tayler, no estoy así tras comprobar que estás ejerciendo el papel de un mafioso, ya contaba con ello —le aclaré, viendo que andaba confundido y se pensaba que estaba en tal estado de nerviosismo por ese detalle—. Lo que ocurre es que... conozco a ese invitado... 


  Él me miró con una ceja alzada, a modo de pregunta muda, esperando a que continuara. 


  —Él es Robert... 


  Tayler puso cara de no comprender, como que no entendía nada, como si no cayera en la cuenta de que hablaba de Robert, el querido amiguito de mi novio. Recordé entonces que ellos nunca se habían llegado a conocer. 


  —Robert, el vocalista de Los Siniestros de Ultratumba... 


  Guardé silencio, dejando que él mismo atara cabos, como había hecho yo minutos atrás. Me fijé en su expresión, como me miraba incrédulo, confundido, como si se encontrara desubicado. 


  —¿El amigo de Derek?, ¿el hijo de puta que también ha abusado de ti en más de una ocasión? ¿Ese Robert?


  Asentí con la cabeza, viendo como por momentos Tayler se ponía rojo de la ira. Tras mi confirmación, se quedó mudo. Casi podía oír como los anclajes de su cerebro se ponían en movimiento y encajaban unos con otros.


  —¡No puede ser! No puede ser que mi tío William sea Will, el mismo cabrón que te hizo eso, no puede... —enmudeció de sopetón, y tras unos segundos, comenzó a murmullar palabras sueltas sin sentido, como si hablara más bien consigo mismo—. ¡Claro! El club de alterne, el tráfico de drogas... ¡Todo encaja! 


  Volví a asentir con la cabeza, sin saber qué decir. Ahora ambos sabíamos la verdad. Que un familiar cercano suyo había abusado cruelmente de mí, además de que Derek y Robert estaban, de otra manera, más relacionados con nuestras vidas; ahora sabíamos que ellos trabajaban para él. Bueno, para su tío. 


  Me asusté cuando, sin previo aviso y de manera abrupta, se puso en pie, liberando mis manos. Se paseó por el dormitorio de un lado para el otro, con nerviosismo, mientras se amasaba el pelo. Luego abrió la mesilla de noche y sacó un paquete de cigarrillos, se sacó uno y lo encendió, para comenzar a fumárselo. Segundos después, sin más, sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero de los pantalones, y realizó una llamada. 


  Yo en todo momento me mantuve en silencio, siendo una mera observadora, viendo como actuaba tras el sorprendente descubrimiento. Pronto atendieron a la llamada y oí como decía al receptor de la otra línea: 


  —Christian, ¿se ha ido ya nuestro invitado? —una pequeña pausa, seguida de una larga calada—. Ajá, dile a Esteban que vaya tras él y lo traiga de vuelta —otra pausa un poco más larga—. Sí, llevadlo de nuevo al despacho —ordenó—. Y Christian, que lo escolten al menos dos de nuestros hombres. No quiero que ese tipo se nos escape, tengo un asunto pendiente con él. 


  Sin más, cortó la comunicación y yo me quedé mirándolo sorprendida. 


  —¿Qué piensas hacer Tayler? —le dije con temor mientras mi mente me susurraba una y otra vez: «Robert no puede saber que estoy aquí. Robert no puede saber que estoy aquí...» 


  —Lo que hace tiempo tenía que haber hecho —dijo con semblante serio y yo temblé. 


  —Tayler... —intenté poner una voz amenazadora, para que supiera que le estaba reprimiendo, porque, si iba a hacer lo que sospechaba, él estaba a punto de cometer un error. 


  —Mira, Ángela. Desde el sábado noche, tras nuestra larga conversación en la discoteca de mi tío, pensé en tomar medidas contra Derek por lo que te estaba haciendo. Pero no sabía qué hacer sin tener que quebrantar la ley —confesó, tomando asiento de nuevo en la cama, junto a mí, y dando una nueva calada a su humeante cigarrillo—. Temía meterme en líos y acabar preso, lejos de ti; y por lo tanto, sin poder protegerte —Su tez se volvió triste, supuse porque estaría pensando que, aun queriendo, no había podido protegerme de lo que había ocurrido poco después esa noche—. Me dije que el plan que habíais ideado Samantha y tú era bueno, y que solamente era cuestión de esperar el momento adecuado... Luego, el lunes, me confesaste aquel calvario que viviste esa misma noche y el mundo se me vino encima —Ahora fui yo la que tomé sus manos entre las mías, mientras le mantenía la mirada; tanto la suya como la mía, estaban brillantes—. Perdí los papeles y cometí una locura, arriesgándome, pero no podía permitir dejarle pasar lo que te había hecho; por eso, con la ayuda de los hombres de mi tío, le dimos una paliza... Una que tenía bien merecida —Suspiró y retomó la conversación tras una pequeña pausa para darle la última calada a su cigarrillo, antes de apagarlo en un cenicero de porcelana que había sobre una de las mesillas de noche—. Me había prometido a mí mismo ser una buena persona, no convertirme en un delincuente como mi padre o mi tío lo son, pero no pude sino comportarme como si fuera uno... Bastante tengo con tener que estar, desde el domingo por la noche, atendiendo los asuntos ilegales de mi tío, mientras está ausente. 


  —Jamás serás como tu padre o como tu tío, créeme —le dije con sinceridad—. Aunque cometas algún que otro delito, nunca serás como ellos —lo decía en serio. 


  —Quizás no opines igual cuando haga lo que tengo pensado hacer, y, como he dicho antes, tenía que haber hecho desde un principio. 


  Se puso en pie, alejándose de mí; no se lo permití. 


  —Tayler... —Me acerqué a él y rodeé su cintura con mis brazos; él se dejó hacer, aunque no me devolvió el abrazo y se quedó cabizbajo. 


  En ese momento golpearon a la puerta y se oyó la voz de Christian que decía que ya tenían al individuo esperándole de nuevo en el despacho. 


  —Espero que no me odies cuando sepas lo que he hecho... 


  Sin más, se desprendió de mi agarre sin mucha delicadeza y salió con paso decidido, y por segunda vez en lo que llevábamos de noche, por la puerta... Pero con una pequeña diferencia; la había cerrado con llave. 


  Y yo no pude más que llamarlo con desesperación y con miedo en el cuerpo, sin saber qué esperar.


  —¡Tayler! ¡Tayler! ¡No cometas una locura! —En ese momento de confusión exploté y las lágrimas que había mantenido a raya hasta entonces, cayeron por mi sonrojado rostro, mientras caía de rodillas en el suelo, temblando y preguntándome mentalmente: 


  «¿Qué piensas hacer Tayler?»
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  Con el dorso de una de mis manos, me limpié las lágrimas que se deslizaban sin control alguno por mi enrojecido rostro, humedeciéndolo sin piedad. Sorbí por la nariz, de manera poco decorosa, mientras me incorporaba y me sentaba de nuevo en la cama a esperar el regreso de Tayler. Intenté calmarme, controlar mi agitada respiración, pero tardé un poco más de lo que tenía previsto en conseguirlo.


  Estaba nerviosa, ansiosa, desesperada por saber qué estaba pasando, qué locura estaría cometiendo Tayler y qué pasaría al final con Robert. ¿Sería Tayler capaz de asesinarlo? ¿Haría eso por mí? Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, nada más pensar en eso. Aunque odiaba a Robert con toda mi alma, no deseaba que Tayler cayera tan bajo y acabara convertido en un asesino al ponerle fin a su detestable vida; él no se merecería eso, acabar con el alma corrompida por vengarse en mi nombre.


  No sabía qué hacer, si gritar para llamar la atención sobre mí persona, a ver si lograba que alguien acudiera a mi llamado y me dejara salir de allí, o que Tayler me oyera y cambiara de idea y regresara de nuevo a mi lado... O quizás debería quedarme quieta, en silencio y dejar que las cosas pasen así sin más.


  Podría también utilizar el móvil y pedir ayudar, evitar que se cometiera un delito grave, pero desistí de tal idea cuando recordé que me había dejado el bolso en el sofá del salón. Busqué con mi mirada si había algún otro teléfono por la estancia, pero no tuve suerte. Además, no estaba tan segura que fuera una buena idea, al fin y al cabo.


  Cansada de todo, opté por descalzarme y meterme entre las sábanas blancas de seda y ponerme cómoda. Apoyé la cabeza encima de la almohada y cerré los ojos para descansar la vista. Era bien entrada la madrugada y estaba agotada, por eso, mientras pensaba en todo lo acontecido desde que conocí a Tayler, acabé dormida sin darme cuenta.


  No sé cuánto tiempo estuve en ese estado de estupor, pero el sonido que produjo la puerta al ser abierta con llave, me despertó, espabilándome del todo. Abrí lentamente los ojos para adaptarme a la tenue luz que aportaba la lámpara de la mesilla de noche y por un momento, me sentí un poco desorientada, hasta que la silueta de Tayler se alzó sobre mi rostro, recordándome dónde estaba y con quién. Estaba observándome, para comprobar si estaba dormida o no. Tenía el semblante serio, con ojeras oscuras dibujadas debajo de sus preciosos ojos y me miraba con intensidad.


  —Menos mal que te encuentro despierta, creí que tras la hora que he estado ausente, te habrías dormido —comentó tras sentarse al lado mío; yo continuaba echada.


  Me incorporé, apoyando mi espalda en la almohada y en el cabecero de madera de la cama. Lo estudié detenidamente, escaneándolo a conciencia, dejando que mi mirada se deslizara por su anatomía, mientras le decía:


  —En realidad así fue —afirmé con voz ronca por el sueño—. Pero aquí lo importante no es si me he echado una siestecita o no, lo que me interesa saber... No, lo que necesito es saber qué ha pasado con Robert...


  Mis ojos no se perdieron el pequeño y casi imperceptible cambio que se obró en él tras mi exigencia. Se puso rígido y algo nervioso, pues se amasó el pelo con movimientos bruscos, mientras buscaba las palabras adecuadas para relatarme lo ocurrido durante esa hora. Fue con ese gesto que me di cuenta que tenía los nudillos heridos, despellejados y en carne viva.


  Lo miré con cautela, esperando su contestación.


  —Ese cabrón se está ganando su merecido, ni más ni menos —Se puso en pie, y tras dar un par de vueltas por la habitación, como si de un animal salvaje enjaulado se tratase, se plantó de nuevo a mi lado y me tendió la mano—. Y ahora ha tocado el turno de tu venganza, por eso he venido a buscarte.


  Lo miré sin comprender, pero algo me decía que confiara en él, así que, acepté su mano y con la suya aferrada a la mía, me levanté. Una vez de pie, me sujetó de la cintura y tiró de mí en dirección a la puerta. Lo seguí en silencio, pero en vez de ir al despacho donde se había reunido la otra vez con Robert, como creí que haríamos, fuimos en dirección contraria, por otro pasillo por donde nunca antes había pasado.


  Opté por no decir nada, aunque por dentro tenía muchísimas ganas de preguntarle todas las dudas y preguntas que rondaban por mi embotada cabeza. Pero pensé que lo mejor sería no forzar las cosas y que ya sabría las respuestas cuando llegase el momento adecuado.


  Pronto alcanzamos el final del corredor, donde había una única puerta. Tayler la abrió utilizando una llave y se hizo a un lado para que pasase yo primero; y eso hice. Me asomé y vi que había unas escaleras que bajaban a un sótano apenas iluminado. El olor a cerrado, junto a humedad, inundó mis fosas nasales. Se notaba que aquella parte de esa enorme mansión, se utilizaba con poca frecuencia.


  En cuanto descendí un par de escalones, escuché a lo lejos unos quejidos, seguidos de unos alaridos de dolor; se me puso la piel de gallina. Tayler, notando mi repentino cambio de postura, posó una de sus manos en la parte baja de mi espalda, para reconfortarme. Me dio un beso en la frente y me instó a que continuara con la bajada.


  Tras suspirar con cansancio, retomé la marcha y continué con el descenso. Unos cuantos escalones más, acompañados con aquél sonido lastimero que cada vez se oía más cercano, alcanzamos la parte baja.


  Mis ojos se abrieron como platos al ver a un Robert maniatado, sentado en una silla de madera y con el rostro casi irreconocible, custodiado por dos gigantes hombres de negro. Por un momento sentí lástima por él, pero pronto los recuerdos dolorosos donde él abusaba de mí, invadieron mi mente, llenándola de imágenes donde me encontraba a su merced: cuando me había obligado a que se la chupara para silenciarlo, cuando me había golpeado con el látigo para después violar mi culo con un consolador mientras me penetraba a la fuerza por delante... Cuando había hecho un intento de acercamiento con mi hermana Susan para que ella confiara en él por si alguna vez tenía que secuestrarla o algo parecido por petición de Derek, en venganza de alguna negligencia por mi parte... Todos esos desagradables recuerdos me bombearon el cerebro, eliminando cualquier rastro de lástima que pudiera haber albergado al haberlo visto en tal estado lamentable.


  —Es tu turno Ángela, haz con él lo que te apetezca —Aquella sugerencia por parte de Tayler me pareció muy tentadora, pero aun así, con razones o sin ellas, yo no me vi capaz de hacer algo espantoso o cruel, aunque Robert se lo mereciera. Por eso, opté por hacer algo que hacía tiempo tenía ganas de hacer, en vez de asesinarlo, como se merecía.


  Con esa determinación en mente, me acerqué más a él, hasta ponerme justamente delante de su magullado rostro. Alcé la mano y con toda la fuerza de la que fui capaz de reunir, la asesté tal hostia, que me hice daño en la mano y todo, por eso se me escapó un pequeño gemido de dolor que a Tayler no se le pasó desapercibido por la mirada que me echó.


  Me centré de nuevo en Robert, y tras verle arrojar, después del impacto de mi mano sobre su mejilla, un hilillo de sangre por la boca ya hinchada por los golpes recibidos a manos de los allí presentes, me giré sobre mis talones enfrentando de nuevo la mirada seria de Tayler. Alcé la barbilla y le dije:


  —Yo ya  he terminado aquí.


  —No, todavía no —dijo él, acercándose también a Robert para agarrarle el cabello moreno con brusquedad y obligarlo así a que alzara la cabeza y enfrentara su encendida mirada—. Discúlpate y pídele perdón, ahora. Ya.


  —Lo... Lo siento... Lo siento mucho Ángela, no volverá a ocurrir —escupió un poco más de sangre antes de añadir—: Te lo prometo.


  —Eso no lo dudes bastardo —rugió Tayler tras soltar el agarre que ejercía sobre su cabellera.


  —Quiero salir de aquí, Tayler —rogué, harta de todo aquello.


  Él asintió con la cabeza en mi dirección y me ofreció nuevamente la mano, la cual tomé sin dudarlo, y juntos, regresamos a la salida. Antes de que perdiéramos de vista a Robert y a los dos matones que estaban junto a él, Tayler se volvió en la dirección de ellos y les dijo:


  —Haced lo que queráis con él, pero mantenerlo con vida —puntualizó—. Necesito que mañana deje un recado cuando sea mandado al hospital para que le curen —aclaró con voz autoritaria—. ¿Ha quedado claro? ¿Christian? ¿Esteban?


  —Sí, señor —dijeron ambos a la vez.


  —Nos entretendremos un ratito con esta porra —dijo uno de ellos, el más alto, mientras se golpeaba la palma de su enorme manaza con dicho objeto—. Se le va a quedar el culo tan abierto que no va tener problemas para cagar en un tiempo...


  —Ni tampoco se podrá sentar en una larga temporada... —añadió el otro con una sonrisa diabólica dibujada en sus facciones masculinas y agraciadas.


  —¡No!, ¡no por favor! ¡No hagáis eso! —suplicó Robert con los ojos anegados en lágrimas—. Ya le he pedido perdón, ¡por favor! —continuó gimoteando en vano—. ¡OS LO SUPLICO!


  Me tapé los oídos con ambas manos, pues no quería seguir escuchando nada más, ni cómo esos dos gorilas pensaban entretenerse con él, ni a Robert suplicando para evitar ser violado con aquel grueso objeto.


  Pronto salimos de allí y en vez de regresar al dormitorio como supuse, Tayler me llevó en otra dirección. No dije nada. Ninguno dijo nada en realidad. Tras un pequeño recorrido, llegamos a una puerta doble de madera con pequeñas ventanitas de cristal. Tayler la abrió y entramos; se trataba de la cocina.


  —Después de lo que he visto y escuchado ahí abajo, se me ha quitado el apetito —aseguré con el estómago todavía comprimido y revuelto por lo que acababa de presenciar.


  —¡Mierda!, ¡lo había olvidado! —exclamó él, golpeando secamente la encimera—. Me habías comentado antes que tenías hambre, y yo, con todo el lío este, se me ha pasado —confesó con voz rota, dolido por su despiste—. Pero no te he traído aquí para eso —comentó mientras se acercaba al congelador y cogía dos bolsas de cubitos—. Toma —dijo entregándome una—. Te aliviará el dolor de mano.


  Tomó un par de trapos de cocina y envolvió con una de ellas su bolsa de hielo y luego se la puso en una de sus manos magulladas; y yo lo imité e hice lo mismo. Lo cierto era que aquél remedio casero funcionaba, pues pronto dejé de sentir molestia alguna.


  —¿Qué va a pasar a partir de hoy, Tayler? —pregunté, deseosa de conocer respuestas.


  —En unas horas, Robert será enviado al hospital, después de que mantenga una pequeña charla con él. Algunos de mis hombres lo dejarán allí abandonado, en la puerta de Urgencias, para ser atendido por el personal hospitalario —Tomó asiento junto a mí, eligiendo la silla más cercana a la mía—. Luego, cuando se encuentre en condiciones, hablará con Derek —Nada más escuchar ese nombre, sentí todo mi cuerpo tensarse sin saber la razón—. Le dejará dicho el recado que le habré encomendado antes de su partida —Intuí de qué sé trataría—. Y por la cuenta que les trae a los dos, seguirán las instrucciones al pie de la letra...


  —¿Y esas cuáles serán? —no pude evitar preguntarle, la curiosidad me estaba matando, ¡necesitaba saberlo TODO!


  —Que no se acerquen a ti, ni a los tuyos, incluyendo a Samantha, jamás. Y, por supuesto, que nos os ponga las manos encima ni vuelvan a dirigiros la palabra; los quiero lejos de vosotros, sobre todo de ti —confesó y yo me sentí extraña, pues jamás alguien se había preocupado tanto por mí ni había hecho algo para mí beneficio; lo amé más todavía por ello.


  —¿Qué amenazas utilizarás para que te hagan caso?


  Él se carcajeó con ganas, mientras echaba la cabeza para atrás. Luego, volvió a comportarse y cambió la bolsa de cubitos envuelta en el trapo de tela, a la otra mano también lastimada.


  —Ángela, esté más o menos implicado en esto, queriéndolo o no, estoy involucrado con la mafia, casi se podría decir que pertenezco a ella. Mi padre y mi tío son los mafiosos narcotraficantes de mayor importancia en la ciudad... ¿Crees que esos dos serían tan idiotas como para enfurecernos más todavía y meterse con nosotros? —La sonrisa fingida que bailaba en sus labios mientras hablaba con sarcasmo, no le llegó a los ojos—. Mi querida Ángela, todavía me sorprende lo inocente que llegas a ser con estas cosas... ¿Y sabes? Eso es otro aspecto de ti que tanto me chifla.


  Y cuando me fui a dar cuenta, había tirado de mí y me había sentado sobre su regazo, con sus fuertes brazos rodeándome la cintura. Me pegué más a su torso y apoyé la cabeza en su pecho; su barbilla descansaba sobre mi coronilla.


  —Ángela... —Ahora su tono de voz sonaba diferente, con otra candencia... Más suave, más melodiosa—. ¿Te disgusta lo que he hecho y lo que tengo pensado hacer?


  Negué con la cabeza, a la vez que le susurraba:


  —Me parecen bien tus planes —afirmé—. Confieso que por un momento creí que cometerías una locura, y sufría pensando que podría ser así... Y no porque lamentara la pérdida de Robert, sino porque harías algo que te marcaría de por vida y ese pensamiento me mataba.


  Él en respuesta me abrazó con más fuerza y depositó un beso donde su mentón estaba apoyado segundos antes.


  —Ya te dije que evitaría todo lo posible el convertirme en un delincuente en toda regla como mi padre y mi tío lo son —Suspiró—. Ellos no hubieran dudado como yo. Seguro que hubieran dado la orden de que los aniquilaran —confesó—. Aunque lo que yo acabo de hacer tampoco es lo correcto, creo que era lo justo y no me arrepiento en absoluto.


  Alcé la cabeza para enfrentar su mirada y le dije:


  —Olvidémoslo todo, Tayler —le pedí rodeándole el cuello con mis brazos y tras besarle con ternura, añadí—: Para conseguirlo, llévame de vuelta a tu dormitorio y hazme nuevamente tuya...


  No hizo falta añadir nada más, pues Tayler se incorporó conmigo en brazos y olvidando las bolsas de hielo que descansaban sobre la superficie lisa de la mesa, su puso en marcha para cumplir mis deseos. 


  Ya tendría tiempo después de pensar en todo aquello, de qué manera decirles a mis padres que la relación entre Derek y yo había terminado, tras mentirles y decirles que había pasado la noche en casa de Samantha; en cómo conllevar mi nueva vida en libertad y junto al chico al que amo y... en cómo lidiar con Will, digo, William, cuando este regresara. Ahora lo único que me importaba era ser amada de nuevo por él, por el mejor chico que había conocido en mi vida.
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  El intenso y sabroso aroma a café, junto al dulce olor de un cruasán recién hecho, inundó mis fosas nasales, despertando en mí un hambre canina impresionante. 


  Lentamente, abrí los párpados y, tras parpadear un par de veces para despejarme y adaptar mi vista a la intensa luz de la mañana, me desperté del todo. Me incorporé en la cama para descubrir que, sobre una de las mesillas de noche, había una bandeja de acero repleta de alimentos. Mi mirada se recreó viendo varios manjares a cual más apetecible que el otro. No sabía si comenzar mi desayuno devorando primero el café con leche acompañándolo con un trozo de bizcocho de chocolate que tan buena pinta tenía, o por lo contrario comenzar la mañana con un buen vaso de zumo de naranja con un par de tostadas de mantequilla y mermelada; opté por lo primero y acabar con el resto. 


  Tenía tanta hambre que no me paré a pensar que iba a desayunar sola, sin compañía de Tayler, y en el dormitorio en vez de en la cocina o en otro lugar destinado para tal uso. Después de que dejara la bandeja limpia, tendría tiempo más que suficiente para pensar en todo lo demás que no fuera en saciar y acallar mi estómago rugiente. 


  Tras meterle mano al desayuno, fui directa al baño para asearme y hacer mis necesidades matutinas. 


  Poco después estaba nuevamente duchada, vestida con la ropa del día anterior y con el pelo húmedo recogido en una cola de caballo. Me calcé con las bailarinas grises que tan cómodas me resultaban y salí a fuera, en busca de Tayler. 


  Nada más abrir la puerta, me encontré con uno de los dos gorilas que estaban en el sótano torturando a Robert. Lo miré con sorpresa, ya que no me esperaba encontrármelo allí. 


  —Buenos días señorita —me saludó cordialmente, con un saludo de su cabeza incluido—. Mi nombre es Christian y estoy aquí para hacerle compañía hasta el regreso del señorito Tayler. 


  Lo miré incrédula, resultándome realmente extraño su manera de hablar y de referirse a nosotros, por ello no pude resistirme y le dije en respuesta: 


  —Llámame Ángela por favor —lo tuteé, esperando a que él hiciera lo mismo conmigo—. Y dígame Christian, ¿dónde se encuentra Tayler en estos momentos?


  —Tras la charla de hace una hora o así con... —tragó saliva de manera audible, como si buscara las palabras adecuadas—... su prisionero, el señorito tuvo que salir a atender otro de los asuntos de negocio que requerían de su atención... 


  Supuse que de nuevo se trataría de algo relacionado con los negocios ilegales de Will, o sea William. 


  —Me ha dicho que, si desea que la lleve al instituto tras hacer antes una pequeña parada por su piso, que me lo diga —comentó descruzando sus brazos que tenía cruzados sobre su enorme y musculoso pecho —. Aunque él opina que sería mejor que descansaras algo y te tomaras el día libre.


  Asentí con la cabeza, aceptando el consejo de Tayler. Luego suspiré, siendo consciente de que hoy me esperaría un día duro. Tenía que hablar con Samantha, contarle que la necesitaba como tapadera ya que planeaba decirles a mis padres que había pasado la noche con ella en su casa. También tenía que pasarme por casa a mudarme de ropa y luego ir al hospital a despedirme de Derek; esto último sería lo más difícil, de eso estaba segura. 


  —¿No sabes cuánto tardará Tayler en estar de regreso? —pregunté esperanzada, pensando que quizás podría pasar un ratito más en su compañía antes de retomar mi vida... Mi nueva vida en libertad, todo sea dicho. 


  —No sabría decirle señorita, estas cosas lo mismo le llevan un par de horas que toda la mañana —confesó mientras se acariciaba de manera distraída la pequeña perilla que adornaba su rostro varonil—. ¿Qué hará entonces?


  —Creo que será mejor que me lleve a casa —respondí tras pensármelo mejor, no quería alargar más las cosas y que mis padres acabasen preocupados por mí sin necesidad alguna, si es que no lo estaban ya—. Luego iremos al Hospital. 


  —Muy bien señorita, en ese caso... 


  —Ángela por favor, llámeme por mi nombre, si no le importa.


  Esta vez no pude contenerme y le corregí, pues me sentía incómoda tratándome de esa manera tan correcta, educada y fina; ese tipo de tratos era para la gente adinerada e importante, no para mí.


  —De acuerdo Ángela, la llevaré a donde haga falta, pero antes tengo que comunicárselo al señorito —Puse los ojos en blanco tras escucharle referirse a Tayler también con esa finura, pero él pareció no percatarse de mi gesto infantil, ya que me ignoró y se concentró en marcar el número de teléfono de Tayler en su móvil. Pocos segundos después estaba hablando por el aparato—. Señorito Tayler, al habla Christian —Una pequeña pausa—. Sí, ya está levantada y me pide que le lleve primero a su casa, antes de ir al hospital —Otra pausa un poco más larga—. Ajá, entendido. Que tenga un buen día señorito. 


  Colgó, y yo casi me echo a reír de ver a un hombre tan grandote, todo de negro, con aquel aire de matón y sus más de treinta años, hablando de esa manera tan fina, pero me contuve por respeto y educación hacia su persona; aunque yo no fuera inculcada en la riqueza, sabía comportarme. 


  —¿Vamos pues? —preguntó tras guardarse el teléfono móvil de vuelta a uno de los múltiples bolsillos que tenía sus pantalones oscuros, tipo militares. 


  Asentí en silencio y emprendí la marcha detrás de él, mientras admiraba sus anchas espaldas y pensaba que tenía mucha suerte de tenerlo como amigo y no como enemigo. Sin dudas, un solo puñetazo de su parte, y radicalmente acabaría caos de manera fulminante; el tío Will no se andaba con tonterías a la hora de seleccionar personal para su seguridad, eso saltaba a mil leguas, no había más que echar un vistazo al rededor, para ver que estaba rodeada de tipos como este tal Christian. Todos ellos iban de negro, armados de manera visible, con semblante serio, con las cabezas rapadas, de constitución corpulenta y musculosa, y de altura bastante considerable. 


  En ese momento me acordé de Tayler, quien también tenía una musculatura bien definida y trabajada, tras horas de gimnasio. Pensar en él me hizo recordar la manera con la que me había poseído esa madrugada. Adoré que lo  hubiera hecho con ternura, con suavidad, como si tuviera todo el tiempo del mundo para amarme y hacerme gozar. Había explorado toda mi anatomía, como queriendo memorizarla a fuego lento en su cabeza. Había contado cada peca en mi piel, cada pequeña señal o cicatriz producida por alguna lesión al caerme de niña o al cortarme por accidente ya de más mayor, se había recreado en cada parte sensible de mi cuerpo haciendo que solamente sintiera placer con sus caricias, y nada más, quedando todas mis preocupaciones, miedos, dudas, incertidumbres, todo, en el olvido; en esa momento éramos él y yo, nada más. 


  Tras recorrer con sus hábiles manos todo mi ser, como si de un mapa se tratase, me había penetrado una y otra vez, marcándome como suya y haciéndome ver que él era mío. Y cuando llevábamos más de diez minutos con ese toma y daca, le había pedido en medio de aquella vorágine de emociones y sentimientos encontrados, que me poseyera por detrás; quería que borrase cualquier huella de Derek sobre mí. 


  Él había sido el único que me había poseído por aquél estrecho y sensible canal, haciéndole especial sin que se lo mereciera, por eso, en un arrebato de locura y lujuria, le había pedido a Tayler que hiciera lo mismo. Para mi gozo, él había accedido a cumplir mis deseos... Y fue entonces cuando disfruté por primera vez del sexo anal. 


  Ambos llegamos a la vez al orgasmo, con él enterrado hasta el fondo en mi apertura trasera y yo de rodillas sobre la cama, toda jadeante y feliz sabiendo que definitivamente era completamente suya. 


  —¿Qué vehículo quieres que utilicemos señori... digo Ángela? —la pregunta de Christian me hizo regresar al presente y ser consciente de que habíamos llegado a una cochera repleta de vehículos caros tras haber recorrido un gran estrecho de la mansión y parte del patio trasero, hasta el garaje. 


  Me encogí de hombros, pues me era indiferente. Al final, él tomó la decisión por mí y tras acercarse a un pequeño mueble repleto de varios juegos de llaves, cogió uno y presionó unos de los botones del mando que sujetaba con sus fuertes manazas. Un Mercedes Coupé negro metalizado, respondió al llamado, encendiendo sus intermitentes un par de veces, acompañado de un suave pitido. 


  —Nos iremos entonces en el fabuloso Mercedes C 63 AMG Coupé Black, que de todos, es mi preferido —comentó, abriendo la puerta del copiloto para tomara asiento; eso hice en silencio y tras cerrarla una vez que me encontraba sentada, él tomó asiento en su lugar correspondiente y arrancó aquella belleza de tanta calidad. 


  El rugido del motor resonó entre las paredes del garaje, y segundos después, fueron las ruedas rechinando en el suelo las que acompañaron el sonido. En nada estábamos ya enfilando la carretera que nos llevaría a la puerta principal del terreno. Tras atravesarla, nos pusimos en marcha directos a mi casa, después de haberle indicado la dirección, aunque no hizo falta ya que él sabía dónde vivía Tayler -que era vecino mío-, mientras no estaba hospedado en la mansión de su tío. 


  Tardamos media hora en llegar y antes de que me apeara del impresionante vehículo que llamaba tanto la atención de todo aquel que lo veía, Christian me dijo: 


  —La esperaré aquí el tiempo que haga falta, y luego la llevaré a donde tenga que ir —Se puso las gafas de sol que tenía guardadas en uno de sus bolsillos y me miró con una enorme sonrisa en la cara—. Por cierto, el señorito Tayler me pidió que te preguntara sin podrías comer hoy con él en la mansión. 


  Aquella pregunta me pilló por sorpresa, pero me hizo muy feliz y no pude más que decirle que sí, que por supuesto, que no tardaría en bajar y que esperaba que me llevara al hospital, tal como le había pedido que hiciera.


  Él asintió con la cabeza y yo le sonreí en respuesta. Me bajé del coche y saqué mi teléfono móvil mientras me dirigía hacia la puerta de entrada del bloque de pisos donde se encontraba el piso de mis padres, o sea, mi hogar. Comprobé que ya era hora de cambio de clases y que pillaría a Samantha disponible para que pudiera atender a mi llamada antes de que comenzara la siguiente clase. 


  Al segundo tono respondió a mi llamada y tras contarle de manera resumida lo acontecido en el día de ayer, y lo que necesitaba de ella, colgué y entré en mi casa; no había nadie. Supuse que mi padre se había ido a trabajar y que mi hermana estaría en el instituto ya. Me imaginé que mi madre seguiría en el hospital, por eso, me di prisa en cambiarme de ropa para relevarla y así pudiera venir a descansar. 


  Después de haberme cambiado de ropa, fui directa a la cocina a por un vaso de agua. En ese momento el móvil comenzó a sonar con insistencia. Miré la pantalla y comprobé que era mi padre el que me llamaba. Acepté la llamada dispuesta a contarle la mentira que tenía en mente: 


  —¡Hola papá! 


  —Ángela, esta mañana al no verte desayunando con tu hermana, creí que pasaste la noche con tu madre en el hospital, pero acabo de llamarla ahora mismo para comentarle una cosa relacionada con el trabajo, y al preguntarle por ti me ha dicho que estaba sin verte desde anoche. ¿Me lo puedes explicar? ¿Dónde pasaste la noche hija? 


  Aunque su voz no era elevada, era firme y seria; se notaba que andaba mosqueado. 


  —Lo siento papá, con lo de Derek se me olvidó llamaros para deciros que me quedaba en casa de Samantha, pues necesitaba la compañía de una buena amiga. Esto de Derek me dejó confundida y necesitaba de su apoyo. Lamento no haber sido más precavida y haberos avisado para que no os preocuparais. 


  Tras suspirar desde el otro lado de la línea y de una corta pausa, dijo: 


  —Está bien hija, pero que no vuelva a ocurrir. Sé que ya eres mayor de edad y que para algunas cosas no tienes que pedir permiso, pero por favor, cuando vuelvas a querer pasar la noche fuera, al menos avisa antes. 


  —Sí padre, tienes razón, lo tendré en cuenta —le dije para tranquilizarle—. Por cierto papá, hoy no he ido al instituto ya que quiero relevar a mamá en el hospital para que pueda descansar, espero que no te moleste... 


  —No hay problema Ángela, sé que esto es muy duro para ti y que necesitas tiempo para reponerte del susto. Ve con tu madre y luego esta noche hablamos y me cuentas que tal se encuentra hoy tu novio, ¿vale? 


  Le prometí que eso haría y luego de un par de palabras más, ambos pusimos fin a la conversación. Nada más colgar, me dispuse a salir dispuesta a romper mi relación con Derek, mientras pensaba cómo se lo explicaría luego a ellos.


  En cuanto me subí en aquél Mercedes hecho para vacilar, Christian se puso en marcha y me llevó directo al hospital. No conversamos en todo el trayecto y cuando llegamos, me dijo que me acompañaría, que a Tayler no le gustaría que fuera a visitar a mi ex sin compañía alguna. Le rogué que me esperara ahí, en el coche, el tiempo que hiciera falta para llevarme luego junto a Tayler, que necesitaba privacidad y que no tardaría en regresar. A regañadientes, aceptó, pero no sin antes advertirme que si en media hora no regresaba, iría en mi búsqueda. 


  Nada más entrar a la habitación de Derek, me encontré a mi madre y a Leila sentadas, ahora más tranquilas, hablando animadamente; Derek estaba despierto y me miraba con intensidad, pero sin decir nada. Las saludé a ambas con un par de besos, y tras explicarle a mi madre que había pasado la noche con mi amiga, ya que me había preguntado toda preocupada tras la llamada de mi padre, las animé para que se fueran a descansar, que yo me quedaría un ratito con Derek. 


  Las dos, con apariencia de estar muy cansadas, aceptaron y se fueron, pero antes Leila me había dicho que su marido llegaría en media hora. Asentí y esperé a verlas marchar para afrontar a Derek, que en todo momento se mantuvo en silencio. 


  —Creí que lo primero que te diría nada más estar a solas contigo sería: «tu boca en mi polla ahora mismo» —con ese obsceno comentario rompió su mutismo—. Pero en cambio, me encuentro con la obligación de preguntarte... ¿Con quién estuviste anoche? —Lo miré sorprendida, sin saber cómo sabía que había mentido—. ¡Vamos Ángela! Son muchos los años los que hace que te conozco, sé cuando mientes.


  —Está bien, tarde o temprano te enterarás, así que, será mejor que te lo diga ya para poder ponerle fin a esto... 


  Me miró asombrado, con incredulidad, sorprendido por mis palabras y antes de que dijera algo y se esfumara el valor que había reunido, le dije: 


  —Estuve con Tayler y más te vale que te acostumbres a verme con él ya que, desde anoche, es mi novio y pasaremos mucho tiempo juntos, te guste o no —Lo vi ponerse rojo de ira, pero antes de dejarle que me interrumpiera lo silencié con un gesto de mi mano y continué—. Y no me vengas con amenazas contra mi hermana Susan, si no quieres que sus hombres te vuelvan a palear brutalmente o hacer algo peor —Vi el momento justo en el que su celebro encajó las piezas y descubrió que tras el ataque que había sufrido la tarde anterior, estaba Tayler, ya que su expresión cambió—. A partir de ahora quiero que me dejes tranquila, que no vuelvas a mirarme siquiera, ni a mí ni a los míos. 


  —Ángela... mide tus palabras si no quieres pagar luego las consecuencias... 


  —No tengo nada qué medir, ni tú nada qué decirme porque aquí y ahora termina definitivamente lo nuestro. Ya no más putita ni nena, ahora soy princesa —lo miré desafiante—. Nuestra extraña relación, mi sometimiento a tu persona, la amenaza a Susan... TODO HA LLEGADO A SU FIN.


  Intentó levantarse, para ir hacia mí y golpearme, supuse, pero sus heridas no se lo permitieron; con un grito de dolor y frustración, cayó de nuevo sobre la cama, ahora jadeante por el esfuerzo.


  —Por cierto Derek, lamento ser yo la que te diga que te has quedado sin tu adorado trabajo, pues el tío de Tayler, Will, ya no volverá a hacer tratos contigo...


  Él me miró ahora más sorprendido que antes, no creyendo que el tío de Tayler era el narcotraficante con el que hacía negocios y tanto dinero le reportaba. 


  —Pero, ¡¿qué coño dices?! —logró gesticular tras reponerse de la sorpresa. 


  —De eso ya se encargará Robert de explicarte —y sin más, salí toda orgullosa conmigo misma de la habitación, sintiéndome liberada y con un enorme peso de menos. Pero antes de perderme por el pasillo en dirección al ascensor, lo oí gritar: 


  —¿Robert? ¿Por qué Robert? ¡Ángela, regresa! ¡Ángela! 
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  El Mercedes C 63 AMG Coupé Black se deslizó con suavidad por el grisáceo asfalto, hasta detenerse en la cochera de la propiedad del tío de Tayler. Christian aparcó con gran maestría en el mismo lugar donde un par de horas atrás había estado estacionado y en cuanto se apeó del vehículo, fue a abrirme la puerta; le sonreí agradeciéndole el gesto. 


  Con parsimonia, lo seguí hasta el interior de la mansión, rezando y esperando que Tayler estuviera ya de regreso. Y así fue, pues lo encontramos apoyado en el marco de la puerta del salón. Estaba con los brazos cruzados sobre el pecho y con una preciosa sonrisa dibujada en su bello rostro masculino, donde se apreciaba en su mentón una pequeña franja oscura, fiel testigo mudo de que hoy no se había afeitado. 


  Le devolví la sonrisa y corrí hacia sus brazos, los cuales me estrecharon con fuerza, pero sin apretar demasiado. Nuestras bocas se fundieron en un intenso y apasionado beso, uno que fue subiendo de intensidad según los segundos pasaban. Un carraspeo poco disimulado detrás de nosotros, nos hizo ser conscientes de dónde estábamos y de lo que estábamos haciendo en público. Rompimos el contacto de nuestras bocas y después de que Tayler le agradeciera a Christian su eficacia con la tarea que le había sido impuesta hoy, nos dirigimos cogidos de las manos, hacia el interior del salón para comer. 


  La enorme mesa de cristal y acero, estaba preparada para dos comensales, con sus copas y cubiertos de diversos tamaños. En el centro había una fuente con una ensalada bien cargada de ingredientes, una cestita de mimbre con pan troceado y varios platos con entremeses, entre ellos jamón serrano y queso, uno de los aperitivos que tanto me gustaban. Al poco de tomar asiento y mientras estábamos los dos contándonos lo que habíamos hecho a lo largo de la mañana, en el tiempo que estuvimos separados, varias sirvientas aparecieron con diferentes bandejas de acero con el contenido de nuestra comida de hoy; el plato principal era Dorada a la sal con guarnición de patatas y verduras variadas. 


  Tayler me contó la pequeña charla que había tenido con Robert, donde le contaba justamente lo que él me había dicho la noche anterior que le diría: que tanto él como Derek se mantuvieran bien lejos de mí y de los míos. Luego me dijo que había tenido que ir al club de alterne a citarse con un par de distribuidores y que en cuanto había terminado con esas transacciones, se había venido directamente hacia aquí ya que estaba deseando volver a verme y estar a mi lado. 


  Yo le conté, ignorando el hecho de que él había estado rodeado de bellas prostitutas y feliz porque me había extrañado, lo que había hecho en su ausencia. Y aunque en un principio se ofendió porque había acudido a ver a Derek sola, sin la compañía de Christian, se rió conmigo cuando le relaté lo que le había dicho a mi ex y la cara que había puesto este cuando le había aclarado que todo había llegado a su fin. 


  Estábamos los dos terminando de comer el postre, que consistía en una extensa variedad de fruta tropical, cuando se produjo un pequeño barullo a nuestro alrededor. Los gorilas que campaban a sus anchas por la mansión, vigilando por aquí y por allí, estaban algo nerviosos y susurraban algo. Creí oírles decir que el jefe había llegado; el sonido del motor de un coche en funcionamiento, más el ruido que hacia las ruedas del mismo en la carretera, indicaban que, efectivamente, alguien había llegado. Teníamos visita y posiblemente, se trataría de Will... 


  La sola idea de que aquello fuera verdad, me ponía de los nervios. Las palmas de las manos comenzaron a sudarme, el pulso se hacía más notable en una de las venas de mi cuello y el corazón me bombeaba de manera tan frenética, que creí que se me acabaría saliendo del pecho. Miré a Tayler con el miedo impregnado en mis pupilas, y él, que estaba también algo nervioso y con semblante serio, me palmeó una de las manos que tenía apoyada sobre la mesa y tras darme un ligero apretón para tranquilizarme, me susurró: 


  —Tranquila Ángela, verás que todo va a ir bien —Tomó la servilleta de tela y le dio uso, luego, tras haberse limpiado bien las manos y la comisura de los labios con ella, se puso en pie, arrastrando la silla hacia atrás, lejos de él—. Déjamelo a mí, tú no digas nada ni hagas nada, ¿entendido? —Asentí con la cabeza, ya que dudaba que saliera de mi garganta sonido alguno; tenía las palabras atascadas en un nudo. 


  Nada más decirme eso, oímos como la puerta principal se abría y William entraba parloteando de manera alegre con alguien, mientras se dirigían hacia donde nos encontrábamos. En cuanto asomó por la puerta, acompañado de su guardaespaldas personal, Tayler se lanzó sobre su tío y le arreó tal puñetazo en el rostro, que el hombre cayó al piso de culo. 


  Y después de ese impactante puñetazo, todo sucedió muy rápido. Me puse en pie tras levantarme de golpe y tras haber tirado la silla al suelo por mi brusquedad, ahogando un chillido por el susto, viendo como el gorila ese agarraba a Tayler de los brazos y lo retenía para que no continuara golpeando a su protegido. Este, que se había quedado sentado en el suelo, todo asombrado y sujetándose la nariz sangrante, lo miraba anonadado, extrañado por el salvaje recibimiento de su sobrino. Tayler no hizo en ningún momento el amago de liberarse, lo cierto era que estaba peligrosamente tranquilo, con la respiración agitada, pero calmado. 


  —¡Pero... Qué coño! —bramó Will, reaccionando y poniéndose en pie con un poco de dificultad, sin quitarse en ningún momento la mano de la nariz. En cuestión de segundos la sala se llenó de gorilas y uno de ellos, le tendió un pañuelo y este lo aceptó con brusquedad— ¡¿Qué Diablos te pasa Tayler?! ¿A qué ha venido eso? 


  —Señor, ¿quieres que le devolvamos el golpe? —preguntó uno de ellos. 


  Miré en la dirección del gilipollas que había dicho eso, con los ojos echando chispas de ira. Si él o alguno se atrevía a golpearlo, no respondería de mí misma. Un movimiento cerca de Tayler y del guardaespaldas que seguía sujetándole, llamó mi atención. Era Christian. Le miré a los ojos y él me devolvió una mirada tranquilizadora, como indicándome que él lo protegería si hiciera falta; y yo le creí. 


  —¡No, claro que no! ¡Es mi sobrino, joder! —rugió de nuevo, mientras intentaba controlar la hemorragia de su nariz rota; a Tayler le gustaba romper las narices, deduje. 


  Suspiré aliviada, sin ser consciente de que había mantenido retenida la respiración; fue así como desvelé mi presencia a Will. 


  Este, tras oírme suspirar, me miró con asombro, dándose por fin cuenta de que me encontraba allí; la misma joven a la que le había practicado un fisting vaginal, tres días atrás. 


  —¡Tú!, pero... ¿Qué haces aquí? —balbuceó confundido y sin esperar respuesta alguna de mi parte, su mirada se clavó en Tayler, para luego regresar a mi persona y de nuevo en su sobrino—. ¡Oh, joder! ¡Ya entiendo! —Movió la cabeza de un lado para otro, como negando algo, y tras romper el tenso silencio que reinaba en el salón repleto de personas, con una fuerte carcajada como si todo este tema le pareciera gracioso e inverosímil, se recompuso y miró a su sobrino fijamente—. ¿La conoces? Esta estúpida y repentina agresividad es por ella, ¿no? 


  —Le debes una disculpa —siseó Tayler sin responderle y todavía siendo retenido. 


  Will me miró, luego a Tayler y de nuevo a mí. 


  —Por supuesto que se la daré, pero si me dais alguna explicación de lo que está sucediendo aquí. 


  —Su sobrino y yo somos novios —respondí, viendo que Tayler no decía nada. 


  No sabía si había hecho lo correcto o no, y aun menos todavía después de que Tayler me dijera que me mantuviera al margen, pero creí que con eso lo explicaba todo y lo dejaba todo claro. 


  —¿Ya no eres propiedad de Derek? ¿No trabajas para él? —preguntó él interesado. 


  Lo miré con el ceño fruncido, sin entender qué me quería decir con eso. ¿Acaso Derek le había dicho que era su puta, en vez de su novia? 


  —Jamás he sido suya, era su novia, no su prostituta, aunque me tenía sometida y hacía conmigo lo que quería... —se me quebró la voz, pues estaba dolida reconociendo una vez más en voz alta, lo que había sido mi vida en el último año de mi existencia. 


  —¡Oh, vaya! ¡Menudo malentendido! —respondió él de manera dubitativa—. En ese caso, me disculpo ante ti y te pido perdón por lo ocurrido la otra noche —me dijo con voz seria, para luego mirar a Tayler y centrarse en él—. Creo que a ti también te debo una disculpa sobrino, si llego a saber antes toda la verdad, que Derek me había mentido al dejarme creer que ella —me señaló por encima del hombro, sin mirarme—, era una empleada suya, y que tú estabas interesado en... ¿Ángela? —Asentí con la cabeza—. Bien, en Ángela, nunca le hubiera puesto una mano encima —lo dijo tan serio que parecía que lo decía de verdad—. Debes creerme Tayler. 


  Tayler no le dijo nada, pero me miró y me preguntó:


  —¿Estás conforme Ángela? ¿O quieres que le dé una paliza en tu nombre? 


  Dudé que estuviera en condiciones de poder hacerlo, aunque sabía que había otras maneras de que él se cobrara venganza si yo se lo pedía; siempre podía dar un soplo para que la policía lo pillara trapicheando y acabara detenido. Pero la verdad era que estaba cansada de todo, de mi antigua vida, de las penurias que había sufrido, y por eso, quería dejarlo todo pasar y hacer borrón y cuenta nueva. Con esa determinación en mente, le dije: 


  —Déjalo estar Tayler, me conformo con su disculpa. 


  —Gracias —susurró Will en mi dirección. Yo aparté mi mirada de la suya, pues todavía estaba cohibida y algo avergonzada, pues aún recordaba nuestro fortuito encuentro—. Veo entonces que te llevas una gran chica Tayler, cuídala. 


  —Eso no lo dudes —dijo con voz seria, a la vez que movía los hombros para liberarse. Will hizo un gesto con su cabeza dirigida a su guardaespaldas y este lo soltó—. Ahora mismo nos vamos de aquí y nos alejamos de toda esta corrupción. Cuando necesites que se hagan cargo de tus asuntos, búscate a otro —sentenció sin dejar de mirarle fijamente—. Como ya le dije a mi padre, tu hermano, no quiero saber nada de vosotros, ni de vuestros sucios negocios, ¿entendido? —William asintió con la cabeza, sin decir nada, aunque se le veía apenado—. Pero no creas que me voy a largar con una mano por delante y otra por detrás —aclaró con una sonrisa maliciosa. Me quedé embobada observándolo. ¡Me encantaba verlo así de machote, con ese carácter tan dominante!—. Mañana a primera hora te espero en el notario, para que pongas el taller a mi nombre —Will volvió a asentir—. Comprarás el piso que tengo alquilado y la pondrás también a mi nombre y la deuda del coche quedará saldada, ¿está claro? 


  —Me parece justo, te lo has ganado a pulso los días que has estado trabajando para mí, tanto en el taller, como en la discoteca e incluso sustituyéndome estos dos días, como otras veces has hecho —reconoció su tío—. Además, te lo debo por lo que le hice a tu chica. 


  Ahora su mirada se centró de nuevo en mí y yo me ruboricé, mientras entrelazaba las manos de manera distraída. 


  —Bien, pues no hay nada más que hablar —puntualizó Tayler antes de dirigirse a mí lado y tomarme la mano—. Mañana nos vemos en el notario entonces. 


  Sin más, salimos de allí. Nos subimos en su BMW, y nos largamos sin mirar atrás. 


  Después de aquel martes, donde todo se había quedado aclarado, fui la chica más feliz del mundo. Todos los días iba acompañada de Tayler, y de mi hermana Susan, al instituto en su coche. 


  Pasábamos la mañana juntos, con Samantha a nuestro lado. Por las tardes, me acercaba a su taller a hacerle compañía y cuando estaba desocupado, si no estábamos enrollándonos como locos, me explicaba, a petición mía, todo lo referente a la administración del negocio, para que una vez que terminara los estudios, pudiera ayudarle. Luego, al anochecer, los tres, Tayler, Samantha y yo, íbamos al gimnasio a mantener el tipo. Y los fines de semana, me dedicaba de lleno a él, aunque seguía manteniendo los domingos libres para poder dedicárselos a mi familia y a mis asuntos. 


  Derek, debido a su convalecencia, no pudo asistir al instituto y por eso se le quedaron algunas asignaturas pendientes para recuperar en septiembre, si no quería repetir curso. Durante todo ese tiempo, no lo volví a ver ni a saber nada más de él. Lo último que supe sobre él y Robert, era que habían disuelto la banda y ahora era otro grupo musical de música heavy, el que tocaba en el bar Botas Gastadas. Bar que yo había dejado de visitar una vez que había cambiado de vida. 


  A mis padres les confesé parte de la verdad ocurrida entre Derek y yo, omitiendo las partes más duras, pero dejándoles claro que me manipulaba, que no era feliz con él y que él era mala persona. Les hablé también de Tayler, e incluso se los presenté; enseguida le cogieron mucho cariño y lo aceptaron. 


  Y así pasaron los días, hasta que las clases llegaron a su fin tres semanas después de mi liberación, el mismo día en el que Tayler cumplía los diecinueve años. Como era un viernes, decidimos irnos a la discoteca de su tío para celebrarlo. 


  En estos momentos me encontraba en el piso de mis padres, con las maletas preparadas para mudarme e irme vivir con él esa misma noche, en cuanto nos recogiéramos tras la fiesta por su cumpleaños; ellos habían aceptado mi decisión, pues sabían que me tendrían cerca, ya que estaría un par de pisos más arriba.


  El timbre de la puerta me sacó de mis pensamientos. Corrí hacia ella para abrirla y recibir a Tayler con un gran beso. Él me lo devolvió con mucho entusiasmo, y tras ponerle fin, tomó mis maletas. Juntos nos fuimos a su piso a dejarlas. No me molesté en deshacerlas, ya tendría tiempo de hacerlo al día siguiente, además, Samantha, su hermana, un par de amigos de Tayler y Christian, nos estaban esperando en la discoteca. 


  En nada llegamos allí. Tayler aparcó en la zona vip y entramos sin necesidad de hacer cola, ni pagar. Pronto localizamos a nuestros amigos y tras saludarlos con un par de besos y estrechones de mano, nos pusimos a brindar por Tayler y a bailar. Poco después, todos nos fuimos a un reservado y comenzamos la tarea de entrega de regalos, y fue así cuando caí en la cuenta que había dejado olvidado el mío en el auto. Le pedí las llaves a Tayler y le dije que enseguida regresaba, quiso acompañarme, pero viendo que estaban todos esperando su turno para entregarle el obsequio que cada uno le habían comprado, le dije que no hacía falta. 


  Salí sonriendo, pensando en lo feliz que era, y en lo que feliz que le iba a hacer a Tayler cuando viera lo que le había comprado en la joyería, con el dinero que mis padres me habían regalado por haber aprobado el último curso y haberme graduado. Se trataba de una esclava de plata donde ponía inscrito: «Tayler & Ángela», y por detrás, el día de hoy, su fecha de cumpleaños. 


  Iba tan sumida en mis pensamientos, recreando en mi mente el rostro que pondría Tayler al ver la esclava, mientras llegaba al lado del BMW de Tayler y lo abría para tomar entre mis manos la cajita de terciopelo negro, que no me percaté de que había una furgoneta blanca aparcada al lado, con las puertas del portabultos abierta, de donde salió un chico corpulento, todo vestido de negro. Se acercó a mí sin perder tiempo alguno, y tras taparme la boca con una de sus manazas, para silenciar el grito que se atascó en mi garganta mientras se me caían las llaves del coche, el regalo de Tayler y el bolso al suelo, me metió en la parte de atrás. Yo pataleé, me resistí, pero aquel chico con un pasamontañas puesto y cubriéndole el rostro, ocultándoselo, era más fuerte que yo, y no pude evitar que me secuestrara. 


  Se metió conmigo en aquel estrecho y sucio habitáculo, y tras maniatarme y amordazarme, se dispuso a salir, pero antes, me susurró mientras sujetaba ambas puertas dispuesto a cerrarlas: 


  —Te dije que eras mía, de nadie más —Y las cerró con un golpe seco y estrepitoso. 


  Y yo me quedé helada, de piedra, toda asustada, siendo consciente de que mi raptor era, muy a mi pesar, Derek, el que ahora me tenía de nuevo en su poder... 
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  Llevaba más de dos horas encerrada en aquella sucia furgoneta, aguantando los golpes que recibía debido al ajetreo del vehículo, siendo zarandeada de un lado para otro cada vez que tomábamos una curva o un bache, sin poder evitar en ningún momento no acabar empotrada contra los laterales de metal del auto cada dos por tres. Cuando conseguí que la mordaza que cubría mi boca, se deslizara hacia abajo, liberándomela, pude respirar con mayor facilidad, y tras inspirar una fuerte y profunda bocanada de aire, grité con todas mis fuerzas, suplicándole a Derek que detuviera el coche. 


  —¡Detente Derek!, ¡para la maldita furgoneta! —grité una y otra vez, hasta quedarme si voz. 


  No recibí contestación alguna de su parte, el único sonido que me venía de la cabina del conductor y que nos estaba acompañando durante todo el trayecto, era la estridente música de fondo que reproducía el reproductor musical que Derek tenía puesto; estaba escuchando la última maqueta que habían grabado él y los de su ex-banda, Los siniestros de Ultratumba. No tenía duda alguna de que eran ellos, ya que conocía su música y, además, la grave voz de Robert que sonaba con fuerza, llenando nuestros oídos de su música heavy, me lo confirmaba. 


  Viendo que no me hacía caso y que seguía ignorándome, opté por otra táctica: aprovechando que ahora mismo estábamos transitando por una carretera en mejor estado que la que hasta ahora habíamos estado usando, sin apenas irregularidades, ni curvas, me posicioné culeando de tal manera que pude apoyar mis piernas contra la chapa de metal que nos separaba, y con ellas, comencé a golpearla para llamar su atención. 


  —¡Deja de golpear la furgoneta si no quieres que te haga a ti lo mismo, Ángela! —rugió él, harto de escuchar la escandalera que estaba formándole. Aunque mis gritos suplicantes, donde le pedía que detuviera el vehículo, no surgieron el efecto deseado, que era principalmente el de llamar su atención, mis patadas sobre aquel metal, sí lo estaban consiguiendo. 


  Ignoré su amenaza y continué aporreando una y otra vez la chapa desconchada que en otros tiempos mejores, debía de haber sido de un blanco inmaculado. Aunque me dolían las piernas por el esfuerzo, y tenía la mandíbula y las muñecas doloridas debido a la presión que ejercían las ligaduras sobre ellas, insistí en mi intento de hacerle reaccionar de una vez; quería que detuviera la furgoneta para al menos tener la oportunidad de huir y escapar de su enloquecido agarre.


  Todavía no comprendía su comportamiento de hoy, ¿cómo era posible que actuara así? Jamás hubiese pensado que llegaría tan lejos, y mucho menos, que estuviera tan obsesionado conmigo. La única respuesta lógica que se me venía en mente, mientras continuaba con lo mío, era que quizás lo hiciera en venganza por que Tayler le había arrebatado su juguete predilecto, o sea, yo. Había estado tan acostumbrado este último año a tenerme a su entera disposición, que el verse ahora privado de ese privilegio, la rabia lo carcomía por dentro; no se daba cuenta de que estaba cometiendo una locura al secuestrarme... 


  «Espera, ¡un momento! ¿Qué es exactamente lo que piensa hacer conmigo? ¿Simplemente secuestrarme para tenerme de nuevo a su merced y ser violada por él, y por quien él quisiera? ¿O piensa hacer algo más terrorífico? ¡Oh, señor! ¡Por favor! ¡No permitas que me robe también la vida!», recé en silencio. 


  La sola idea de acabar asesinada, y posiblemente de manera violenta, tras ser violada -eso lo tenía claro, Derek siempre pensaba con la polla y la anteponía ante todo-, me provocó un sudor frío que hizo a su vez que me estremeciera violentamente. Tras detenerme unos segundos mientras estas temibles deducciones llenaban mi mente, preocupándome y martirizándome, reanudé los golpes de nuevo, pero esta vez, con más insistencia, pues ahora más que nunca tenía claro que no podía caer en sus garras; tenía que escapar, sí o sí. 


  —¡Joder, Ángela! —rugió de nuevo, esta vez con voz más autoritaria y enfadada—. ¡¿Quieres parar de una maldita vez?! 


  —¡Pues libérame entonces! —le respondí exasperada—. No sé lo que piensas hacer, pero te advierto que esto te va a salir caro... 


  Para hacerle ver que ya no mandaba en mí, que no le tenía miedo y que era lo suficientemente valiente como para plantarle cara y desobedecerle por primera vez, volví a patear la chapa, que estaba ya abollándose debido a mis golpes por lo que pude sentir bajo mis pies, con mayor frenesí. 


  Derek en respuesta, dio un volantazo a propósito y, debido a su inesperado y brusco gesto, salí disparada hacia uno de los laterales del vehículo, alejándome de la pared divisoria con la que me había estado cebando los últimos diez minutos. Una de mis mejillas, a la altura del pómulo, impactó contra algo que había sujeto a ese lateral, robándome un gemido de dolor. La sentía arder, escocía. Y la sensación de algo húmedo y caliente deslizádose hasta mis labios, alcanzando finalmente mi barbilla, me confirmó lo que ya sospechaba, que me había hecho un corte; la metálica sangre que se derramaba en la lengua me lo confirmó. 


  Culeando e ignorando el dolor lacerante de la mejilla izquierda herida, intenté alcanzar de nuevo mi antigua posición, pero Derek volvió a dar otro volantazo, como si hubiera previsto mis intenciones. Así pasaron los minutos, como al principio de mi encierro, siendo zarandeada de un lado a otro, sin poder estar estabilizada como había conseguido esos diez minutos donde el atormentado fue entonces Derek. Ahora era yo de nuevo la que estaba sufriendo, aguantando los golpes, los pequeños cortes que me hacía con no sé qué herramienta u objeto que fuese el que estaba allí, encerrado conmigo. Al estar todo a oscuras aquí atrás, y siendo de noche, no podía apenas ver más allá de mis propias narices y no podía distinguir nada, ni reconocer lo que me rodeaba. 


  Las ligaduras de las muñecas se habían apretado un poco más con tanto trote y movimiento, hundiéndose en mi carne hasta dejarla al rojo vivo. Estaba segura de que dejarían señales allí hasta mucho tiempo después de que estuvieran las heridas cicatrizadas, pero era lo que había y no podía hacer nada al respecto. Con resignación, dejé de debatirme e intentar alcanzar mi posición anterior, pues era una tontería y un desperdicio malgastar tantas fuerzas inútilmente; una vez fuera de mi encierro, necesitaría todas mis energías, si quería alcanzar la libertad que me había sido robada por el chico que una vez había amado. En ese instante, odié más que nunca a sus amigos, sobre todo a Robert, a las drogas y a la mala vida que había conocido desde que había decidido formar parte de aquella maléfica banda de música heavy y unirse a esos insensibles miembros del club de los góticos. Todos ellos lo habían echado a perder, convirtiéndole en un desgraciado, drogadicto y violento muchacho, sin escrúpulos, que solamente pensaba en sí mismo. 


  Un nuevo volantazo, esta vez más agresivo y que desplazaba el vehículo hacia la derecha, me hizo dejar de pensar en nada más que no fuera otra cosa que en la certeza de que habíamos girado a la derecha, más el cambio de vía, siendo ahora de tierra en vez de asfalto, me lo confirmó finalmente; habíamos abandonado la carretera general y ahora me tocaba lidiar de nuevo con una sucesión de baches, piedras e irregularidades, que no hacían más que zarandearme de nuevo, hasta tal punto, que creí que si continuábamos unos minutos más así, acabaría vomitando. 


  Gracias a Dios, quince minutos después de estar transitando por aquél camino pedregoso, Derek detuvo la furgoneta y apagó el motor. En ese mismo momento, me quedé toda petrificada, sin saber qué hacer o sentir, pues un cúmulo de sensaciones y emociones, que iban desde miedo, incertidumbre, pánico hasta la ira, me embargaron. No sabía qué pasaría a continuación, dónde me encontraba ni lo que iba a ser de mí; recé porque esta vez Dios se apiadase de mi persona y me tuviera en cuenta a la hora de repartir milagros. 


  Escuché a Derek trajinando en la cabina, tras haber encendido previamente, la pequeña luz de la misma. No pudiendo evitar la curiosidad tan innata en mí, me acerqué a ella, como si fuera una polilla atraída por su resplandor. Me asomé por la pequeña ventana que había en la chapa que había estado golpeando una hora atrás, para ver qué era lo que estaba haciendo antes de venir a por mí. Me lo encontré preparándose una raya de cocaína encima de un estuche de CD que descansaba encima del viejo salpicadero. Tras cortarla y darle forma con la ayuda de una tarjeta de plástico identificativa, la esnifó por medio de un billete que previamente había enrollado en forma de tubito. Luego se pasó el dorso de la mano derecha por la nariz, limpiándosela, para después presionarse con fuerza el puente de la misma y tras cerrar los ojos y apoyar su rubia cabeza en el reposa-cabezas de su asiento, todo quedó sumido en la más silenciosa e inquietante tranquilidad posible.


  Viendo que no tenía todavía intenciones de venir a por mí, aproveché la escasa luz que me llegaba desde aquella diminuta ventanilla, para mirar a mí alrededor. Vi que había varias herramientas sujetas con gruesas cadenas, en uno de los laterales. Supuse que, por precaución, Derek las había dejado así, bien amarradas, para que no pudiera hacerme con ellas. Chico listo este Derek... Igualmente, me aproveché de una de ellas, pues viendo que había una azada bien afilada -no me extrañaría que fuera con eso con lo que me había hecho el pequeño corte en el pómulo-. Me acerqué a ella haciendo el menor ruido posible, y comencé con la tarea de romper mis ligaduras; pronto conseguí mi objetivo y me encontré con las manos libres. Me di un pequeño masaje en las muñecas, controlando un gemido de dolor, para que la sangre circulara mejor por esa zona. Y tras reponerme, me acerqué de nuevo a la ventanilla para ver qué estaba haciendo Derek mientras tanto. 


  Alcé la vista y dejé de prestarle atención, para mirar a través del parabrisas para estudiar mejor el entorno en el que nos encontrábamos detenidos, aprovechando que había dejado los faros encendidos. Y por lo que pude apreciar, estábamos en un bosque repleto de árboles y plantas, estacionados justo delante de una pequeña cabaña de madera. Nunca antes había estado allí, en aquella diminuta construcción de no más de veinte metros cuadrados, ni la había visto en mi vida, ni siquiera en fotografías. No sabía a quién pertenecía, ni cómo Derek había llegado a conocer su existencia, ni cómo la había adquirido. Supuse que alguno de sus contactos en el mundo de la delincuencia y corrupción en el que ahora nadaba, quizás un ex-cliente suyo, si es que no seguía siéndolo y él había vuelto a las andadas, pero trabajando para otro narco -pues Will estaba descartado, ya que este había prometido no volver a tener tratos con él-, se la habría prestado, o quizás, vendido. La cuestión era que, si no me equivocaba y tenía el temible presentimiento de que no era así, era aquí donde había planeado traerme y mantenerme cautiva, si es que no pensaba mejor utilizarlo como el lugar del crimen, el lugar de mi asesinato... 


  Tras revivir en mis carnes un nuevo estremecimiento de miedo recorriendo mi espina dorsal, dejé de observar aquella envejecida cabaña que pedía a gritos que la reformaran, para mirarle de nuevo y observarle, viendo como descansaba la vista tan tranquilamente, mientras yo era todo un manojo de nervios. Poco después, su respiración se hizo más apaciguada, como si se hubiera quedado dormido. Yo también estaría ahora mismo así, si no fuera porque estaba así por su culpa, encerrada en el portabultos de una destartalada furgoneta, maniatada, toda golpeada y privada de libertad. 


  «¿Cuánto tiempo había pasado ya desde que había caído en sus garras? ¿Tres horas?» Según mis cálculos, así eran, pues era muy buena en eso de medir el tiempo y estaba segura de que si me equivocaba, sería por poco. Aproveché la posición aventajada en la que me encontraba para mirar el reloj que había en el salpicadero y vi que, efectivamente, habían pasado poco más del tiempo que estipulé, pues eran ya pasadas las cuatro de la madrugada y yo había salido a por el regalo de Tayler, cerca de la una. 


  Un movimiento proveniente desde la posición donde se encontraba Derek descansando, me hizo reaccionar y centrarme nuevamente en él. Se estaba desperezando, y tras bostezar de manera nada fina, agarró el picaporte de la puerta y se dispuso a salir. Con el corazón bombeándome a mil por hora, me alejé de mi lugar de espionaje. Y por impulso, sin haberlo planeado ni nada, me puse en posición de ataque, a la defensiva. Me senté enfrente de la puerta, apoyada en mis posaderas y con las rodillas en alto, dispuesta a golpearle con las piernas en cuanto él abriera la puerta; y así fue, nada más abrirse ambas puertas a la vez, lo pateé con todas mis fuerzas en el pecho, provocando que cayera al suelo de culo por el inesperado y repentino impacto y ataque sorpresa por mi parte. Aproveché ese lapsus de debilidad por su parte, para bajar a toda velocidad de la furgoneta, sin perder tiempo alguno. 


  Aunque no sabía dónde me encontraba, ni si lograría escapar y salir con vida de esta peligrosísima situación, eché a correr forzando mis piernas lo máximo que daban de sí, deshaciendo la trayectoria recorrida con el auto y agradeciendo el haber optado hoy por calzarme con unas sandalias plateadas de esas de tiras que se anudan en los tobillos, en vez de unos zapatos de tacón. Y aunque mi vestido veraniego de color blanco y de tirantes, se me había subido hasta las caderas, pude correr sin dificultad alguna, sin importarme que estuviera mostrando las piernas en su totalidad y el tanga color carne. 


  Tampoco veía mucho, apenas tres o cuatros palmos por delante de mí, pero gracias a que la noche no era cerrada y había luna llena, no me fue difícil distinguir el camino y seguirlo. No me giré en ningún momento a mirar por encima de mi hombro para comprobar si Derek me estaba siguiendo o no, pues estaba segura de que así era, pues podía escuchar perfectamente sus pisadas y su respiración agitada, como lo era la mía. 


  Quizás conseguiría alcanzar la carretera principal a tiempo para detener algún vehículo que pasase por allí a estas altas horas de la noche -y en el caso de no ver ninguno por allí, ocultarme entre la maleza hasta que apareciera uno-, antes de que Derek me diera alcance... O quizás este podría tropezar y darse un golpe en la cabeza y quedar caos y fuera de juego, facilitándome la huída... O puede que me atrapara y me las hiciera pagar... Fuera lo que fuera lo que podría acabar pasándome, de lo que sí tenía certeza y claro como el agua cristalina, era que no iba a tirar la toalla y no iba a ser yo la que se dejara atrapar, no al menos tan fácilmente; pensaba ponérselo lo más difícil posible. 


  —¡Detente, Ángela! —gritó a mis espaldas—. No tienes escapatoria alguna, estamos en el fin del mundo y no lograrás escapar de mí —aseguró con voz agitada por el esfuerzo—. ¿Adónde piensas ir?, ¿de nuevo a los brazos de Tayler? —preguntó sarcásticamente, yo lo ignoré y ni me molesté en responderle—. Que sepas que no le tengo miedo a ese hijo de puta, ni a su familia tampoco, y que él, nunca, jamás, volverá a ponerte un dedo encima de nuevo, ¿me has oído? —gritó con rabia—. Eres mía, de nadie más, y solo yo mando en ti y soy yo quien dice a quien le dejarás entrar en ese apetecible coño tan bonito que tienes o no, cuándo y cómo, ¿has entendido? —seguí corriendo ignorando sus amenazas, siendo consciente de que, contra más hablase, más se agotaría, ya que con tanta charla, cada vez le estaba faltando más aire y eso le dificultaba tener una correcta respiración, atrasándole por ello en su carrera por atraparme—. Vas a pagar caro esta carrera que me estás obligando a realizar —confesó—, pensaba mantenerte encerrada en la cabaña, con libertad de ir a un lado para otro de la misma, pero gracias a tu comportamiento de esta noche, te has ganado estar esposada a la cama hasta que te ganes una indulgencia por mi parte —aclaró—. Y te costará ganártela, eso te lo garantizo, zorra. 


  Llevábamos ya un buen rato así, ambos corriendo, sintiendo como él me pisaba los talones mientras no paraba de vociferar, llamándome a gritos e insultándome, cuando vi las luces de unos faros a lo lejos. Fue así como supe que iba por buen camino y que me quedaban pocos metros para alcanzar mi meta. Con calambres en las piernas, la respiración agitadísima y dificultosa y con los oídos zumbándome, como si mi corazón estuviera latiendo y bombeando allí mismo, lo logré mucho antes de que el camión alcanzara el tramo en el que me encontraba parada moviendo los brazos de manera exagerada, para llamar la atención del conductor. Alarmada, vi como el camión seguía sin reducir la marcha; tenía apenas un minuto para hacerle notar mi presencia para que se detuviera a socorrerme y no acabara atropellándome. 


  Estaba así, dando saltos, agitando los brazos y haciendo aspavientos con ellos, cuando Derek se me echó encima, tirándome al suelo dejándome debajo de su cuerpo y provocándome que me golpeara la cabeza. Ambos forcejeamos y nos arañamos durante unos segundos, y cuando escuché los neumáticos del camión chirriando mientras el conductor frenaba, junto con el sonido del claxon, advirtiéndonos que nos quitáramos de en medio, intenté advertirle del peligro que corríamos los dos: 


  —¡Derek!, ¡suéltame! —le grité desesperada viendo como el tiempo se nos agotaba y el trágico final se hacía cada vez más inminente—. ¡Aparta! ¿No ves que vamos a morir? —Él me miró sin decir nada, como si no le importara lo más mínimo un final así para los dos. 


  Entonces lo vi todo clarísimo, como si estuviera leyéndole la mente: si no podía tenerme para él, como antes, toda sometida y a su merced, entonces, preferiría que yo no fuera de nadie, ni tampoco él vivir sin mí. 


  Tras descubrir eso, reaccioné, alcé mi cabeza y con ella, golpeé la de Derek. Por un momento quedó desorientado, y fue entonces cuando aproveché para quitármelo de encima y luego desplazarme a un lado, rodando hasta salir del asfalto y evitando así que el camión me arrollara; pero Derek no tuvo tanta suerte... 
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  En silencio y con mucha parsimonia, anduve los pocos metros que me faltaban para alcanzar la lápida donde descansaban los restos de Derek. Sus familiares y amigos, entre ellos los del club de los góticos, estaban ya allí dándole sepultura, entre sollozos, susurros y lamentos. 


  En cuanto se percataron de mi presencia -cada vez estaba más cerca de ellos-, la mayoría desviaron sus miradas, algunas avergonzadas y otras compasivas. No me molesté en devolverles la mirada, me fui directamente al lugar donde se encontraban Leila y Ben, sus padres, y en silencio los abracé; sobraron las palabras. Tras el secuestro y el accidente, hacía ya un par de días, había hablado con ellos largo y tendido. Ellos se habían excusado en nombre de su hijo y me habían pedido perdón, aunque yo les había dicho que no hacía falta y que ellos no tenían nada por lo que disculparse ya que no era culpa de ellos lo que él había hecho conmigo. En respuesta, ellos me habían manifestado que siempre me verían como a su hija política y que podía contar con ellos para lo que hiciera falta, que su casa siempre estaría abierta para mí, y yo se lo agradecí. No tenía ninguna razón para guardarles rencor, ellos jamás se habían portado mal conmigo y siempre me habían tratado con respeto, cosa que Derek no había hecho en los últimos meses de nuestra relación. 


  Tras el abrazo silencioso, me separé de ellos lo justo para mirar todo lo que nos rodeaba. Robert también había asistido al entierro y además de estar acompañado de Ian, John y Alex, sus ex-compañeros de banda, iba también acompañado y agarrado de la mano de Sara La guarra. Por cómo se miraban, comprendí que esos dos estaban saliendo y la verdad, hacían una pareja espléndida, eran tal para cual y siempre había estado segura de que esos dos acabarían juntos, hasta el final; estaban hechos el uno para el otro.


  Cuando nuestras miradas coincidieron por un segundo, no hubo rencor ni odio en la suya, ni en la mía, era como si hubiéramos hecho borrón y cuenta nueva; el pasado había quedado en el olvido y ahora que la única persona que nos unía de alguna manera había desaparecido, ya no tendríamos que vernos ni soportarnos nunca más. 


  Suspiré profundamente y mientras las personas que allí se congregaban empezaron a disiparse y a desaparecer, cada uno yéndose a lo suyo, ya que la ceremonia había concluido, me acerqué a donde se encontraban mis padres acompañados de mi hermana. Les di también un abrazo a cada uno, siendo consciente de que los cuatro estábamos allí más por compromiso y respeto a los padres de Derek que por él mismo en sí.


  Todavía recordaba perfectamente las expresiones de sus rostros, cuando se habían enterado de todo lo ocurrido la noche del día del cumpleaños de Tayler; les pilló de sorpresa, pues jamás habían sospechado que Derek era realmente un loco demente obsesionado conmigo, ni que incluso sería capaz de raptarme para mantenerme cautiva hasta el fin de mis días y hacer mientras tanto, lo que le viniera en gana conmigo. Ellos le tenían bastante aprecio, pues habían sido tres años de relación y había sido mi primer novio reconocido, e incluso se llevaban muy bien con Leila y Ben; para ellos también había sido un duro golpe, y ya no solamente porque habían perdido un hijo, el único que tenían, sino también porque habían descubierto una faceta violenta en él que antes desconocían. En cierto modo, me daban lástima. 


  Con un movimiento de mi cabeza, aparté esos pensamientos de mi mente y tras despedirme, tanto de mi familia como la de Derek, regresé a los aparcamientos a reunirme con Tayler que estaba allí esperándome; ya había cumplido con mi cometido, despedirme definitivamente de mi ex y romper al fin los lazos que nos habían unido un día. Al fin era libre y ahora podía rehacer mi vida en compañía del ser que más amaba: Tayler. 


  Lo encontré apoyado en el BMW negro, con los brazos cruzados sobre su musculoso pecho. Iba vestido todo de negro, al igual que yo, y llevaba puestas unas gafas de sol que lo hacían todavía más irresistible que nunca. Sin dudas, todo lo que se pusiera, le quedaba de fábula. Sonreí y cuando llegué a su altura, le eché los brazos al cuello y lo besé; él me abrazó por la cintura y me devolvió el beso, para mi deleite, con más hincapié del necesario.


  Me sentía feliz y satisfecha entre sus brazos, sabiendo que ya no habría nada, ni nadie, que enturbiara nuestra relación, ni nuestra felicidad. Lo único que estropeó momentáneamente la dicha que me estaba embargando en esos instantes, mientras ambos estábamos abrazados en los aparcamientos del cementerio, fue el recuerdo fugaz de nuestro reencuentro, tras la noche fatídica, unas cuarenta y ocho horas atrás. 


  Sufrí al ver la expresión de su bello y masculino rostro, cuando había llegado acompañado de mis padres al hospital al que me habían llevado los de servicio de emergencias. Estaba pálido, muy preocupado y en cuanto me había visto y había comprobado que estaba relativamente bien, que solamente tenía algún que otro arañazo, pequeños cortes y las muñecas enrojecidas debido a las cuerdas que había utilizado Derek para maniatarme, suspiró de alivio, aunque la preocupación había tardado mucho más en desaparecer de sus fracciones. Me abrazó con fuerza, besó toda mi cara y en cuanto nos quedamos solos, tras la marcha de mis padres, que después de haber sido mimada por ellos, se fueron a hablar con las autoridades pertinentes, me bombardeó a preguntas: 


  —¿Te encuentras bien princesa?, ¿necesitas algo? —El interrogatorio había comenzado con preguntas relacionadas con mi salud y mi estado de ánimo, para luego irse por otras ramas—. ¿Te ha hecho daño? ¡Oh, Ángela! ¡Dime que no ha abusado otra vez de ti! ¡La sola idea de sus manos encima de ti, me pone enfermo! —había soltado después atropelladamente, sin resuello alguno—. ¡No sabes el infierno que he vivido desde que he comprendido que algo te había pasado cuando tardabas tanto en regresar con nosotros! ¡Creí que me moría de la impotencia por no poder hacer nada y de la preocupación que me ha invadido entonces! —había confesado mientras me seguía abrazando y apoyaba su mentón en mi coronilla. Yo mientras tanto, descansaba mi mejilla en su cálido pecho, a la vez que contenía las lágrimas, toda apabullada con tantas atenciones y preguntas por su parte—. El no saber exactamente qué te había pasado, qué había ocurrido, ni dónde te encontrabas, me desesperaba... ¡Creí que me volvería loco! Y cuando Samantha ha recibido la llamada de tus padres, que la llamaban para contarnos a los dos dónde te encontrabas hospitalizada, ¡pensé que me daba algo con la sola idea de que no te encontraras bien! Si no llega a ser por las palabras tranquilizadoras de tu mejor amiga, que no paraba de decirme que no me preocupara, que los del hospital les habían dicho a tus padres que te encontrabas bien, ¡creo que hubiera enloquecido hasta la muerte! 


  —Tayler, Tayler, estoy bien —le dije para tranquilizarle y luego le conté todo lo ocurrido, al igual que había hecho hacía varias horas a la policía que me había interrogado cuando habían acudido al lugar del accidente, junto con las dos ambulancias que había solicitado el amable y asustadizo camionero cincuentón. Este, tras el atropello y después de haber detenido el camión, cuya carrocería apenas había sufrido daño alguno, me atendió y tras preguntarme qué demonios hacíamos los dos allí, en medio de la carretera y a esas horas, utilizó su teléfono móvil para pedir ayuda. 


  Mientras le relataba todo lo sucedido, Tayler había estado en todo momento escuchándome en silencio, acariciando mis cabellos, dándome de vez en cuando pequeños y tiernos besos en la cabeza, mientras qué con la otra mano, me acariciaba de manera confortante, la espalda, dando largas pasadas. Y cuando terminé con mi relato, suspiró y me dijo con la voz compungida y cargada de cariño: 


  —Shhh, Ángela... Ya ha pasado todo, ya nunca más volverá a someterte ni hacernos daño —Hasta entonces no me había percatado, ni me había dado cuenta de qué estaba sollozando, mojándole su camisa de color azul eléctrico—. Ahora estás de nuevo conmigo y yo te cuidaré. ¡Te protegeré con mi propia vida si hace falta! —confesó sin parar de arrullarme—. Nadie, escúchame bien Ángela, nadie, jamás, volverá a abusar de ti y a lastimarte, te lo juro —Yo le creí, no tenía razones para creer lo contrario. 


  Poco después aparecieron mis padres y nos dijeron que ya podíamos regresar a casa. No recordaba cuánto tiempo había transcurrido desde que había pasado en el auto de ellos hasta que había despertado en la cama de Tayler, pues debido a los calmantes que me habían suministrado las enfermeras, había caído grogui nada más subir al coche con ellos y con Tayler a mi lado en la parte de atrás. 


  Y ahora, dos días después de aquel calvario, estaba tranquila, plena y feliz. Había conseguido librarme para siempre de Derek, Robert había captado el mensaje que Tayler y los hombres de su tío le habían hecho llegar, y desde entonces, me había dejado en paz. Kevin había cumplido con su promesa de aprobarme, al igual hiciera con Derek -aunque de poco le había servido a este-, y no había vuelto a mirarme como una amante, sino como una alumna más. Y Will, al que apenas veíamos ya que su presencia nos seguía incomodando a los dos, me tenía consentida y mimada, demostrando lo arrepentido que estaba de lo que me había hecho un mes atrás, cuando había creído que era la puta de Derek, su nuevo distribuidor en aquel entonces. 


  Mientras continuaba pegada a su cuerpo, en aquel abrazo silencioso, me puse a jugar con la esclava que lucía con orgullo Tayler en su muñeca izquierda. La había encontrado en el suelo, al lado de su coche, junto con mi bolso y las llaves de este, cuando había ido en mi búsqueda. ¡Menos mal que, desde que había sido raptada hasta que él había ido a buscarme, nadie más los había encontrado y se había hecho con aquellos valiosos objetos!


  —¿Nos vamos ya? —preguntó nada más separarse de mi boca jadeante; el intenso beso había abierto en mí un impaciente apetito sexual... ¡Tayler siempre me ponía a mil! 


  —¡Sí, claro! —respondí algo azorada, abrumada con los recientes deseos despiertos en aquel lugar sagrado; me sentí como una pecadora por sentir eso estando todavía en el cementerio—. Es hora de volver a nuestra casa y que comencemos nuestra vida juntos —Él me dio un pico en respuesta, sin borrar la sonrisa pícara que se había instalado en su rostro tras nombrarle nuestro nidito de amor—. Quiero que me hagas olvidar, como solo tú sabes hacerlo... 


  Sobraron las palabras; él sabía a lo que me refería, y sin perder tiempo alguno, subió al BMW, después de haberme abierto la puerta para que yo hiciera lo mismo, y lo puso en marcha. 


  —Princesa, pienso hacerte el amor esta tarde, de tal manera, que no lo olvidarás en tu vida... 


  Y yo esperaba ansiosa que fuera así.
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